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PRÓLOGO. 

En el disciino de la revolución de Fran- 
cia, que comenzó el año de 1789, al mo- 
do que se publicaban todos los días pa- 
peles ó libros filosóficos , en que se trata- 
ba de los derechos del liombre en socie- 
dad, de los vínculos que unen á ios sub- 
ditos con los que mandan , y de las ven- 
tajas é inconvenientes de cada una de las 
varias formas de gobierno que han adopta- 
do los pueblos: asimismo fiíeron muchísi- 
mos los cristianos sabios, que en varios es- 
critos indagaban lo que nos enseña nuestra 
sagrada religión sobre aquellos particu- 
lares. Y aunque los mas de ellos no de- 
xaban de recoger con cuidado quanto pa- 
recía lisongero, ó al gobierno democráti- 
co , ó al aristocrático , ó al monárquico, 
atendiendo cada autor al que juzgaba en- 
tonces mas conveniente; sin embargo los 
mas juiciosos de todos los partidos conve- 
nían en que Jesucristo no vino al mun- 
do para alterar el gobierno civil de los 
pueblos : que los apóstoles nunca se me- 
tieron en exhortarlos á que prefiriesen eL 
monárquico ó el le^ubíic^wa ■, ■^ «í»si ^ 
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^Bieligion cristiana siendo establecida por 
' Dios para todos los pueblos del mundo, 
fácilmente se acomoda con todas las espe- 
cies de gobierno que halla en las socieda- 
des políticas en que se establece, ó que se 
introducen de nuevo en aquellas en que 
ya se hallaba establecida. Igualmente de 
todos los partidos se vieron salir escritos 
llenos de erudición sagrada y eclesiástica, 
en que se sentaban con solidez los princi- 
ipios y máximas cristianas, que mejor pue- 

■.'^en dirigir al hombre particular en la con- 
■ ducta que debe tener en medio de las con- 
■vulsiones políticas. 

Uno de los mas conocidos es el que 
se publicó con este título : Deberes del 
Cristiana hacia la potestad pi'iblica, ó prin- 
cipios propios para dirigir d los hombres 
de bien en su mado de pensar y en su con- 

— ducta en medio de las re-voluciones que agi- 

Bt/<zn los imperios. Este papel salió anónimo; 

^ -mas en la edición de París de 1796 se 
previene que es obra de! autor de la sabia 
y- juiciosa Apología de la Religión Cristia- 
na- y Católica contra las blasfemias y las 
Calumnias de sus enemigos ; la qual acaba 
tie j'mpíijnirx bien traducida ai «spáñol^ 
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con otra intitulada los apologistas involun- 
tarios , por el presbítero D. José de la 
Canal; quien reuniendo tan preciosas apo- 
logías en un tomo en 8.° , ha dado á los es- 
pañoles un eficaz antidoto contra los escri- 
tos y conversaciones de gente sin religión^ 

Ni en las ediciones francesas que he 
visto, ni en la traducción española de la 
Apología de ¡a Religión cristiana, se ex* 
presa el nombre del autor; pero por los 
periódicos de aquel tiempo se sabe que 
' fué el sabio religioso P, Mtro. Lambert, 
del Orden de Predicadores, muy conoci- 
do en Francia por otras obras; en especial 
por unas famosísimas cartas sobre los pun- 
tos de jurisdicción y otros eclesiásticos, 
que con tanto calor se disputaron en aquel 
imperio desde el año 1791, hasta el di 
1 80 1, en que se celebró el memorable 
Concordato del actual Emperador , entón)» 
ees primer Consu! de la República , con 
el Romano Pontífice. 

Quaiido comenzaron á experimentar 
las provincias de España las espantosas ca- 
lamidades de la guerra actual , que Dios 
sin duda dirige al bien de sus escogi- 
dóSj me ocurrió vam^ ■^je.c&\, <!^ "*í^ 
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dría ser útil á nuestra patria la traduc-i 
cioQ y publicación de dicho tratado de 
los deberes del cristiano hacia la autori- 
dad pública. Pues como observa su autor, 
aunque en tiempos tranquilos sea fácil á 
qualquier cristiano conocer los preceptos 
que la religión le impone respecto de las 
potestades supremas del pais en que habi- 
ta ; con todo en medio de las agitaciones 
políticas de algim estado ó pais, en que 
se pelea por sostener ó variar la forma de 
su constitución política, ó las personas ó 
familias que le gobiernan, es muy común 
que con la fermentación de las pasiones 
populares , con el impulso del Ínteres par- 
ticular, y con la variedad de los sucesos, 
se exciten dudas y reparos en que se agi- 
ten, confundan y extravíen personas ti- 
moratas : de modo que no solo se veafi 
furiosos excesos del fanatismo filosófico ó 
del supersticioso, sino también sensibles 
imprudencias del zelo méijos ilustradoj 
Mas observando que el autor emplea.mu- 
chas páginas en aplicar}. los principios ge- 
nerales á las ocurrencias particulares, d«-'\ 
aquellos años en Frarií^Ta.; y^considejiínd» J 
gue Jas de-Mspañi. sobre _scr ipiiy.djf'^íenr ? 
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tes de aquellas , ■varían también mucho 
entre sí , de modo que el mismo espíritu 
de la religión cristiana ha podido exigir 
muy diferente conducta de los vecinos de 
un pueblo en varios tiempos , y en un 
mismo tiempo de los de pueblos ó pro- 
vincias distintas : he juzgado que sería 
mas oportuno tomar de aquel apreciable 
tratado únicamente los principios genera- 
les , añadiendo algunas noticias ó reflexio- 
nes donde parezca conveniente, y deXar 
á la prudencia de cada cristiano la apli- 
cación de la doctrina general de nuestra 
sagrada religión sobre tan importante ma- 
teria á los casos y dudas particulares ^ue 
le ocurran. 

A los que deseen hacer esta aplica- 
ción con aprovechamiento espiritual de 
sus almas, podrán servir los tres siguien- 
tes consejos. j.° Que en la memoria 
que se hace de algunos pasages de la Es- 
critura , especialmente sobre las guerras 
de los judíos contra Nabuco , y contra 
Antjoco, no se ocupen en aplicar ó aco- 
WoilarJas palabras de los profetas , ó .del 
autor de los libros de los Macabeos, á la 
que pasa ahora entie no^QUQ^. "¿í^itok^síí.^ 
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aplicación ó uso de la Escritura sagrad^ 
que suele llamarse sejitído acomodaticio, 
está muy expuesta á gravísimos inconve- 
nientes: por ser fácil que los que están 
preocupados en facciones ó partidos muy 
injustos , se figuren poder acomodar al- 
gunas expresiones ó exemplos á sus ma- 
las ideas. A mas de que lo que hemos de 
buscar los cristianos en general en los su- 
cesos y máximas de la sagrada Escritura, 
son luces para nuestra propia edificación, 
no ocasiones de arrogarnos el juicio de la 
conducta de los demás. 2° Si alguno al 
leer ías- máximas y los exemplos que re- 
cuerdo de Jesucristo , de los apóstoles 
y demás santos, tropieza en algo que le 
incomoda, y le parece que su memoria es 
ahora intempestiva ó perjudicial , debe 
entrar en un justo temor de que domina 
en su corazón algún afecto poco confor- 
me al espíritu del cristianismo. Porque 
sin esto no dexaria de conocer que en 
tiempos de guerra son muy temibles los 
estragos de la envidia , del odio , de la 
ira , soberbia , venganza y desesperación; 
y que por lo mismo nunca jamas en tiem- 
pos íJe ^erra se inculcan bastante las má- 
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ximas de humildad, ciridad, mansedum- 
bre, sumisión y sufrimiento, que son las 
principales de este escrito , y las mas carac- 
terísticas de la religión cristiana. 3.° So- 
bre todo el que trate de aplicar las doc- 
trinas generales de este tratado á las cir- 
cunstancias particulares en que se halle, 
es preciso para lograr el acierto, que an- 
tes de todo , puesto en la presencia de 
Dios , procure puri6car su intención , im- 
plorando las luces y auxilios de la gracia, 
para tener á raya todas sus pasiones , y 
acertar en hacer aquello que sea mas con- 
forme á justicia y prudencia , y sea por 
lo mismo mas del agrado de Dios que él 
lo haga. 

Por último no puedo dexar de adver- 
tir al que leyere este iratadíto, que si en- 
cuentra en éí opiniones que no le parecen 
fundadas y las impugna, especies obscuras 
y las aclara , artículos tratados superficial- 
mente y los solida é ilustra, ó también 
alguna equivocación ó error mío , y lo 
advierte y publica en algún periódico úi 
otro impreso , obrará conforme á mi desig- • 
nio y á mis deseos, presentando útiles íní.- 
trucciones ó desengaños í\ ■^^¿^^.'ia ^^.v"-*- 



§. I. 

Principios de qtíi han de colegirse los de- 
beres del cristiano hacia la f atestad 
civil. 

I, La potestad civil viene de D¡os,~^u. y iir. 
aun quand» ejtá en manos de usurpadores 6 
tiranos. — iv. ¿Q^ué tnsefta S.Pahlo ulcri-tia- 
no en orden á ¡a potestad civil ? — v. y vt. ¿Y" 
jLÍVf S. Pedro? — vil. Admirable sentencia del 
u Salvador : Dad al Císar lo que es del César. .^ 
. Cama femaban los judíos sobre l/t 
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^^B^ xrir. y sobre el dominie'de Herodfi y de los 

^^^Mgl'j'tmanas. — xiv. y ^^- ^"^ f "^ f*'' procuran 

^^Hk los fariseos que Jesucristo declare ilícito pagar 

[ tributo á los romatus , j! así sea condenada i 

• -muerte. — xvt. Medio sencillo con que el SefíoT 

hace ner á les judíos , que deben al César lo 

,, fue le corresponde como soberano , y que estoi 

I . Tieberes se hermanan muy bien con sus deberes 

%^^^\hác¡a Dios. — XVII. 7 xviii. Exemplos de su.. 

^^^r" Vision á la potestad civil que nos dá Jesucristo. 

^^^Ii-*« tu naeimiento , — xix. y xs. en los afíos de. 

f.isu predicación, — xxi y xsii. y en su pasión 

. sacrosanta. — xkiii. xkiv. xxv. y xxvi. Muy 

' notables respuestas del Señor en el interroga— 

- torio del juex. romana. — xxvii. Conducta dr 

. los cristianes con los emperadores gentiles. — 

5XVI1I. y axis. Observaciones de Tertuliano. — 

. XXX. £.xtm¿li¡ de S. Poütdvf o , — t.i.íj-. y dt 




■ la legión Tehta, — xxxií. Los hütms criitiH' 
ñas snben ser buen»! ciuditdams y mititarfí in- 
trépidei. — JtKJLiii. y xxxiv. QuánJieUs eran 
en ¡as f rimero} siglat en pagar los tributni. — : 
XXXV. Quán continuas en orar por ¡os que 
mandaban , par malos íjue fuesen, — xxxvi. 
QuéfiosJicítt sobre este Tertuliano , — xXTívn. 
S. Dionisio de Alexandrta , Atenagerai , — 
Xixvni. S. Teófilo de Antinquía , — ssxix._^ 
S. Acacio hablando con el emperador Dedo. — 
SI. Después de la faz de la Iglesia se enseñn 
lo misma á las cateerímenos ^ en las eatecismas y ' 
tn is misa, t 

I. JljI entendimiento humano con la luz natural 
conoce fácilmente que á mas de la sociedad do- 
méstici de marido y miiger , ó de padres é hijos, 
es sumamente necesario que Us muchedumbres de 
hombres y de familias se reúnan en sociedades ci- 
viles y políticas; de modo que unos manden y 
Otros otwdezcan , y así se contenga la violenta 
usurpación de los fuertes , se proteja la justa pro- 
piedad de los débiles ; y asegurándose la conserva- 
ción de la vida , de la libertad-, y de los bienes de 
los socios , vi\a toda la muchedumbre de cada so- 
ciedad , segura, tranquila y prósperamente. Rede-' 
donando que el hombre no se hizo á sí mismo, 
ni le formó un ciego acaso , llega también á cono- 
cer que el Criador le deslinó para la vida social; 
y que aquella ley que vé grabada eii su propio co- 
razón , la qual le dS luz para diiliivgiW ^a Wew» 
de Jo mtlo , lo jjoilo ¿6 \q "uiv^sisi* 1 "« \tííN«afc. 
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U obligación de seguir lo justo y lo bueno , y ' 
apartarse de lo malo é injusto , esa misma ley, 
carenando á lodos los hombres que es necesario, 
justo y bueno el orden social , los obliga i no al- 
terar en nada este ófden , y observarle cada uno 
en la parte que le loca. De ahí es que í la autori- 
dad y potestad del que manda son consiguienTei 
por ley natural varios deberes respecto de la socie- 
< dad en que manda , y también respecto de los 
Bocios particulares que la componen ; y la subor- 
dinación de los subditos irae igualmente consigo 
varios deberes respecto de aquel ó de aquellos en 

2uienes se halla depositada la potestad y autoridad 
e mandar. 

Estos principios de la razón natural , tan con» 
formes con lo que la sagrada Escritura nos dice de 
la creación del primer hombre y de la primera 
muger, y del origen de los pueblos mas antiguos, 
en nada los contradice k religión cristiana. Es cier< 
to que Jesucristo vino á establecer un nuevo rey- 
no ; pero el mismo Señor nos dixo (_a) , que su 
reyno no es reyno de este mundo, Ó no es una so- 
beranía terrena y temporal , ó como las que vemos 
en este mundo ; no es reyno cuyo rey pueda tener 
guerras con los soberanos de otros, ni disputarle» 
sus provincias ó sus derechos ; no es reyno que 
deba inspirar al César ó á los romanos ningún 
miedo de perder el dominio de la Judea, aun- 
que tenga principio en la Judea misma y sobre los 
judíos. Porque el reyno de Jesucristo es un reynd 
espiritual , formado de hombres de qualesqujera, 
países, lenguas y naciones-, los quales permane-, 
ciendo fieles i los superiores de las sociedades po- 
líticas de que son individuos , se reúnen en espí- 
"''" '1 Cite tejao ó sociedad de le^uccUto ^ o^a. 




llamamos Tjletia -. teyao erigido , no para asegu- 
rar la tranquila posesión de Jas propiedades terre- 
nas y de la vida del cuerpo murtal , aino para pro- 
mover la eaniificacion de las almas, y para con- 
ducirlas á la bienaventuranza del cielo , ó á ¡3 
corte celestial , que es I3 verdadera patria de los 



Debiendo pues los que lo somos cumplir con tan- 
ta ó mayor exactitud que los demás con todos los 
oficios (|ue el derecho natural impone, al hombro 
en sociedad respecto de las potestades públicas 
que tiene íobre sí , ó que mandan en ei país tjuc 
habita : justo es que los ministros sagrados procu- 
reo estar instruidos también en el derecho natural, 
y en el llamado de gentes , que es una parte 6 
aplicación de aquel, para mejor dirigir por las 
sendas de la justicia y de la prudencia a los líeles, 
en especial a los que lisnen parte en el gobierno 
de los pueblos, tanto en su conducta regular y en 
tiempos pacíficos , como en los casos arduos y en 
tiempo de guerra , en que suelen ocurrir dudas 
gravísimas, mayormente quando se disputa la so- 
beranía del mismo país en que se pelea. Para co- 
nocer bien los particulares deberes de aquellos que 
exercen c! supremo poder , ó los mas importantes 
ministerios de las repúblicas , es muy del caso 
investigar y examinar lo que sobre ellos se enseña 
en los libros que tratan de propósito del derecho 
natural y de gentes. Mas en quanto a los deberes 
generales de todo cristbno subdito respecto de las 
potestades superiores , de los quales únicamente íc 
trata en este escrito , todo lo que sobre ellos nos 
manda el derecho natural , nos lo mandan tam- 
bién, lo ¡lustran y confirman los libros ss.'^tiíc-í 
y loe exemplos ¿a ¿e^ucmVOi ^tW a.^v¿sa. 



("1 

de otros santos , y en general de los cristianos «A 
los primeros siglos. 

Así mismo en la doctrina del pecado original, 
nos enseña la religión cristiana el verdadero orí-i 
gen de la rebeldía de las pasiones contra la razoQp 
y en esfa rebeldía nos descubre Ja verdadera causx- 
de que no basta para mantener el buen orden 6 
subordinación debida en las sociedadas polírlcas 
la instrucción y persuasión, ni aun el mandato & 
precepto de los gefes , sino que es necesaria una 
potestad de coacción, ó de precisar con la fuerza i 
los que son indóciles á la voz de la ley. Además' 
la misma religión al paso que ennoblece y corro- 
bsra toda la potestad de los que mandan en la» 
sociedades políticas , enseñando constantemente 
que viene de Dios ; también añanza en gran manerx 
el buen orden de ellas , previniendo á !os que man- 
dan que Dios les pedirá cuenta de sus injusticias, 
y Jas castigarí con especial severidad. "Oíd, & 
»í reyes, dice el libro de la Sabiduría C¿): apren- 
«fded , ó jueces: cstadme atentos vosotros que te-' 
»>neis la rienda de los pueblos, y os complace!» 
»en la sumisión de numerosas naciones : entended 
«que la potestad os la dió el Señor, y vuestra 
jJÍijerza el Altísimo: él examinará vuestras obras, 
«y escudriñará vuestros pensamientos ; él sabrá 
»)!os que siendo ministros de su imperio no juz- 
Jígásteis con rectitud ni observasteis !a ley de la 
«justicia. Repentina y espantosamente vendrá so^ 
«bre vosotros: será rigorosísimo el juicio que se 
T>hará de los que gobiernan; y los poderosos se- 
s>rin atormentados poderosamente.» 

II. El Altísimo es , decia Daniel (-i) , el Se- 
fior de los imperios de los hombres , y los dá 4 
^u/ea quiere. £1 es (¿') ^lüw a.Wti. Us mauaonefr- 
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de los tiempos , y varía las épocas y el estatúo del 
mundo. Él es quien transfiere los reynos quando 
pasan de unas manos á oirás , y él es quien les di 
estabilidad y consistencia mientras duran. A veces, 
como dice el Eclesiástico (c) , Dios en cuya mano 
cstí todo el podei del orbe , suscita hombres be- 
né&cos , ó útiles , para que gübiernea Lien algunas 
naciones. A veces , como dice Job C'^) > ''ace que 
reyncD hombres hipócricas j perversos , para cas- 
tigar los pecadas de los pueblos. 

No necesiia Dios de milagros para castigar á 
una nación sujetándola al yugo de un mal prínci- 
pe , ó de la desti'uctora anarquía -. ni para conso- 
larla cnviándole un gobierno justo y benéfico. Sin 
salir del curso ordinario de las cosas, sin dexar 
de cubrir su operación invisible con el velo de las 
causas segundas , la mano de Dios , infinitamente 
ÍUcrle y poderosa , cxecuta con admirable suavi- 
(iad y dulzura los designios de su justicia ó de su 
. misericordia sobre los pueblos , dando nuevos so- 
beranos á las naciones , ó mudando la forma de los 
gobiernos ; pues Dios es la primera causa ó el so- 
berano autor de estas mudanzas siempre que se ve- 
lifitan. De manera que en las mudanzas que ocur- 
icn en las monarquías ó repúblicas , no debemos 
los cristianos Usar nuestra cofisideracion en las 
causas segundas , que no son mas que ¡nstruinen- 
.iDs de la eausa primera y omnipotente', ni atri- 
fcuir la potestad de dar los reynos y los imperios 
lino al Dios verdadíro , como decia S, Agustín. 
A aquel Señor que dá el reyno eterno y los tem.- 
porales ; y los dá de modo que el reyno de la fe- 
,licidad de los ciclos no le dá sino á los hom- 
^bres piadosos i pero los reynos lercCQO^ \k(í íáv! 
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nepMcito; no pudiendo jamás ser de su benepU- 
dto ninguna cosa que no sea justa (f)- 

No hay potesiad que no venga de Dios , dice 
S. Pablo : las potesiades que hay sobre la tierra, 
ó que existen , están ordenadas por Dios , eifisten 
porque así lo ha ordenado Dios : ÍVok est potei- 
íat nij¡ á Día : fu,e autem sunt d Dea ardinatit 
juníC/). En la formación ó ca la ruina de los 
imperios , en que los sabios del mundo no vén 
mas que el resultado de la combinación de la fuer- 
za y talento de los hombres , el cristiano debe re- 
conocer y adorar e! orden de la divina Providen- 
cia , que todo lo dirige y gobierna, y hace que 
loa encanes , la usurpación , la violencia , y de- 
más vicios de loi hombres , sirvan al cumplimien' 
to de sus soberanos designios siempre justos aun- 
que inapeables. Por lo mismo el que exerce la po- 
testad pública es un ínstcumento de la divina Pro- 
videncia , es un ministro de Dios; De¡ enim mi- 
niíter est : verdad tan iniportante , que S. Pablo 
la repite tres veces en pocas líneas de la carta á los 
romanos (^). 

III, Como toda potestad viene de Dios , la ca- 
lidad de siervos ó ministros de Dios no solo con- 
viene i los Moyseses , Davides y Josías , enviados 
de Dios para bien de los pueblos , sino también 
á los Nabucos (u) , ó á los reyes malos é hipó-- 
critas , enviados de Dios para castigo de los pe- 
cados de las naciones. Mas en estos no viene de 
Dios la ambición de usurpar lo ageno , ni los en- 
gaños ó injustas violencias eri conquistarlo , ni la 
crueldad en oprimir S los subditos. Todo loque 
es defecto moral , viene solo de la malicia de los 
usurpadores , ó de su corazón corrompido. Lo que 
rieae de Oiot ea tgdo lo cj,u« h&j ele iiUato \ de 



fuerza en sus designios y empresas , todo el poder 
que tienen , iodo el ijue váü adquiriendo , aunque 
sea con las mas violentas é injustas usurpaciones, 
toda la potestad de que tanto abusan en daño de 
los antiguos subditos y de Jos que de nuevo quie- 
ren adquirir. No conflindamos , pues , los defectos 
ó males morales , en que Dios solo influye en 
quanto los tolera ó permite , con los bienes na- 
turales que siu duda provienen de Dios , coma 
de su causa propia , primera y princip-'il : no con- 
ñndamos la potestad que viene de Dios con la 
usurpación ó abuso de la potestad que solo vie- 
nen del hombre. Los lugares de la Escritura hasta 
aquí citados , bastan para conocer que debemos 
contar entre los dogmas 6 verdades de nuestra re- 
ligión la de que el poder y fuerza de los reyes, 
y en general toda potestad viene de Dios. Sin em- 
bargo no por eso debe cOliderarsc la opinión de 
que e¡ pc^ler de los reyes viene también del pue- 
blo , y le conservan con alguna dependancia del 
pueblo; pues fScilmcnte pueden reunirse tas dos 
cosas. Asi vemos que Jesucristo di)co i Pilato 
que la potestad con que le juzgaba se la había 
d^do Dios , aunque la habia recibido sín duda det 
emperador de Roma , y éste se la podia quitar. Y ^i 
seguramente santo Tomas , y quantos católicos di— ", 
cen que hay repúblicas y casos en que ci pueblo 
puede destituir i su propio rey , cstjn muy dis- 
tantes de negar que el poder de este rey viene 
principalmcme de Dios, Asimismo seria abusar 
cnotmemenle de las expresiones de la Escritura el 
imaginarse que una vez que alguno se halla esta- 
blecido , con^itituido ó empusesionado del poder 
supremo de una nación ó pais , ^a tví4\c y'ocí.í^ 
lícitaiiienl? roomic gunn poi no 
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de la Providencia áe Dios que le conduxo á f^ 
poses oa. 

Ni los autores del antiguo Teílamento d¡ I»^ 
apóstoles intentaron alterar en naiU el derecho 
natural y de gentes en estas materias , ni decidir 
las dudas que sobre ellas ocurren. Lo que inten- 
laron aquellos fuá establecer el dogma de la divi- 
na Providencia , y desvanecer los errores de los 
idólatras que fingían dioses propios de cada pue- 
blo , 3 los qiiales reputaban vencedores ó venci- 
dos en las guerras , siguiendo la suerte de los puc- 
blos respectivos : como se verá con particularidad 
en Daniel y en Jeremías desde el número se. San 
Pablo y S. Pedro , escribiendo á judíos residentes 
en Roma, ó dispersos por Ls provincias del im- 
perio romano , tuvieron además particulares moti- 
vos de inculcarles la obediencia á las potestades 
de los países en que vivían : ya por la repugnancia 
que teniati ios judíos en verse sujetos á idólatras: 
ya por Us calumnias de los gentiles contra los 
cristianos í quienes trataban de noveleros y pertur- 
badores : ya también por la particular crueldad de 
Nerón que entonces mandaba. 

Por lanto lo qvie S. Pablo intentó persuadir i 
!o5 cristianos de Koma de su tiempo , y en ellos 
á los de todos los siglos , naciones y países , es 
que estén muy sumisos y subordinados á las po- 
testades que tengan sobre si , por mas abominableG 
que sean sus costumbres , y por mas criminales 
que hayan sido los medias con que lian adquirido 
el poder , y por nías injnsEas que sean las cruelda- 
des con que le conserven. Y que para asegurar y 
ennoblecer la subordinación y obediencia fixen su 
consideración en que siempre es Dios el que les ha 
dado >quel píjúei; y <le-PÚH eí utel.¿fdta 4f 
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lot acaecimientos con que le han adquirido , como 
la ley grabada en nuestro corazón , que nos manda 
no alterar nunca el buen urden de la sociedad po- 
lítica en que nos hallamos. 

IV. Lo que el Apóstol dice á los romanos es 
en substancia (<i): i»No baya persona que no se su- 
»jete á las potestades superiores, porque no hay 
t; potestad que no venga de Dios , y todas las que 
weíjstcn, existen porque así lo ha ordenado Dios. 
jj Por tanto quien resiste , ó se opone á la potestad, 
» se opone al orden establecido por Dios , y los que 
»hacea semejante oposición ó resistencia airaea 
» sobre si un justo castigo ó condenación. La ra- 
f>zon de esto es porque los que excrcen la potestad 
» publica son ministros de Dios para promover el 
»bien, y son ministros de Dios para castigar al 
»que obra mal. De ahí es que por necesidad debéis 
ficstarles sujetos : no solo poi lemor de que os 
» castiguen, sino también por deber de concíen- 
Ticia. También es esta la razón porque pagáis los 
«íitibutosi pues son ministros de Dios , para que 
I) le sirvan en el expresado ministerio. Pagad pues 
fii todos ellos lo que debéis pagarles: pagad el 
atribulo i quien cobre el tributo: el impuesto á, 
Tiquien cobre el impuesto; y á los que debéis te- 
j?mei ó venerar, tratadlos con el debido temor ó 
«veneración." El mismo Apóstol encarga i Tito 
que amoneste á los cristianos que estén sumisos á 
tos príncipes y potestades , y les obedezcan en lo 
que les manden (¿). 

Merecen particular atención las siguientes pa- 
labras de S. Pablo en su primera carta á Timoteo. 
>»Anle todas cosas, le dice, te encargo con la 9 
ti mayor eficacia que se hagan rogativas , se aCct-i^ 1 
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fipor todoí los hombres; en especial por loa 
íijres, y por lodos los que tienen parte en el go- 
«bierno; i fin de que podamos llevar una vida 
9>tranquila y pacífica , observando en todas las co- 
lisas las reglas de la piedad y de la honestidad 
»C0-" No hay pues la menor duda en que debe- 
mos rogar á Dios por el rey , y por los que gobier- 
nan en el pais en que habitamos: no solo por la lej* 
general de la caridad cristiana , que nos manda ro- 
gar por todos los hombres, sin distinción de ainigoi 
ó enemigos , ni de cristianos ó de idólatras , sino 
por lo mucho que de ellos depende la tranquilidad 
pi'ibljca > con que se facilita en gran manera la 
«tensión de la doctrina , y la práctica de las vir- 
tudes cristianas. Quando al contrario las guerras 
con otros pueblos, y las discordias civiles cor- 
rompen de mil maneras las costumbres, y fomen- 
tan tas pasiones mas violentas , y inas opuestas al 
espíritu del cristianismo. 
■ V, El Apóstol S. Pedro (_a) en la carta cir- 
cular que dirige i aquellos ¡udios dispersos por el 
Ponto , Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, que 
habían abrazado el cristianismo , se hace cargo 
de que viven en pueblos de gentiles , que los tie— . 
nen en muy mal concepto. Las groseras calumnias 
de c?:cesos de crueldad y deshonestidad , que se 
esparcieron contra los cristianos , eran fácilmente 
creídas del pueblo gentil , al ver el desprecio ó el 
horror con que los cristianos miraban el culto de 
los ídolos , que ellos adoraban. Y como los sobe- 
ranos mandaban este culto , y en esto los cristia- 
nos no les obedecían, se les tenia también por 
insubordinados, turbulentos y sediciosos , en es- 
pecial á los que eran judíos de nación, por etLO 
I JoJp muy aborrecido! de todo gentíL 
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VT. Deseando pues el Apóstol que los cristia- 
nos con su buena conducta desimpresionen í los 
gentiles , y se grangeen su estimación y buen con- 
cepto , les habla de esta manera : 73 Carísimos , os 
1) encargo con la mayor eficacia que portándoos 
»como forasteros y peregrinos en este mundo, os 
s) abstengáis de los deseos carnales que hacen la 
figuerra al alma. Vean los gentiles que vuestra 
i> conducta es santa : £ fin de que en lugar de ha- 
íjblar mal de vosotros, como hacen ahora, y de 
«teneros por malhechores, se desengañen al ob- 
w servar vuestras buenas obras , y bendigan y ala- 
»bcn á Dios, quacdo los visite con su gracia. Por 
»tanto estad sujetos por respeto á Dios ú tod> 
H humana criatura; ya sea ai rey como soberano, 
>>ya sea á ios prefectos ú gobernadores , como 
rienviados por el rey para castigar í los que obran 
)>mal, y recomendar á los que obran bien. Estad 
«sumisos: sed obedientes; porque tal es la volua- 
ntaá de Dios, í fin de que con vuestra buena 
» conducta tapéis I3 boca a los imprudentes é ig- 
«norantes que os murmuran. Portaos , como libret 
HSÍ, pero no de modo que sirva la libertad de 
»velD para cubrir la iiiobedicDcia ó acciones ma- 
«las; sino como siervos de Dios: obedeciéndole 
Men la persona de los hombres vuestros superiores, 
»pues así lo quiere Dios." Concluve el Apóstol 
esta exortacion general con las siguientes palabras: 
Honrad 4 todos , amad á los hermanos , temed 4 
Dios, y respetad al rey. Inmediatamente encarga 
el Apóstol con particularidad á los siervos , que 
obedezcan fielmente i sus amos , por malos , vio- 
lentos ó traviesos que sean. Y para animarlos , te* 
advierte que es muy del adiado ie. TÍ'vií'í ^^'^^ 
Hi iotot iuírunos coa patítncvaW y^to.v qj». s^ 
— - - - - li a ^^ 
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deíemos injuitamcnte , y les propone el exemplo 
de Jesucristo, que íiendo la misma inocencia p» 
deciú por nuestros pecados los tormentos é inÍEa< 
mías de la muerte en cruz (_íí'). 

VIL Quando S._ Pedro y S. Pablo nos incul- 
can con lanti euergia ijuc debemos sujetamos á 
las potestades civiles y obedecerles , porque son 
ministros de Dios , porque todo su poder y auto- 
ridad viene de Dios , y porque Dios quiere que 
les seamos obedientes y sumisos ; quando nos pre- 
vienen que debemos obedecer , y sujetarnos í las 
pntestades humanas por Dios , ó por respelo ó 
amor de Dios ; no por el mero temor de los cas- 
tigos que pueden imponernos , sino por un deber 
de conciencia: no con un espíritu servil ó con re- 
pugnancia, sino de buena gana, con el ánimo li- 
bre, con la libertad de hijos de Dios, ó siervos 
de Dios , cuya servidumbre se perfecciona en el 
amor : con esta doctrina nos enseiían bastante , que 
si los hombres nuestros superiores intentan alguna 
vez mandarnos !o que el mismo Dios nos prohi- 
be, ó prohibirnos lo que el mismo Dios nos man- 
da , en este caso no debemos , ni podemos obede- 
cerles. Tan importante documento nos le dio tam- 
bién expresamente S. Pedro, quando, según lee- 
mos en les Hechos de los Apóstoles, mandando- 
les el príncipe de los sacerdotes , y su consejo, 
que no hablasen dejcsvis, ni enseñasen en nom- 
bre del Señor, les respondió con buen modo , y 
con firmeza apostólica : " Juzgad vosotros mis- 
»>mo5 , si delante de Dios es justo obedeceros á vo- 
9>iotros anti^s que í Dios; no, no es posible que 
«dexemoi nosoiros de publicar lo que hemos v¡s- 
'» lo y oído C"")-" De donde fácilmente se coligo. 
juc Ja obedittich y sumisión t^^e detKiao& á. L<» 
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soberanos de la tierra , jamas not eccusa de ctim' 
plir con ¡a que debemos á Dios. Pero sobre este 
jjarticular teoemos en el Evangelio aqueIJa adinj- 
rable sentencia del Salvador : Dad ¿ti César lo que 
es del César, y á Dios lo que es de Dios. Para 
cuya mayor inteligencia será del caso tener pre- 
sentes los motivos y la ocaeinn de proferirla. 

VIII. Los judíos considerando su nacioTí co- 
mo el pueblo escogido de Dios, f laS" provin- 
cias de la Palestina como la tiarra prometida por 
Dios á aquella nación ó pueblo suyo , estaban co- 
munmente persuadidos de que ningún gentil S 
alienígena , esto es , ninguno que fuese adorador 
ds los ídolos , ú que no fuese descendiente de 
Abraan , ó de origen judaico, podia jamas ser 
legitimo soberano de su nación , ni dn la Palesti- 
na, ó tierra prometida. Quando los moabitas, los 
filisteos, ú olTos pueblos en tiempo de los Jueces, 
y después ijuaiido los babilonios, los egipcios, ó 
los asirlos derrotaban en Jos combates y los ju- 
díos , se llevaban esclavos a los mas tiici-tes ó'ÜÍs- 
tingurdos, y apoderándose del país tenían á' his 
habitantes en grande opresión -. consideraban' los 
judíos la ocupación de la Judea como un' castigo 
de Dios , de mas ó menos duración según loi piíi. 
cados del pueblo; pero tenian por cierto que era 
un castro transitorio , creyendo que no podia dc- 
xar el Señor de conservar el dominio de su pue- 
blo , y (lela tierra prometida , en manos ida los 
descendientes de los patriarcas. Asi se miralwn 
como esclavos , 5 prisioneros de guerra de los 
monarcas conquistadores , mas que -como vasallos. 

IX. Era por otra parte tan general' entre los 
judíos la preocupación dcaplicar i unzc»; '^ -¡t-viíti 



ItucnaDO , y de sn reyno eipíritiial , que se Iit de ■ 
extender por toda Í3 tierra ,y ha de durar haita 
el fin del mundo; y eran tan vivas las esperanzas 

del descendiente de David , nacido en la Judea, 
cuyo imperio debia dilatarse desde Jcrusslen í 
los quatro ángulos del orbe: que nunca pudieron 
tener lugar entre los judíos las con sideraciones de 
ser i-ip05Íble sacudir el nuevo gobierno , 6 reco- 
brar el antiguo, las que han movido á otros pue- 
blos conquistados a aceptar libremente el gobierno 
del conquistador que al principio detestaban. De 
manera que si para que el dominio de algún con- 
quistador sobre la nación ó pueblo conquistada 
sea verdaderamente legítimo , se necesita alguna 
libre aquiescencia del ma^or número de las volun- 
tades que le componen : sin el menor recela liabrí 
de asegurarse que ¡amas lleeó á ser legítimo el do- 
minio de ningún gentil ó alienígena sobre la Judea 
habitada por el pueblo judaico , ni aun el de 
los tómanos. 

X. Quando Pompeyo llegó í la Siria , estaba 
y» encendida en la Judea !a guerra civil , que re- 
•ultó de la división entre los dos hi 



> y Aristübulo. Pompeyo lo; 
cidir sobre su dereciio , los oyó , difirió su resolu- 
ción , se dirigió á Jcrusalcn , y habiéndose apode- 
rada de la ciudad y del templo á pesar de la re- 
sistencia del partido de Aristóbulo, se llevó á es- 
te á Roma ; mas á Hircano le confirmó en el 
sumo sacerdocio, y en el gobierno de la Judea, 
bien que sin luo de diadema , ni nombre de 
icy (lí). Aíexandro hijo de Aristóbulo reuniendo 
muchos judíos movió varias guerrus , y ocasionó 

f ¡lides males , haíta que fué preso y condenado 
muerte en Anttoquía (¿). Después Km^^ini» 
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Ciro Iiijo de Aristóbulo , auxiliado del rty de loi 
parios , ¡legó á echar á los romaiios , y apoderarse 
de toda la Judea. Mas Heíodcs , que era goberna- 
dor de ia Galilea por los romanos , pudo escapar- 
se y llegar í B-oma, en donde logró fácilmente 
que Augusto , Marco Antonio y el senado le 
nombrasen rey de Judea , y le diesen fuerzas para 
conquistarla CO- Con ellas, y con algunos ¡udro( 
que tenia de su paite, logró en tres 6 quatro aúo^ 
apoderarse hasta de Jerusalen. Por fin algún tienv- 
po después Antígono fué presa y degollado, y en 
él se acabó la dinastía de los Macabeos ó As» 
nioneos (i/J. 

XI. Con esto el nuevo rey Heredes , Uamado 
cl grande , por haber sido de grande ánimo en em- 
presas militares r políticas , habiendo dispersado 
del todo al exército enemigo , y teniendo sofocado 
el partido del gobierno sacerdotal , procuraba ga- 
nar el afecto de sus vasallos. Emprendió levantar 
un nuevo templo mas grandioso en lugar del que 
se había edi&cado después de la cautividad de 
Babilonia , y en pocos años adelantó mucho la 
obra , y depositó e[ caudal necesario para cotí^ 
cluirla. Por este medio , y con la magnanimidad^ 
tino y eficacia , con que en anos de hambre y 
de peste supo hallar recursos para aliviar á loi 
mas pobres , se hizo querer varias veces de los 
judíos (.i), y tuvo ectre ellos algunos tan faná- 
ticos apasionados, que se empeñaban en recono 
le por el Mesías (i). Sin embargo su gobierno 
generalmente muy aborrecido del pueblo juda 
por ser Heredes idumco ó alienígena , y por 
nombrado por los romanos ó por gentiles 
dependiente de ellos : de modo que muy grande 
aüiaeto de %ueos no (gü**^'^^ y^*-^^*"*^ ■^""Sít. 
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ramenti» i3e Edelídatl ú obediencia quafido le eri- 
gió de toda la liacion (f)- De ahí es que á pesai^ 
del abatimiento en que quedaron los judíos de re- 
sultas de las guerras civiles de los últimos As- 
moneos , primero entre sí , y después conlra HeJ 
rodes , las que ditraron como unos iquarenta años^ 
aun después se levantaban de quundo en quando 
nuevas conmociones contra el gobierno romano, 
como U de Judas GauUi;ita ó Galileo, y la de 
Theudas (ji"). Y aunque las tropas de Ih repíibli- 
ca solían con prontitud derrotar y dispertar \os 
cuerpos de amotinados , dtiuba poco el escarmien-' 
lo: se levantaban otros: se extendían de cada 
día las esperanzas de que llegaría pronto el Me- 
sías conquistador; y de este modo se iban aca- 
lorando mas y mas los ínimos , hasta «jue llegó 
la nación judaica al sumo grado de ciega obsti- 
nación 7 furor fanático , que habían anunciado 
los profetas , y que en el orden de la divina Pro- 
videncia habijn de conducir á aquel pueblo infe- 
liz á la total ruina y dispersión , que se verificó 
en tiempo de Vespasiano y de Tilo ((■)■ 
" Xli; La conmoción de Judas Gaiileo, según 
■Alta Gamalíel (o), fué al tiempo de un censa 
tmpadyonamienie , y arrastró trai sí itl puehh 
el qual censo 6 padrón parece que fué distinti 
del guc se híío ai tiempo del nacimiento del Se- 
ñor. Pues este, seguimos dice el Evanyelisia, fug 
áe todo el imperio (í). Mas aquel , como dice 
Josefo fí) , fué después del destierro de Arque- . 
lao, quando la Judea quedó reducida á provincia 
romana reunida á la Siria, y se hizo el padrón át 
los bienes para arreglar los tributos aiiu:iles. Pues 
iarta entonces , aunque los romanos habian CRÍgi-i 
'A> contribacionei nidttam Ktí.nsMÜieacaait i W *e^ 



butoE ordinarios solo se pagaban al sumo saoertfo- 
te , ó al rej- , y en adelante debieron pagarse como 
en las dema^ provincias de la repiiblica (d"). Es 
muy verisímil que el padrón del nacimiento del Se- 
ñor üié el primero que se hizo en k Judea por ót- 
den ái la república de Roma; y los judíos, según 
el modo de pensar genera) de la nación, no podían 

mano (/). En él debían los cabezas de íimilia dar 
razón exÜL^ta del nombre, Hnage y edad suya y de 
su muger, hijos y criados ó siervos de ambos se- 
ptos , de Eii pro^ion, arte ú oñcío, del dinero 
que tenían , y de todas las fincas 6 bienes raíces do 
que estaban en posesión. Debían ademas jurar su 
áeclaracton; y contra los que se resistían, ó falla- 
ban en algo á la verdad , se procedía con mullas 
considerables, ó con castigos corporales (/}. El 
censo pues , ó empadronamiento , era por sí solo un 
acto de soberanía muy gravoso osensíble á guales^ 
quiera pueblos; y io era en especial por ser el íun- 
dameiito sobre que se arreglaban las contribuciones 
y servicios, y según el qual ic ejíicia luego la mo^ 
neda de plata que se pagaba por cabeza en señal de 
vasallaje ó sujeción , la qual por esto se llamaba 
tensa , y dinero ó ineneila del censa. Y como el ho»; 
ror con qoe miraban los judíos el doiuinio de los 
romanos, y la repugnancia en pagarles tributo se 
coloreaba con motivos de religión , pues preten- 
dían que el tributo ó censo, que se pagaba al tem- 
plo, era en señal del dominio de Dios sobre la 
tierra prometida , y que no podia pagarse i 
otro (^) : así los fariseos , y qitantos hacían pro- 
fesión de llevar una conducta muy religiosa , y ser 
de contíencja tiniorala , sostcniatv wsn v^y^vi p^í* 
no en Ikito pagar el censo 6 ai^vwV \.tíií>jXO ^S^'^^ 

»«•■-—■ • ; -«^ 
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■ 3nil. El gobernador romano de la Judea f 

podía deitar de proceder con severidad contra loK 
^ue defendían y propagaban la opinión farisaica 
contra el pago de tr¡buto9;pues con esta y icmejan- 
tes especies sediciosas se perturbaban fácilmente 
la tranquilidad y buen orden de los pueblos. Jo<>._ 
sefo (n) refiere el sangriento castigo que por d 
liios de esta especie impuso Pilato á un gran t 
mero de sa mar ¡taño s ; y es muy verosími! q 
eran parte de ellos los que , sccun nos dice S. X 
cas (^/¡y, fueron desollados al mismo tiempo qus 
ofrecían sacrificios ; y se llamaban Galiltis , se- 
gún parece , por ser de la secta ó partido de 
aquel Judas Oalileo , []ue fíié el principal moi 
tor de una de las primeras sediciones c\cÍtadaÁil 
contra el tributo al tiempo de hacerse el pft4< ^ 
áton (O. 

XIV. Con presencia de lo que se acaba de re- 
cordar de la historia de los judíos , y de sus opN 
Ilíones populares respecto del imperio romano , et 
fácil conocer tjue en la última semana de la vidx 
mortal del Verbo Divino hecho hombre, quando 
los sacerdotes de los ¡udios y los principales fa- 
riseos , después de la pública entrada de Jesús en 
Jerusalen , mirando con envidia el general res- 
peto y aplauso coa que el pueblo le recibió , bus- 
caban medios para hacerle condenar á muerte, no 
podian hallar otro mas oportuno que el de algún 
aparente motivo de acusarle al gobierno , de quo , J 
retraía aJ pueblo de pagar el tributo á los romar M 
k nos , diciendo que no era lícito pagarle. En efec> M 

^^ to lo intentaron : y con esto dieron motivo i qii*< J 
^k éi Señor autorizase la obligación de este pagoV 
^H^ con una sentencia muj clara y enérgica, seguafl 
^^F fMoios i rcr. -.fl 

t \ .1 
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*» Juntáronse en consejo los [írincipales fari- 
»seos, para tratar de cómo podrían cogerle cu 
»f palabras. A este fin le enviaron algunos de los 
»' fariseo* discípulos suyos con los herodianos , pa- 
»ra armarle lazos, fingiéndose justos, í ver si 
»»podrian cogerle en alguna expresión , y cnlre- 
» garle al magistrado, y al poder del presidente, 
«Estos (a saber tiiriscos y herodianos unidos) 
"fijeron í encontrarle , y le dixeron: Maestro, 
"Sabemos que eres veraz : que hablas y enieñas 
" bien , sin temor 6 cuidado de nadie ; pues nada 
>Jtc mueven los respetos humanos, y enseñas el 
í» camino de Dios con verdad. Dínos pues qué 
»> te parece : ; Nos es lícito dar el tributo al César, 
»>ó no es lícito darle! Mas Jesús conociendo su 
«maldad, engaño y astucia, les dijto; Hipócritas, 
»> ¡porqué me tentáis! Traed y mostradme ¡a monc- 
«da que es paga del censo, para que yo la ve.i. 
mEIIos !e prcsenraron un denario (esto es la mone- 
Tt da ó dinero de plata , que valia dos dracniíis, 
wque eran nwaedas menores) y Jesús les dixo: ¡De 
«quien es esta imagen y esta insctipcioni Le res- 
«pondieron, del César. Entonces Jesús, respondien- 
í>do á la pregunta de ellos, les disoiDadpue» 
>> al César lo que es del César , y á Dios lo que 
wes de Dios. Los fariseos al oirle quedaron sor- 
» prc hendí dos ; no hallaron que alegar contra su 
«respuesta delame de la plebe. Así callaron , y 
j» se fueron (ti)." 

XV. En esta relación , lomada de los tres 
evangelistas S. Maleo , S. Marcos y S, Lucas , fá- 
cilmente observamos la falsedad y malicia del 
zelo y espíritu de los fariseos. Como pretendían 
que el reconocimiento de la sobe.tí.'titfi it ^w- '^'^ 
manos, y el pago de los uVüüXoí (^ tív'ü*''^ >«■*»■ 
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delitos contra la religión , y atribuían i miedo y 
í respetos humanos todos los actos de suniiíion ó 
deferencia hScii el gobierno entonces existente en 
la Judea; entran á hablar al Señor alabando su 
veracidad, su entereza superior i todo miedo y 
consideración humana , y íu exactitud en enseñar 
la verdadera senda de la ley de Dios ; se lisonjean 
de que con estos elogios animarán á Jesús á que 
responda que no es líciio pagar tributo á los genti- 
les ; y están muy seguros de que será castigado el 
Señor con pena capital , si da semejante respuesta en 
público, delante de la plebe, y en presencia de 
los herodianos ; los quales no podían dexar de 
ser muy zelosos defensores de los derechos de la 
soberanía de la república de Roma: ó bien fue- 
sen domésticos ó dependientes de Herodes Anti- 
pa , que se hallaba entonces en Jerusalen , ó bien 
fuesen algunos fanáticos adoradores de la memo- . 
ría de Heredes el Grande. ■ 1 

XVI. Pero lo que principalmente debemos 
observar en este suceso es el sencillo medio con 
que Jesús , al oÍr la capciosa pregunta de los ía* 
riscos, echándoles en rostro su hipocresía y ma- 
licioso designio, manifestó con la mayor eviden- 
cia la obligación de pagar el tributo a! César, y 
que el pagarle ea nada se oponia á la ley de Dios. 
£n efecto i la vista de la moneda que se pagaba 
por el censo , y de que en ella estaba e! retrato 
é inscripción del César ó emperador de Roma, 
no podia negarse que la moneda romana era mo- 
neda corriente en Jerusalen ; y este hecho de- 
mostraba por si mismo que los romanos estaban 
realmente en posesicaí del supremo poder ó so- 
beranía de aquella ciudad. Así apenas el Señor 
kizo obíuvxzi los fariseos , ^ á \i íVc'oc ^m t^k» 
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seducida, que no podían negar que estaban do 
hecho sujetos á los romanos , ú baxo el dominio 
6 soberanía del César , respondió á su pregun- 
ta de si era lícito pagar el tributo , no meramen- 
te diciéndolcs que era lícito pagar , sino que de- 
bían pagarle'- no les dixo foícitii léádm , sino 
ríddite, Rédditr, dixo , ijua sunt deiarh Casari, 
tt qua sunt Dti Dio. Como si les díxerai En 
vano intentáis estusaros de pagar el tributo al 
César con pretexto de lo que debéis á Díos. Fuera 
también cosa impía excusaros de cumplir con lo 
que debéis á Dios con pretexto de que se os pide 
por orden del César. Es el César vuestro soberano 
temporal, como veis en el libre curso de su mo- 
neda. Y es Dios el soberano señor hasta de vues- 
tras almas. Debéis al César ese tributo, y toda la 
íumision, obediencia, y servicios que le cortes- 
ponden por la soberanía de vuestra ciudad y país» 
que de hectio posee. Debéis á Dios la santidad y 
justicia de vuestros afectos , palaliras y obras , y I3 
observancia del religioso culto que se le da en el 
templo. Ni los deberes de la soberanía temporal 
Iiicia el César se oponen á los de la santidad de 
vuestras almas hacía Dios: ni ia obligación de pa- 
sar tributo al César se opone á las oblaciones que 
la ley divina prescribe para el culto de Dios. Fué 
realmente uno de los pretextos con que muchos 
judíos intentaban excusarse de pagar tributo de 
vasallage al César , el confundirle con el impuesto 
por la ley de Dios á los judíos como tributo , 6 
censo, para los gastos del divino culto en el tem- 
plo (n). Mas el Señor bien claramente les dice 
paguen al César las dos dracmas que deben al Cé- 
sar I y á Dios las dos dracmas que deben á Dios. 
•.XVIL A tan üdoúiiiblc KtA&t&Ub ^ \»> &S^^ j 
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na Sabiduría, ó Verbo encarnado, corres|)oi]i]ai 
los exemplos de perfecta sumisión y obediencia i 
la potestad civil «jue nos dio en su vida morial. 
Antes hemos visto que el padrón , que por or- 
den (!= Augusto se hizo en la Judea at tiempo 
del nacimiento de Cristo , fué tan mal mirado de 
los judíos, que ocasionó algunos movimientos se- 
diciosos , en los quales tenia mucha parte el ñi- 
so zelo de aquellos que inflamaban las pasiones 
populares con pretextos de religión. Por otra par- 
te en el Evangelio de S. Lucas hallamos que en 
cumplimiento del edicto de César Augusto para' 
que se hiciese el censo ó padrón de todo el im- 
perio romano, Josef y María fueron de Nazaret 
Á Belén, y habiendo llegado el tiempo del par- 
to de María , dio á luz al Redentor del mundo, 
y le reclinó en un pesebre, por no haber lugar 
para ellos en la pMlda (d). De donde se sigue 
que las incomodidades del penoso víage de Josef 
y María en tiempo de invierno , y la asombrosa 
miseria y desabrigo de un establo , en que por 
primera vez se presenta á la vista de los morta- 
les el Verbo de Dios hecho hombre , ton efecto» 
de la sumisión y obediencia á un decreto de la 
potestad civil , muy contrario á las ideas ó preo- 
cupaciones mas comunes de la nación ó pueblo 
de que el Señor quiere ser individuo, ideas astu- 
tamente apovadas en apariencias de religión. 

_ XVIII. 'No perdamos de vista que el niño re- 
cién nacido es el Verbo de Dios encamado , ó 
la misma Sabiduría de Dios, por cuya libre vo- 
luntad , y adorable providencia , fueron díspues- 
is y preparadas la publicación del decreto, la 
'cesidad del viage para cumplirle , la falta de 
pr en lO' posada, y todas lai detoas c^ue i la caiu 
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vúta délos hombres pudieron parecer casualidades 
Con este cooocioiiento quanto mas consideremos 
las circunstancias y las conseqiiencias de ¡a sumi- 
sión con <¡ue Josef y María obedecieron á los de- 
cretos de César Augusto sobre empadrunamieuio, 
tanto mas quedaremos convencidos , de que uno 
de los mas admirables documentos que con su 
exemplo nos dio el niño Dios desde la cátedra 
del pesebre , es el de que debemos una perfecta 
sumisión y obediencia á las leyes y decretos de 
la potestad ciuil , aunque nos ocasionen trabajos y 
molestias, y aunque sean contra las ideas mas favo- 
ritas de la multitud alucinada con los vislumbrcE 
del falso zelo de Ja religión. SÍ con las mismas 
reflexiones consideramos como el omnipotenle Hi' 
jo de Dios , avisando en sueños proteticos í su 
padie putativo de la persecución de Herodes , hu- 
ye á Egipto (a) : conoceremos que nos da el im- 
portante documento de que la luga es ei último 
recurso que tienen los subditos para librarse de la 
injusta persecución de su soberano. 

XIX. Sabemos igualmente que en los años en 
que el Señor exerció el niinislciio de ta predicaciou 
pagaba el tributo á los romanos , aunque claro es- 
tá que siendo hijo de Dios , soberano rey y señor 
de todos los reyes de la tierra, debia estar muy 
libre y exento de pagar tributo en ninguna parle; 

3uando en qualquiera reyno particular está libre 
e tributo el hijo de su mismo rey. Que Jesu- 
cristo pagaba el tributo, y que le pagaba sin estar 
obligado , nos consta en lo que nos reüere S. Ma- 
teo con las siguientes palabras: ri Al llegar á Ca- 
iifarnaum los cobradores del didraciiia, (esto es 
»íddl iributo de dos dracmas) se acercaron á S, Pe- 
wdio, y k dixBion ; ; No pa'ja. tV ójisas.'cK*. ■'■«-^■■r 






íítr» maestro! Y les respondió: ¡Sí por c 
r> Pero Jesús al ¡legar i casa previno á Pedro , 
j)dixo: Simón , qué le parece '. Los reyes de Iti tier- 
»ra de quién cubran el tributo ó el censo , de sui 
jjhijos , ó de los extraños ! Pedro respondió: De 
Tilos extraños. Jesús le dixo : Luego los hijos 
7>e5tan exentos. Con rodo ¡(or no escanda 1 i zarloSf -. 
r>vé al mar, y tira el anzuelo, y coge el pri^ J 
»mcr pez que saliere , y abriéndole la boca lia- J 
aullarás un &¡clo (que valia quatro dracmas); t6>J 
Símale , y dásdo por mí y por tí (,"')." 1 

XX. En el singular müagro que h¡zoelS»| 
fior para pagar el tributo, dio í S. Pedro, que 
antes le habia contésado hijo de Dios vivo , una 
nueva prueba de quan superior era su poder al 
<le Iodos ¡os reyes de la tierra; y de que solo pa- 
gaba tributo por su libre voluntad. Sin embargo 
no debemos admirarnos de que quisiese sujetarse 
á pagar el censo ó tributo personal , que era se- 
fial de vasallage á los emperadores , habiéndose 
dignado pagar por nosotros el tributo de la muer- 
te á la divina Justicia. Fa¡;a el tributo i los ro< 
manos , por no darles ninguna aparente ocasión 
de escándalo , ó de acusarla de enemigo de su 
imperio ; y ie paga , porque ha venido á enseSar 
' )s hombres cort su eiemplo que deben obeda-4 
, y pagar tributo a los príncipes ; pues en «- | 
)bedecen al Padre celestial (/i). 

n duda importantísima la lección 

la poiestad civil , que nos dió con 

icristo , pagando el tributo de va- 

) obstante de ser hijo de 

cielos y tierra. Mas es 

:mos también las leccio- 

d<; Mmejaote obediencia y sumisíoa ^ue not 
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áíó el Señor en su pasioo sacrosanta ; las qw- 
Ics deben tener particular energía para mover loa 
corazones cristi.inos. Porque la pasión de Jesu- 
cristo no solo se propone á nuestra admiración y 
i nuestra gratitud, sino muy particularmente á 
nuestra imitación ; pues como nos advierte S. Pe- 
dro 1 »> Cristo padeció por nosotros , dándonos 
**exemplo para que sigamos sus pisadas; y para 
»que si obrando bien tenemos mucho que sufrir 
»pot la injusticia de los hombres , lo suframos 
»con paciencia, porque á esto somos llamados, á 
» imiíacion de Cristo , que tanto padeció por no- 
wsotros , siendo la inocencia misma (_a).' 

XXII. Ahora pues, en la meditación de los 
pasos de la pasión del Señor fácilmente descubri- 
mos que una de las virtudes de que nos dexó mas 
importantes ejemplos , es la obediencia y sumí' 
sion á las potestades ¿e la tierra. 5¡ le considera- 
mos en el huerto , vemos que se sujeta á los m¡~> 
nístros de la justicia , y que les obedece, siguién- 
dolos adonde quieren llevarle; al paso que les ha- 
ce ver también de muchas maneras la libertad coa 
que obedece; ya disponiendo que sus primeras pa- 
labras basten para hacerlos retroceder y aterrarlos, 
ya con lo que dícc á S. Pedro , y á los mismos 
que van á prenderle ; ya también con la milagrosa 
curncion de la oreja de Maleo. Con el mismo 
asombroso rendimiento se entrega y se sujeta al 
irregular juicio de Caifas sumo sacerdote , y da 
su consejo, que le declaran reo de muerte, j des- 
pués á los soldados er. el pretorio y en el calvario. 
XXlII, Pero detengámonos un momento en 
oír sus respuestas al interrogatorio del juez roma- 
no. La acusación contenía tres cargos t el de <^%. 
pcrveíliii.á.l4..Jacioü juáai», d ¿k ijji5í \'s&^íi>» 

W'**4 - 
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que se pagase tributo al César, y el de que decís 
que él era el Cristo rey (^a). Pílalo , siendo roma- 
no y geniil , no es mucho que despreciase el pri- 
mer cargo fundado en lo que Jesús enseñaba en 
orden á la nueva ley. Pero habiendo dexado da 
examinar el segundo , ó el de que retraía de pagar 
tributo al César, debe tenerse por cierto que no kq 
dio ninguna prueba de este cargo, y que era pú- 
blica la admirable sentencia con (¡ue el Señor ha- 
bia declarado que los tribuios debían pagarse al 
César, Pilato pues , llamando á Jesús al tribuna!, 
(e detiene solo en el tercer cargo , y Je pregunta 
si es el rey de los judíos. Y el Señor, haciéndole 
observar que esta pregunta la hace solo por suges- 
tion de los pontífices , le responde que real y ver- 
daderamente es rey, pero no del niodo que los acu- 
ladores quieren dar á entcuder, ó con un reynado 
que pueda ser odioso al emperador : no rey tempo- 
ral que tenga tropas á su servicio , para pelear con 
las legiones romanas , y conquistar ciudades y pro- 
vincias. Mi reyna , le dice , na a de este mundos 
mi reym m el de aquí (¿). Aunque Pílato no su- 

Ciese , dí el Sciíor le inaiiifestaae la especie ó las c^ 
dades de su reyno : con todo , las palabras y to* 
das las circunstancias del Señor demonstraban con 
la mavor evidencia la verdad de que el reynado 
de Cristo no debia dar el menor cuidado á los ro- 
manos. Así Pilato , saliendo del tribunal, dixo 
á los príncipes de los sacerdotes, que no hallaba 
causa alguna para condenar á muerte i Jesús {c"). 

XXIV. Conmoviéronse extrafiamcnte con cs> 
la declaración del jue;í los sacerdotes , y los an- 
cianos ; y repetían en presencia del mismo juez 
de Jesús con gran gritería las acusaciones y que- 
a antecedeales. Pilato, que conociendo Ja iuo> 
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cencía del Señor , y temiendo al pueblo , busca- 
ba modo de excusarse de dnt la sentencia , ha- 
biendo enlreoido que Jesús era galileo, le envió 
i Herodes que mandaba en aquella provincia, y 
te hallaba entonces en Jcru^alen. Heredes no hizo 
caso, y le volvió i enviar sin condenarle (íí). Y 
entonces el juez romano tentó varios medios para 
acallar á los judíos sin condenar á muerte al Se- 
ñor, Uno de ellos flié presentar í la vista de los 
ponifüces y del pueblo á Jesús azotado y coro- 
nado de espinas , para moverlos á compasión , ha- 
ciendo segunda declaración pública de que no ha- 
llaba en él ninguna causa de muerte. Pero cnfiite- 
ciéndose mas en lugar de contenerse los jiidú 
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Filato entró olra vez en el tribunal , llamo á Ji 
tus , y le hacia preguntas impertinentes sobre su pa- 
tria o sus antepasados , á las ^ue no contestaba el 
Señor. Con cuyo motivo le diito Pilato : «¡Con- 
)>migo no hablas? ;No sabes que tengo poder pa- 
>»ra crucificarte, y tengo poder para librarte! Je- 
«sus le respcindio: No tendrías sobre mí poder 
j) alguno, si no se te hubiese dado de arriba. Por 
jiesD e! que me ha entregado á tí comete mayor 
^pecado ("*)." Con esta notabilísima cláusula se 
concluyó el proceso del Verbo encarnado hecho 
tonibre, quandu se sujetó al tribunal del presiden- 
te 6 gobernador de los romanos. Pues aunque el 
laiquísimo juez quedaba mas y mas convencido 
de la inocencia del Señor , sin embargo por mie- 
do de los judíos , y de que le acusasen al César, 
dio luego la mas injusta sentencia de muerte que 
ba visto el mundo. 

XXV. En k última pregunta , y respuesta del 
interrogatorio , debemos observar , i\iie íÁ cti. V-jíí 
pitliibj'M de Pilato veíaoi \i viNaüiNi^* \»sSí«~" 






con qae hace alarde de su poder , en las de Jo' 

sus no vemos mas <]ue el Asombroso ani^uüa^ 
míenlo con que presentándose desnudo de su iiv^ 
finito poder , y revestido de la forma de esclavo, 
reconoce en el juez romano alguna potestad pa- 
ra juzgarle y sentenciarle , condenarle ó absol-- 
verle, Pero debemos observar también que el Sbt 
ñor nos enseña que toda la potestad 6 autoridail 

2ue exerció PÜato en aquel proceso y sentencia, y 
e que tan iniquaniente abusó , condenando al qu9 
del procesa resultaba inocente , y él mismo Iq 
Tcconocia , todo era poder, y autoridad que el 
juez recibió de arriba ó de Dios. De Dios venia 
en general rodo el poder ó autoridad que tenian 
los emperadores romanos , y la parte que delega- 
ban i sus gobernadores ó presidentes. Y de Dios 
venia muy particularmente que nuestro Redentor 
Jesucristo ñiese juzgado y condenado á muerte 
baxo el poder de Poncio Pilato. Porque claro esti 
^ue no podia el Señor estar sujeto á iiumano po- 
der, sino porque Dios Padre le entregó para nues> 
tra redención ; proprie Jitio suo non fipirc'it ¡ed 
fro nobis ómnibus ttadidit illum (a^, y porque 
el mismo Jesús hijo de Dios , libre y espontanea- 
memc se entregó al juez que le juzgaba injusCan 
mente : TraJctat juakanti le injustt (^li'). 

XXVI. La libre y espontanea voluntad con 
4]ue el Señor se entrega al Í(ijubto juez , no me- 
nos que al discípulo traidor , i los £mátÍcos sar 
cerdotes , y á lodos los mbislros y executores d« 
su doloroba pasión , é ignominiosa muerte en cruz,* 
realza en gran manera el mérito dei perfecto sacri- 
ficio que hace de su voluntad humana á la de Dios, 
bebiendo el amargo y doloroso cáliz de la pasión, 
cuaque taa codIiuiq al amoi tvuucaV ik Uvida. 



io1o por hacer la voluntad de Díoi (u). Humi- 
llóse á sí mismo nuestro señor Jesucristo ; él mis- 
mo se hizo obediente hasta la muerte: HumUio' 
vit semttipsum factus nb!.iiens ujque ad mor- 
tem (Ij). y por el realce de la sujeción voluntaria 
que tuvo el mérito de la obediencia de Jesús , con- 
siguió de Dios padre la singular exaltación de su 
santísimo nombre , y un respeto ó soberanía uní- 
venal en el cielo , en la tierra y en los infiernos, 
según dice S, Pablo CO- 

Concluyamos pues , que en nuestro divino 
Maestro tenemos los mas eficaces ejemplos de la 
obediencia que debemos á las potestades públi- 
cas : del modo con que debemos ennoblecer nues- 
tra obediencia á los hombres , sujetándonos i ellos 
de buena gana por amor de Dios , ó por hacer la 
voluntad de Dios; y de quanto premia Dios el 
sacrificio de la propia voluntad, que le hacemos 
con la obediencia cristiana. Pasemos ahora á con- 
siderar la conducta de los primeros cristianos res- 
pecto de la potestad civil. 

XXVII, No hay cosa mas unánime y cons- 
tantemente asegurada en la historia cclesidstica, 
que la invioiable fidelidad y perfecta sumisión 
con que los cristianos de los primeros siglos obe- 
decían á los soberanos y á los magistrados de lot 
juises en aue vivían. Llegaba i tanto esta sumi- 
lion y obediencia en los cristianos mas ilusiradoij 
que S. Cipriano en la carta que durante la perse- 
cución de Oecio escribió á Kogaciano y demás 
confesores de la fe , clamaba con vehemencia con- 
tra algunos que habiendo sido d<;sterrados de su 

Íairia , volvían í elU sin licencia del gobierno: 
>s contaba el Santo enlie los que deshonran el 
glorioso timbre de coiáéiot áfi \i Í& '• ^uüa.^'^^r^^ 
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gacíanoy compaÜeroi que debían reprchendetlot, 
contenerlo! y corregirlos : los comparaba con los 
que se abandonan piiblicamcnte í la deshonestidad 
y ¿ la embriaguez ; y añadu que en caso de ser 
presos después de su vuelta, serian condenados i 
pena capital , no y» como cristianos , sino como 
reos ó delinqüentes (it). Asimismo el papa S.Gre^ 
gorio recibió del emperador Mauricio una ley ó 
decreto que el santo creyó que era contra el ho- 
nor debido í Dios ; y no obstante la hizo circu- ■ 
lar ó correr según costumbre. Algun tiempo des- 
pués escribió privadamente al emperador , repre- 
sentándole con mucha humildad y atención quan- 
to tuvo que oponer á la ley ó decreto imperial; 
y concluyó con estas notables palabras : Ya coma 
lujito á aquella orden , hke correr la dicha ley 
por varias provincias ; fiero como la creo contra- 
ria al Dios Omnipotente , ya veis que ctn esta 
mi exposición lo representa á la f atestad supre- 
ma. Por tanto en uno y otro he cumplido con mi 
deber; pues en quanto al emperador, ht ohede^ 
cido á su mandato ¡ y en quanto á Diat , tío he 
callado lo que entendí que por su eausa debia ex- 
panir í^b"). Estaban los cristianos sinceramente per- 
suadidos de que en los soberanos y en los magis- 
trados se deben respetar el orden establecido por 
Dios , y las disposiciones de su infinita Providen- 
cia. La autoridad pública no era á sus ojos una 
institución puramente humana , sino una partici- 

E ación del soberano poder con que Dios vela so- 
re el línage de los hombres , y conserva la so- 
-iedad civil. Atcnágoras en la apología que con 
"lo de Embaxada par los criiti.ines dirigió í 
Aurelio y á su hijo , reconoce que el cielo lea 
dvlo el iñipeiio {c)- Tertuliano cu el Apologé^ 
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tice decía: » Respetamos en los emperadores el 
ajuicio de Dios que los estableció sobre las na- 
»cione3. Deseamos que cooscrven lo que sabemos 
Mqiie Dios les ha dado; y no podemos dexar de 
»> venerar al príncipe , habiéndole elegido el mis- 
íjmoDios. ;tómo es posible que los cristianos 
«I no profesemos un respeto religioso á aquel , i 
tequien sabemos que Dios ha colocado en el trono 
»en que está (lí)!" De aquí es ^ue los cristianos 
se sometían á la potestad pública por principio 
de religión , sin murmuraciones ni resistencia. Por 
lo mismo estaban siempre muy distantes de tomar 
parte en las conmociones ó sediciones que fueron 
muy frecuentes en tiempo de los emperadores ro- 
manos. 

XX VIH. I) Ninguno de nosotros, decía el 
«mismo Tertuliano, se halla mezclado en las 
jjfaccLones en que está dividido el estado. Nin- 
íjguno-de nosotros ha seguido el partido de lo» 
'■rebeldes , ni ha tomado nunca las armas contra 
»iel soberano. Se nos acusa y castiga con frecuen- 
Mcia; pero solo en odio de nuestra religión ; ¡a- 
Hmás por otra causa. Hn vano buscaríais un cris— 
iitíano entre los reos de verdaderos delitos contra 
»>las lej-cs , ó contra la paz y seguridad del esta- 
»do. Qualquicra que sea convencido de tales de- 
»litos , ó jamás ha sido cristiano , ó dexó de ser- 
pilo." Bien seguro Tertuíiaso de esta verdad, di- 
rigiendo su palabra i los magistrados gentiles leí 
decia : íjjQuánto debierais alegraros de tener ea 
>f los cristianos unos intercesores que con zelo me- 
lgan 3 Dios por vosotros , y os libran de gran> 
«des calamidades muy verdaderas aunque invisi- 
91 bles ? Ya sé que no hacéis caso de estos serví- 
» cios i pcío ¿ lo menos ¿cbíiWvs «\óa\OT ó*, vsos.* 



Mcn los cristmos un grande ndmero de sCtbditof; 
niie quienes nada tenéis que lemer, porque su &do^ 
j, lidad es inviolable ia)." i 

XXIX. Convencidos pues los fieles de que doJ" 
be ser inviolable U fidelidad y obejiencla que hf 
ley de Dios manda prestar í las potestades dd^_ 
país en que vivimos , sin el menor reparo hac' 
el juramento de fidelidad y obediencia á los e 
peradores gentiles , siempre que se Íes mandaba^* 
como al entrar en la milicia , ó en las empleos d¿ 
Bobernadoies de provincias , en que solía prestarse 
' ■ ■■ ■ *no) 



según las leyes ó costumbres romanas. Muchos r 
creían lícito jurar por el grnh del César , temieH''^ 
do que L'n la vo/ geitin entraba alguna idea gen*^ 
tilica. Pero juraban en los ptimeros siglos por Hí 
(alud del emperador sin el menor reparo ; y jama» 
le tuvierou en hacer el juramento de fidelidad i' 
obediencia, ni á Nerón , ni á Decio , ni á ningirt 
otro de los que llegaron á ocupar el trono, poí 
horrendas que fuesen las atrocidades coa que 14 
habían usurpado , las violencias con que se ma 
nian en él , y las abominaciones con que ¡e i 
maban (a). Nada de esto podía alterar la fidelíiJ 
dad y obediencia de los cristianos hacia el ci 
rador. Pero dexaban de obedecerle sí les man 
quebrantar la ley de Dios. En este caso , y i 
¿nicamente , <lexaban de obedecerle , por creersfl 
'obligados á obedecer á Dios antes que J los hom 
bres. Mas aún en este caso no resistían á las 6i( 
denes imperiales con la fiíerza. A veces huían s 
podían ; mas guando no querían ó no podían hutf| 
_, fufi-ían los tormentos y la muerte con tal constan" 
a y fortaleza, que en esto mismo demostrábate 
la sumisión cristiana al gobierno civil dístal 
sko úe f>roT«tU[ de ba^za de ájütoo ó <k c 
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^rdía. Las pruebas de todo esto ocurren i cadí 
paso en las actas y memorias de los mirlires ; aquí 
bailarán an par de exemplos. 

XTCX. El ilustre S. Poücarpo, obispo de Es- 
mima , siendo ya de ochenta y seis años de edad, 
filé presentado al tribunal del procónsul , que le 
mandó blasfemar de Jesucristo , y jurar por el ge- 
nio ó Ja fortuna del César. >»Pucs insistes, le 
jirespondió el Santo, en que jure por lo que lla- 
n mas fortuna del César , parece que no sabes 
«quien soy. Te lo confieso ingenuamente; Soy 
«cristiano; y si quieres saber en qué consiste esta 
«profesión, le lo explicaré con gusto." El procón- 
sul le diüo, que podria explicarlo al pueblo. Y el 
Santo le respondió: i>A tí no tengo reparo de 
«manifestarte mi modo de pensar; porque se no» 
K enseña á los cristianos , que á las supremas po- 
i>tcstades , como que Dios es quien las cslablcce^ 
í'y á los magistrados puestos por ellas, los res- 
)j petemos y honremos por su dignidad en todo lo 
»que no sea contrario i la salvación de nuestras 
«almas. Mas í esas gentes no las ju^go dignas de 
« darles cuenta de mi fé." Amenazóle el procón- 
sul con las ñeras y con las llamas; y perrnanecien' 
do el Santo con animo sereno en la confesión de 
qoe era cristiano , fué por esta causa condenado á 
ser quemado vivo , y consumó su martirio con 
una oración fervorosa y constancia admirable (a), 

XXXI. S. Policarpo no llegó á prestar el ¡u- 
lamento que le pedia el procónsul , porque insistía 
en que jurase por la fortuna del César; pero los 
soldados de la legión Tebea habian hecho todos el 
juramento acostumbrado en la milicia. En él, co- 
mo dice Vcgecio , juraban los soldudos <¡¡ia ia 
portiriaa con valoi en ^uaa.v.o ¿V cEtv^wafl»\. ^*a J 
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nuiKkte , 7 que nunca jamas desertarían , ni iM 
cusarian la muerte por la repíiblica romana, X^ 
los soldados , que eran cristianos , lo juraban for, 
Dios , per Cristo , y por fl Eípíritu Santo , j 
fer la ma^títad ¡Ut emperador , la qual deit 
ítr amad» y rnertnciada por ios hbmbres sei 

d;./W. 

Habían pues los soldados de la 
prestado juramento militar , quando ; 
nna orden del emperador Maximiliano Hercúleo^' 
para cuyo cumplimiento debían faltar á la íé , ó 
dexar de ser cristianos (¿). En tan apurada situa- 
ción dirigieron al emperador una carta en ^e 
le decian en substancia^ >*Soldados tuyos somos, 
Mpero también siervos de Dios: lo contesamos de 
Hbuena voluntad. A tí te debemos el servicia 
«imllilar-. i Dios la inocencia. De \í recibimos la 
wpagü: de Dios la vida. En ninguna manera po~ 
M demos , por obedecerte á tí , negar á Dios 
jinuestro criador , y también sezior y criador tu- 
nyo , aunque tú no quieras reconocerle. En Ift. 
Mque no sea ofensa suya , te obedeceremos sien 
jiprc como hasta ahora. De ptra suerte hemos d 
Mobedecer antes á Dios, que á tí. Aquí tiene 
Mnuestras manos prontas contra qual(]uier cnemi 
>fgo; pero no cieemos poder bañarlas con sag 
Mgre inocente. Juramos fidelidad á Dios, anti 
jtde jurártela á lí: si faltáramos al primer ¡un 
jimento, debieras tú desconñar del segundo. Nc 
^mandas tjue busquemos á los cristianos para casti 
n garlos -. aquí nos tienes i nosotras ^ue confcsainq 
»aDios Padre autor de todo, y á su hijo J(._ 
j»sucrIsto verdadero Dios. Hemos visto degollj(|* 
iinuestros compañeros: en vez de com padece rloi^ 
Mtios gozamos de su feliz suerte de icoiir por Di< 
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íj'Saáa será capaz de hacernos rebehr centra tí: 
"tenemos aiin las armas; pero mas queremos mo- 
wrir ¡nocentes , que vivir culpados. Prontos esta- 
f> mos al fíiego , á los tormeatos , á la espada , i 
Mquanlo dispongas de nosotros. Pero somos cris- 
« líanos; v sería dexar de serlo el perseguir á 
M otros cristianos solo porque Jo son (ÍJ." 

XXXII. Aquí vemos como piensa y habla el 
discípulo del evangelio, quando está instruido y 
es valeroso. Sabe concordar la fidelidad que debe 
i Dios con la obediencia que debe al César; y con- 
ciliar todos los deberes, sin que por cumplir con 
uro falte í los demás. Los soldados de la legión 
Tcbea como buenos ciudadanos, y militares in- 
trépidos , no dudan un instante en jurar fidelidad 
á un emperador impío que persigue cruelmente á 
ia Iglesia; pero como cristianos saben que este ju- 
ramento no destruye ni contradice al otro con que 
se consagraron al Dios vivo y verdadero. Están 
prontos á presentarse á los combates mas peligro* 
sos y á sufrir los trabajos y privaciones mas sen- 
sibles , siempre que el emperador se lo mande: en 
Iodo lo temporal , civil 6 militar será fiel y pron- 
ta su obediencia. Pero si les manda dar culto á los 
ídolos , y. obligar á otros cristianos á que los ado- 
ren : si les manda faltar á lo que han jurado á 
Dios , ni promesas , ni amenazas podrían vencer- 
los. El singular valor y fortaleza que antes acre- 
ditaron en los combates, le acreditarán ahora en 
el tranquilo sufrimiento, ó paciencia cristiana con 
t¡iie padecerán los tormentos y la muerte. Así lo 
üicieroni y habiendo sido por dos veces diezmada 
la legión, sin que los restantes soldados desistie- 
sen de su inalterable constancia, fueron por fin 
degollados todos sin la menot icsb<.?;a:.v&. 
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XXXTTT. AI respeto , fidelidad y obediencíi¿^ 
que profesaban los cristianos í lis potestades p4*^ 
blicas, era consiguiente la exactitud en pagar lo» 
tributos. £n las aaas de los mirtires Escilitanot 
vemos que instando el procónsul que jurasen por 
cl genio del César , S. Espéralo le respondiÓi , 
«Yo no sé que viene á ser ese genio. Yo recon^ 
íjnozco al emperador por mi Seüor, ó por mii^ 
«Soberano; y por eso en nada le falto, y siein¡»-^ 
»pre que compro, pago el correspondiente tributo, 
wMas el Rey de reyes y Señor de todas las ctv 
1) sas es e! Señor Dios í quien adoro (ii)." S. Jus- 
tino en la Apología que présenlo al emperador 
Antonino Fio, asegura que los cristianos ponían 
particular cuidado en ser los primeros en paear 
d censo , y las demás contribuciones -. que lo ha* 
cían as! por instiiucion de Jesucristo: que aun- 
que la adoración ó culto supremo le reservaban 
solo para Dios , en las demás cosas servían con 
gusto á los emperadores: que los r 

£s y principes de los hombres ; y qui 
ios que junto con el poder real tuv 
y acierto en el| m,indo (i). 

XXXIV. Es digno de particular atención lo 
que dice Tertuliano de la fidelidad con que los 
cristianos hacían estos pagos. 0[>serva que loa 
gentiles se lamentaban de que las contribuciones 
y limosnas de los templos iban siempre á menos, 
«esde que se introdujo el crislianismo , y que 
j» casi lio habia quien les diese limosna. uReal' 
irmente , responde , no tenemos para socorrer £ 
irtodos vuesiros mendigos, hombres y dioses; y 
aereemos que solo debemos dar á los hombres 
tjqiie nos lo piden. Con iodo si el mismo Jfi. 
vpiter se nos picssou , y alarga la mano en ade^ 






el poder real tuviesen luce) (^ 
,indo (i). m 
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»man d« pedir, también le daremos. Lo cierto 
»es que gasia mas nuesira misericordia con ios 
ispobres en las calles , que vuestra religión con 
tilos dioEcs en los templos." Y prosigue : »M;is 
«ten orden i todas las demás contribuciones pú- 
»blicas , sin duda quedarán muy agradecidas í 
tilos cristianos por la fidelidad con que paga- 
«mos lo que debemos, y nos ab&tenemos de dc- 
7j fraudar nada de lo que do e<, nuestro. Porquo 
»s¡ se calcula lo mucho que se desfalca en ¡as 
I) contribuciones del estado por los engaños y 
» mentiras de vuestras declaraciones, se sacarS 
» fácilmente la cuenta de que por esta sois n- 
i> zon quedan muy compensadas todas vuestras 
aquejas , de que los cristianos dexan poco be- 
»i)eñcio al estado por la moderación de sus con- 
»sumos Ca)." En esta respuesta de Tertuliano es 
fácil observar que los cristianos estaban tnuy per- 
suadidos de que el pago de las contribuciones 
era pagar una verdadera deuda , y que no pa- 
gallas con íieL eyáctitud , no era conservar lo 
suyo , sino defraudar lo ageno , ó robar lo que 
es del público. Se ve también que aquellos cris- 
tianos estaban muy distantes de figurarse que U 
extensión de) abuso de la infidelidad en el pago do 
las contribuciones, pudiese excusarla, 

XXXV. Pero lo mas not.ible en la condue- 
la de los cristianos respecto de las potestades 
públicas , es la constancia y fervor en rogar á 
Dios por ellas. Quando S, Pablo encargaba coa 
tanta eficacia que se rogase incesantemente por los 
emperadores y sus ministros , eslos y aquellos 
eran idólatras , y casi siempre corrompidos y 
crueles , implacables perseguidores de Va TtVv^twi. 
y de b FÍnud. Pero su imp'vadiíi , W ii^^i**"»--^ 
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clon , ni fiíror , y el terrible abaso que faacan 
de su poder, lejos de entibiar la caridad de loi 
primeros fieles , les daban un nuevo motivo de 
redoblar tus oraciones. Sin duda pedian S Dios 
que abriese los ojos , y mudase el corazón de 
aquellos soberanos: sin dúdale pedian desde el 
principio la constante paz y tranquilidad de U 
Iglesia , que concedió el Señor después de trea 
•iglos de persecuciones. Pero pedian también i 
Dios quantas prosperidades temporales podían ¿e- 
learse para el imperio y para el emperador. En 
el mismo tiempo en que la Iglesia se hallaba, cruel- 
mente perseguida por alborotos del pueblo gen- 
til , y por atrope 11 amien tos de los gobernadores 
de provincias , y de todos los que teoian parte 
en el gobierno del estado : rogaban los fíeles i 
Dios por la prosperidad del estado , por la se- 
guridad del gobierno, y para que tatit respetado 
en lo exterior , y ademas en lo interior pací&co, 
próspero y feliz. En tiempo de unos emperadores 
que hablan llegado i tcrlo por las abominablet 
sendas de la rebeldía, usurpación y asesinato, y 
mientras que con implacable furor tiraban á exter- 
minar el culto de Dios, los templos, los minil- 
Iros , y los libros sagrados ; los cristianos no aa- 
lo les rendían el homenaje de la mas fiel obcdíeo- 
cia, «¡noque también ofrecían á Dios oraciones 
y sacrificios por tan blasfemos adoradores de Ím 
Ídolos , y tan sangrientos perseguidores de loi 
cristianos -. pedían a Dios por tales monstruos di 
impiedad y tiranía, y le pedian por ellos larp 
vida , prosperidades y victorias. 

XXXVI. » Nosotros pedimos, decia Tcrtu- 
(fliano, la conseri'acíon y la salud de ¡os euipera* 
fidores al Dios eterno, a\\>ws sivo -j ^w^ajhfr: 
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»rOj;. pcdímoi por ellos larga vida, reynado tran- 
oquilo, seguridad en su corte , valor en sus exéc- 
» cíeos, fidelidad en el senado, buena fé y obedien- 
» cia en et pueblo , paz en todo su imperio , y ge- 
ri ncralniente todo lo que un príncipe puede desear 
particular i V ' 



j> Abrid nuestros libros sagrados , en que están las 
apalabras del mismo Dios; y veréis que nosotros 
n fogauíos por nuestros enemigos y por nuesrros 
j» perseguidores; y en particular por los reyes y los 
^príncipes , de quienes hacemos expresa meocíon. 
»iQué iograis pues quitándonos la vida, sino 
r> privaros de unos intercesores zelosos que ofre- 
lícen á Dios por vosotros oraciones continuas! Ea 
I] pues, proseguid, valientes gobernadores, con- 
'^tirtuad en esa manía de arrancar de los cuerpos 
»cou vuestros suplicios unas almas que hasta el 
"instante en que espiran invocan á iu Dios por 
Illas necesidades de los emperadores y del iui- 
»penoC-.V' . 

Estas oraciones por el soberano y por los ma- 
gistrados no eran meras formalidades de costum- 
bre , ó aparentes exterioridades ; pues nacían det 
fondo del corazón de los primeros fíeles. Eran 
linceras y fervorosas , apoyad^is en la íe y en la 
caridad, y capaces de hacer una santa violencia á 
la divina Justicia : » Nosotros formamos , dice 
» también Tertuliano, un 'solo cuerpo, cuya uni- 
jidad se vincula en una misma religión, en una 
fimisma doctrina moral , y en la esperanza de 
»unos mismos bienes. Nos reunimos todos , y 
tt formamos como un solo batallón , para apo- 
ifyar delante de Dios con nuestra unión las ora» 
uciones que le dirigimos, y sabemos o^t ísva. 
«violencia le ei agtadabVc. Da ttta. ^svwKt^ '"^ti*' ^ 
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nTaoi i Dios por los emperadora , por lus lamf 

»lros,.por las uuioridadeí públicas, por la tran- 
iiquilidad dd estado , y por la duracioa del im- 
iiperio , ofrecemos á Dios niieiít ras oraciones co- 
limo uu sactifJCLO , cuya materia es el cuerpo cas- 
))to y el alma pura, y cuya llama ó el tuego 
«que le enciende, es el Espíritu Santo (¿J." 

XXXVII. La misma práctica de rogar á Dios 
por los emperadores bailamos atestiguack. en loi 
escritos de otros sabios apologistas y en las de- 
claraciones de varios mártires. S. Cipri^mo al inti- 
marle el procónsul el decreto imperial de dar. emito 
á los dioses romanos, le responde; f>Soy ctistia- 
»no y obispo. No conozco mas dioses que al 
»Dios íinico y verdadero, que crió el cielo j 
))la tierra, el mar y quanto ea ellos hay. A esu 
»)Dios servimos ios cristianos. Al mismo ora- 
»inos d& día y de nocltc por nosotros , por todos 
» los hombres, y por la salud y prosperidad de los 
«mismos emperadores Qi')." El valeroso soldado 
S. Víctor, respondiendo al cargo que se le hacia de 
que negándose á dar culto á los dioses olenilia al em- 
perador y al pueblo romano, dixo; nNuncajamat 
«he ofendido al César, ni á la repúbilcaí ea, na- 
cida he faltado al honor del imperio: jamas me 
»he escusado de pelear en su defensa. Todos 1(» 
vdias ofrezco con singular afecto á nii Dios sacri- 
ftñcios y hostias espirituales por la salud del Cé- 
«sar y de todo el imperio , y por el felií esta- 
ndo de la república (¿J-" S- Dionisio de Alexan- 
dria en el tribunal del prefecto Emiliano dectaí 
«Nosotros adoramos y damos culto al Dios Cria- 
9)dor de todas las cosas, que es quien ha dado el 
«imperio á los augustos emperadores Valeriano y 
»GtflicaDi y le ofircmos íia cesar nuestros oía^ 
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(iciones por cl reynado de los emperadores 
ífde que permanezca fieme é inalterable (fj. 
oígoras tilósofo cristiano de Atenas en su repre- 
sentación á los emperadores, dirigida í que no si 
castigue como delito el ser cristiano , contliiyi 
diciendo: j» ¡Quiénes son mas acreedoras á qu 
«^atendáis demanda tan justa, qui 
Mtianos que ofreí 
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, para que el hijo llegue , como correspon- 
, al mando, recibiéndole dtA padre, y que 
jjse aumente , y mejore vuestro reynado hasta 
t> quedaros sujetos todos ios pueblos i También 
»j nosotros tenemos Ínteres en los progresos da 
ji vuestro imperio, para poder tener una vida tran- 
iiquila, y contribuir con alegría en todo loque 
„nos mandéis C¿)" 

XXXVIII. El patriarca de Arlioquía S. Teó- 
filo, en sus libros á Auiólico, no snio cuenta 
entre lo que debemos al rey la obligación de ro- 
gar por él, sino también ía de amarle Después 
de haber demostrado que los ídolos deben str 
despreciados de todo liombre de razón, afude; 
iiEn quanto al rey yo le reapcto y venero, no 
»*adorJndole como í Dios, üino otVeciendo por 
jíél oraciones al Dic/S verdadero que le ha liecho 
»rey, y le ha constituido tal, no para que sea 
«adorado como Dios , sino para que sea debi- 
»damente rcspelado, como que administra justi- 
Ticia por comisión que le ha dado Dios.. . Kes- 
rrpeta pues al rey, respétale amándole, obede- 
wciéndole , y rogando á Dios por él (a)," 

XXXIX, De que era práctica común de los 
cristianas amar á los emperadores , y rogar por 
ellos , tenemos un apreciabie testimonio en la cé- 
lebre confesión de i>, Acacio obispo de una. útv- 



dad lie Antiaquía , distinta de Ii otra 
capital de la Siria, ycuvo obispo filé S, Tei 
!o. Luego que Decio en el año 149 de la era v 
far uíurpó la dignidad imperial, haciendo aseiii 
nar ai emperador Feiípe, y á su hijo, publicó 
severos edjctos contra los cristianos , para restau- 
rar el culto de los ídolos , baxo pretexto de la- 
tablecer las costumbres antiguas , y corregir los 
abusos del reynado de su predecesor. Uno de 
los encarcelados eii aquella espantosa persecución 
fué el obispo S. Acacio, En marzo del año ajt 
fué presentado al tribunal del gobernador Mar- 
ciano, quien le dixo : uPues vives según las 1( 
17 yes romanas, ¡usto es que ames á nuestros príi 
» cipes. Acacio le respondió: ¡Quién ama al cni' 
II perador mas que los ciisiianos '. Por él oramoi 
1} sin interrupción , para que viva largos años, 
>; gobierne i los pueblos con justo poder, y dís- 
i> frute un imperio pacífico. Rogamos tambieo 
iipor sus exércitos , por el feliz estado de tod» 
í.el orbe, ó de todos sus subditos C'")" Arf 
por mas que hubiese sido Decio un rebelde conr 
ir;i la suprema potestad , un asesino de su sobe* 
rano, un usurpador del trono , y por mas qu» 
desde que le ocupó estuvo persiguiendo á la Igle- 
sia con fiera crueldad , que no se aplacó hasta 
lu muerte-, sin embarco luego que está en posesión 
de! supremo poder , aunque sea de muy poco tietn* 
po, los cristianos ya se creen obligados á obe- 
decerle y serle fieles , y hacen alarde de que na- 
die le ama mas que ellos , y de que te desean , y 
piden á Dios por él larga vida , reynado pacífico, 
r prosperidad en sus pueblos y en sus exércitos. 
2 baste lo dicho sobre Ja fidelidad y sumisíoa 
1i iof cristianos á lat pote&tades supismac j aug 
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en los reynados de los mas injusto] usurpador 
y crueles tiranos, y en medio de Jas mas sangrien-; 
tas persecuciones contra la Iglesia. ' 

XL. Pero quando el Señor en tiempo de Cons- 
tantino el grande se dignó darle la paz , una 
ta alegría , como dice Eusebio C^) , brillat 
los semblantes de los fieles. Prorrumpían en fer- 
vorosas acciones de gracias á Dios Padre y i Je- 
sucristo Bedentor de las almas, a! ver que lo^ 
mismos emperadores abrazaban la religión : con 
sus leyes promovían las divinas alabanzas , autori- 
zaban con nuevos honores i los obispos , y fici- 
litabaá la cutension de la Iglesia. Seria por de- 
mas extenderse en demostrar que ta doctrina apos- 
tólica sobre la fiel sumisión á las potestailes ci- 
viles, j la obligación de rogar á Dios por ellas, 
continuó en ser enseñada por la Iglesia, y prac- 
ticada en sus oraciones públicas después de la 
paz , 6 baito el dominio de soberanos católicos. 
Sin embargo no puedo devar de hacer memori» 
de lo que en tan importante maietia debe ense- 
barse á los que desean abraiar la religión cris- 
tiana, según S. Cirilo de JerusaUn , y S. Agus- 
tín. S. Cirilo , que á mas de las diez y ocho cate.. 
ch£ses 6 platicas, con que instruía a los catecú- 
menos poco antes de darles el bautismo , dexó es- 
critas otras cinco para los primeros dias después 
de bautizados, eu la úllima de estas, les decía: 
«Después que se ha hecho el sacrificio espiritual, 
»ó incruento, sobre la misma hostia de propicia- 
«cion rogamos á Dios, y le ofrecemos todos esta 
fi víctima por la paz general de las iglesias , por 
jicl buen orden , y tranquilidad del mundo ó 
ji imperio , por nuestros emperadores , poi 
7>exérc¡tos, &c. (¿y 



(so 

S<( Agustia en él precioso libro que escrítMi 

Íaca enseñar el modo oe instruir á la gente sene 
ii , explica como ios sucesos del pueblo judaii, 
Mun figuras de lo que habí» de suceder al pue 
blo cristiano. Hace. memoria d; la cautividad ü 
Babilonia , 6 de que Jertisalen y el pueblo jtt 
duico fueron esclavos de Nabuco y de sus su^ 
cesores , y que DioB mundo í los judíos que ro^ 
gaSen por aquellos reyes , de cuyo bien «star pea» 
dii el de los mismos judíos. iiEn esto, añad^ 
use significaba , que también la Iglesia de Cristo,. 
))ó el pueblo cristiano, ha de servir ó estar su- 
»jelo á los reyes de este mundo, por ser doc-' 
ritrlna apostólica que todos se sometan á las po^ 
iftestades superiores, y paguen á los príncipes^ 
»que mandan por constitución humana, los trl^' 
)>butos y todos los demás servicios, que no seía,' 
n contrarios al culto de Dios. El mismo Sefior,- 
u prosigue el santo, para darnos exemplo de es- 
nta sana doctrina no se desdeñó de pHgar tributo. 
n como hombre. ... Se manda también á los siec"i '' 
»vos cristianos que sirvan con fidelidad á sui 
"ñores temporales; aunque es cierto que si esto^ 
jjmueren en la infidelidad , los fieles , ahor* 
MSiervos suyos , serán después sus jueces; y s¡ 
J) se convierten í Dios , rcynarán juntos eterna-^ 
«mente. A Iodos se manda servir á las po 
íjtades terrenas en todo el tiempo de esta v 
);signÍficado en los setenta anos de aquella cauli^i, 
jívidad. Y ai modo que entonces Nabuco llegó. 
t)í conocer al verdadero .Dios, y mandar qus¡ 
nse le diese culto -. también después los reyes da, 
»la tierra, por quienes S, Pablo manda orar, aun- 
'tquando persiguen á.la I^esia , han abandona., 
udo los ídolos , adoran un solo Dios , y i nues>> 
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»tro Selíor Jesucristo, y han dado á la' Igleua ] 
»)]a paz ó tranquilidad temporal, que le es inii^ I 
»>ótil, para promover el espiritual cultivo de 1» 
>»alraas (í)-" A las instrucciones doctrinales dá 
S: Cirilo y de S. Agustlti añadamos h de! Cíi 
tecismo Romano , ó del concilio de Trento. De» 
pues de haber advertido que se debe obedecer i' 
los sacerdotes , aunque sean malos , previene que lo 
mismo se ha de decir de loa reycS , principes j 
magistrados , y demás á cuyz potestad estarnos 
sujetos. Hace memoria de lo que dicen S. Pedro 
y S. Pablo de la obligación de respetarlí^ , obe- 
decerles y rogar por ellos; y prosigue: «La ve» 
wneracion que les damos se refiere a Dios.,, iiorn ¡ 
rique su dignidad es á' semejanza del poder dfc 
"Dios, y porque en ellos veneramos la divin^ 
M Providencia que les ha confiado el. gobierno civU, ' 
wy se vale de ellos como de ministros suyo*. 
»>Ouando son malos, no veneramos su njalic¡*,\ 
»no li divina autoridad que hay en ellos. Por 
»que aunque nos ofendan ,1 aunque nos traten c 
íjmo enemigos implacables, con iodo nunca hay 
«baitanle , motivo para desar de obsequiarlos cgol 
jjtoda atención. Así David procedía muy obs"i- ' 
jiquioso con Saúl, por mas injurias que "este lo'. 
» hiciese. Solo se ha de dexar de atenderlos , quan* 
» do niándaii cosas ilícitas (>/)." n 

Al modo que la Iglesia ha contado siempre la ' 
ñel obediencia á las potpstades supremas, el pago 
de los tributos , y la ol>li¿iii:¡on de rogar pofíio» 
que nos mandan, entre las máximas cristilúaSiUuft 
deben inculcarse en los catee i sinos ; así et) todos 
tiempos ha' hecho expresa memoria de lOí >»abe- 
ranoseo las oraciones píiblícas. En los Brsviatioí 
y Miíiilci .Cominos si^VvJi^.W^'í'^». '^'^-.v? 
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áctica de nombiar en cada país en el dnon át 

al soberano que reyna en él, y varías ora- 
ciones por los que mandan. En la misa que sa 
llama de S. Basilio, después que se ha rogado poi 
el clero, el sacerdote dice; Ro¡unnos al Siiíar por 
el piíiJasísmo emperador , par su casa Tfoi y tu 
ixírdtis. El pueblo responde ; StñoT ten mitericor- 
di!t de rlloi. Después de la consagración , entro lot 
Rienientos , el sacerdote celebrante añade '■ Acer- 
daos , Semr; Ái miestra cristiano y piadolo em- 
perador , pues habéis. dispuesto que reytu ¡obre la 
tiirrn- '£encededle las armas de la verdad , y de la 
hutna voluntad. Cubrid su cabeza en los días di • 
cnmb¡ite~.&íjetad á su imperio todas las naciontt 
iárb'dra-f ^ue quieren • la guerra, Conctdedle una 
faz-^ general é inaiterabla. Inspiradle en el cor»^ 
xon-ditposiaones favorables A vuestra Iglesia, y 
/í tuistre pueblo, 4 Jmde que pasemos nuestra 
vidar tn' fas y cotr piedad (e). 

' §• n- 

enumeración de los principales deberes del 
■ cristiano Iidcia •la^jx/Usiad civil. 

Jii, El cristiano debe d la potestad civil , respe- 
'' to — xiii, y Strir; y obediencia — %Uv.J¡tí 
'- .^.íiní-olaile , — jcl'v. nh perjuicio de la que de* - 
!<-¿fÁ Dios. — xivl.y XLvtti Debe jurar jide- 
tMUiáy obediencia si' la potestad pública i» 
i^^lVtgfi — xiVirr. y xiix. Debe pagar tos tribu* ^^ 
-í'ííatr xfc murmuriteion i ■• — i. y ii. y cvit la paí [ 
'■''eietieia religiosa ■^Ul''iuav¡za la indigencia, — * ,| 
¡•n^/h-y-ííu, Adiniáidiét ei 4rií*ÍíMo -PogaT fof v 



y por con. 
'eres meni 
refaros , — lv. y dos duditi. 



h¡ que numdan ,y fur consiguiente a 
iiv. Sobre los deberes mencionados oi 



XLt. J-(OS libros sagrados, loi esemplos de Je* 
lucrisco las oraciones y piáclicas de U Igleaiai 
y las costumbres de los cristianos de ios pritnccoi 
ligios , wn tos principios mas sólidos de la morat 
cristiana. Habiéndose pues recogido de tan saluda- 
bles fílenles varias mavímas y noticias sobre la> 
potestades civiles , voy á recordar con distincioa 
los principales deberes del cristiano en orden í 

En primer lugar debe el cristiano un sincero 
respelo a_k -potestad pública , ó á la que gobiert- 
na la sociedad, civíl de que es miembro. £1 fal»^ 
ñlósofo no vé en la potestad que gobierna maj 
que la obra del acaso, ó el, fruto de la usurpat 
cion , Ó á lo mas la elección ó capricho de loi 
pueblos, ó una delegación arbitraria; novémat ' 
que un establecimiento bunmno, Pero la religión 
nos da mas alta ¡dea de la potestad. Nos elevas 
la cunsidemcioo de la providencia paternal' co^ 
^ue Dios después de haber criado al hombre de 
Id nada >. cuida, de que viva en sociedad con stn 
semejantes. .Y al paso que no pierde de vista cl¡ 
la hoja del árbol , ni el grano de arena „ y mi " 
ñundo nada. al acaso, dirígelas operaciones -tboí 
comunes 4? Ja naturaleza ■- ¡no scri igiialmcntfc 
cierto que es la divina Providencia la qu« dala 
potestad í los que la licnen , la que con la mas 
íobcr»ua^.j04^eudeiKÍ:i„i¿u^^1^<4^ ^c^is.^úA'íca^-i 



transfiere los imperio» , eleva ó humilla lai hááei 
lias TEf nantcí , afirma 6 destruj'e los tronocí 

Por tanto el cristiano reconoce que ti poder ^ 
la potestjd con que se gobiernan los pueblos, 
entra en el plan con que Dios gobierna el mun- 
do; y por lo misino se confiesa obligado á rendir 
sus homciuges í la potestad , sean buenos ó ma-> 
los los sugetos en quienes ¡e halla, los medtoi 
con que la han adquirido, y el uso que de etl« 
hacen. El cristiano iolo atiende i la certeza y saof 
rielad del depósito : cierra los ojos en quanto á loa 
vicios é indignidad del depositario. El respetoi 
veneración y rendimiento del cristiano siguen cons^ 
tantemente al poder supremo en qualquier partf, 
co que h Providencia invisible le coloijue ; por- 
que son afectos que no dependen de los mediÓS' 
con que el poder se adquirió , ó con que se con* 
serva, sino de que Dios ha quendo dopo«íiarl^ 
■y quiere conservarle en tales manos. 

En la mayor parte de los hombres la de&reiltf 
eia ó respeto hacia el sober.mo ó sus ministro». 
es una mera hipocresfa, ó un efecto de la fuer*. 
aa ó del temor. Mas en el cristiano es la ex^, 
presión de un afecío sincero, y ts también u|i. 
acto de religión , porque se dirige al mismo Díod^ 
y lo que se respeta es la obra de Dios , ó 1k 
emanación del soberano poder de Dios , que haY 
«n las potestades establecidas para el «obicVno & 
Jas sociedades humanas. Antes vimos (ñ.XXVII.) 
en Tertuliano que los cristianos respetan en lok 
emperadores la elección que de ellos ha hechík 
Dios; y en S. Pedro Cffd>".F7,) que el honor del 
nombre cristiano exíge que se honre y reapelt, 
al rey. 
■ XUI. - El oritliaflo dcbei tawAiiwi ixna ^xÍmMW 
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obediencia i la potestad pi'iblica : debe oír con do^ 
cuidad y cumplir de buena gana el precepto de 
estar sumiso á los principes y magistrados , y de 
serles obediente , que imponen á todos los fieles 
los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. Ei cristiano debo 
ettar convencido de que ni los mas elevados mi' 
. nisterio; , ni loí dones ó gracias mas sublimes le 
eximen de esta obediencia. » Aunque seas un após- 
»tol, un evangelista 6 un profeta, dice S. Juan 
»íCrisó;tomo sobre la carta á los romanos (ii) , el 
í»precepto del apóstol te comprenda: porque la 
íjsuirision á las potestades, es justa, es racional, 
tty está expresamente mandada por Dios , por 
»ser del todo necesaria i las sociedades huma- 

Esta obediencia tan difícil ú la mayor parte de 
ios hombres , y que ocasiona tantas quejas y la- 
memos , es muy dulce y apreciablc al cristiano 
que es fiel i los principios de su religión. Porque 
elevado por la fé i la contcmpUcinn de la mano 
omnipotente que todo lo dispone con infinita bon- 
dad y justicia para bien de sus escogidos , no vé 
en los que gobiernan sino los ministros de Dios, 
7 tiene presente que al mismo Dios obedece, 
quando cumple con las órdenes mas gravosas y 
violentas de los soberanos. Ademas liace poco 6 
ningún caso de los bienes ó males terrenos y ca- 
ducos : está preparado para todos los sacrificios 
que Dios exija de él , no solo con enfermedades, 
naufragios , incendios ü otras calamidades natu- 
rales , sino también con cárceles , destierros , ú 
otros trabajos que le vengan por mano de los que 
mandan, ó por la malicia de oíros hombres. To- 
do lo abandona, todo lo iuftc t;0T\ Ma-íic^\Vi xí.<\'í^ 
xie est& muy secuto 4& í^* «a tó^^o^ 
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ma Dios, que n m último fio y tu te>oi«> hallari 
muy sobreabundante compensación de quanto ha- 
ya perdido, ya sea por d abuso del poder, ya sea 
por oiro elrecco de l¿ malicia ó ignorancia humana. 
Aíí observa con fidelidad el precepto deS. Pedro, 
(]ue manda á los crisliaoo^ que estén sumisos á lat 
reyes y i los magistrados por Dios , pyopltr Dtunt, 
esio es , por respeto y por amor de Dios (/). 

XLlll. De ahi es que la obediencia y sumisión 
del cristiano á las potestades y á lat leyes del paíi 
en que vive, se Iñnda en motivos mas elevados y 
mas puros que los que mueven á las almas vulga- 
res. No quiere quebrantar las leyes humanas , n¡ 
otéader la potestad humana; pero no es por miedo 
de incurrir en la indignación de ella , sino porque 
eabe que si quebranta las leyes , y agravia las po- 
testades terrenas , ofende también á Dios . y per- 
turba el orden que estableció Dios para el gobier- 
no del Universo. Tampoco se somete á lab leyes, 
y potestades civiles para obtener los premios , y 
evitar los castigos , que están en poder de loi 
hombrea , y que no duran mas que los breves 
momentos de esta vida. Teme los castigos éter- 
not: aspira í la corona de gloria que Dios llene 
preparada á sus escogidos ; y por esto guarda lai 
leyes , y obedece á los que mandan. Obedece por- 
que la religión se lo manda i ó porque como dic£ 
S. Pablo , la conciencia le dicta que debe obede- 
cer. Neceiitate íúbditi atóte propter cottícitttr 

XUV'- Por lo mismo la obediencia del ver- 
dadero cristiano es fiel é inviolable, aun en lícm- 
" _ i populares. Eklsi 
L ligereita é inconstan- 
te (ja naturales aV esp'vñtii ¿eV WmXite. , 4i\ isv 
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^llo ) que quisiera sacudir todo fircno ó yugo, 
¿el ©dio f espíritu de venganza , que para lograr 
au.satUfaccion miran con indiferencia 
grandes países ó pueblos , de la es_ 
mejorar de fortuna , dei desenfrenado deseo de 
innoMr,. y de otras, causas igualmente injustas y 
criminales. Pero la relií^on cristiana no solo opo- 
ne á las causas mas freqiientes del trastorno de 
los estados las sólidas máximas de caridad . hu- 
DÚidad y paciencia, qUe son las mas caracterís- 
ticas , de I3 doctrina y exemplos de su divino 
Maestro, sino que corta de raíz lodo movimien- 
to. sedicioso , enseñando á respetar la autoridad 
que. viene de Dios, sin confiíndirU con los me- 
dios injustos con que se adquiere, ni con la vio- 
lencia' ú oíros vii:ios. con que se abusa de ella. 
Por enormes que estos sean , la religión prohibo 
á todo particular individuo el reiislir por dcter- 
mlnation propia á viva fuerza al gobierno , 6 
fomeotar movimietitos sediciosos , aunque sea con 
preiexio de precave* ¿.remediar males muy gra- 
ves , ni de impedir abiuos del poder. Aun eo 
medio de las mayores calamidades privadas ó pú- 
blicas , debe el cristiano fijar la consideración 
en ef supremo Gobernador del Universo \ y debe 
sufrir con humilde resignación í los malos prín- 
cipes,: 6. á los gobiernos duros é injustos, al 
modoiquc debe sufrir las malas cosechas , lai 
inundaciones y demás calamidades físicas. Por- 
que unas y otras en la mano del Omnipotente son 
la vara ó el azote con que visita las iniquidades 
de los pueblo^ , castiga á los ingratos viciosos ó 
impíos, y tal rez, también prueba y exercita á 
sus fieles siervos, 
-■ E¡ CnVóitomo obsciva i^jic S. 'SAsV» ■»» ^ 
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contenta solamente con decir <{tit quien ' obeíice 
í la potestad suprema obedece a Dios, stno que 
lo dice, y lo prueba con singular eficacia^ es- 
presando que quien no obedece á la potestad r& 
liste á Dios , ó se opone al orden establecido 
por Diob- Añade que el Apóstol insiste mudio 
en probar que la obediencia al gobierno no m-ui 
obsequio gratuito, sincí un deber de justicia; por^ 
gue lot que obran y hablan según esta doctrina 
inspiran mas l'acilmente 'cl amor de la religín 
cristiana á los maj^iatrados incrédulos, y. .la obe- 
diencia á los subditos. Observa también ^ue eñ 
tiempo de S. Pablo los enemigos de tai Iglesia 
calumniaban á los apósloles , diciendo qué eiw 
unos noveleros sediciosos, que en quanlo enseña- 
ban y hacían , tbmenCaban el desprecio de ttt 
leyes j prácticas comunes (i). Y de estas <^ 
servaciones del Crísóstomo es íacil colpgir-> Aue 
nunca los varones apostólicos , ó ministros «terU 
Iglesia , deben con mas cficacta predicar 1k doc- 
trina de $. Pablo sobre la fiel obediencia <}ue.se 
debe i las potestades que se hallan esublecidaí, 
que en aquelioe tiempos de persecución 6 de dis- 
turbios , en que los enemigos de la verdadera Igle- 
sia procuran hacer odiosos á sus minisirov aotti» 
dolos de enemigos del gobierno. . ,■'- 

■ XLV. En fin el_ cristiano nunca olvida .que 
debe obedecer á Dios mas que al hombre , y 
por consiguiente si el soberano Je manda \o que 
1 Z)ios le prohibe , ó le prohibe lo que Dios le 
i manda, conoce que no puede obedecerle-, y qué 
debe sufrir los mas dilatados y crueles Corme» 
tos , y la muerte misma , antes que dexar de ob^ 
decer á Dios. ; 

XL Wl, La potcslad tw'A piciG va \v mcniM. 
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duda exigir de los <iúbditos 
mesa de fidelidad en todo lo que e 
poral, é imponer á los que U quebrantan 
veras penas con que esié sancio ' " 
exigir ^ue los cristianos caníim 
la santidad del juramento? Si 
los cristianos y deberán prestarle i 
querido figurarse que si la potestad c 
juramento, cae en el mas detestable despüiisj 
que es el querer un hombre mandar en el fondo - 
de la conciencia de olro hombre. Sin embargo e% 
fácil observar que la obligación de preHar el jura- 
mento que la potestad o ley humana eXigen , no 
ha de ñindarse en la ley ó voluntad humana , sino 
en la ley natural , y en la divina positiva , en las 
que Diot nos mnoda obedecer á las leyes ó po- 
testades civiles; y ademas nos enseña que debe- 
mos ceder al orden de la divina Providencia , de 
quien proviene la serie de acaecimientos , y el 
conjunto de circunstancias , que hucen muy opor- 
tuno ó necesario el juramento. Así vemos aun en 
los pueblos gentiles muy común la práctica de 
«ígiisc juramento de los que entraban en la mili- 
cia, en gobiernos de provincias, ó en otros des- 
tinos , cuyas obligaciones íbeseo de particular di- 
ficultad 6 importancia. También ha sido siempra 
muy común el que las potestades públicas exijan 
juramento de ñdelidad en tiempos de discordias 
civilet, para desvanecer sospechas , y precaver la 
ligereza é inconstancia que suelen perjudicar mu- 
cho á la tranquilidad pública (x). 

XLVII. No puede negarse que en los sigloi 
últimos casi iodos los códigos civiles y canóni- 
cos de ja Europa exigían juramentos con. excesi- 
va freqüencia; Loque habrá podido .contiibult 4. 



la «candalosa facilidad con que se quebnntaii, 
Pero tampoco hay duda en que pueden ocurrir 
varios lances en que la poreí>tad pública , aten- 
dida la importancia de (¡ue se cumpla ñclmento 
alguna promesa, y suponiendo que el que la híi- 
ce respeta la santidad del juramento , deba cxl' 
girle para que la invocación del testimonio de Is 
divinidad haga la promesa mas inviolable. Mu 
aunque la ley , ó el gobierno pueden excederse eli- 
giendo juramentos que no son necesarios, el cris- 
tiano cíti obligado en conciencia á prestar el de 
fidelidad y obediencia siempre que se le exige 
en fuerza de alguna ley ó decreto de la potestad 
fluprema del país en que habita , y en el que 
quiere permanecer. Esta obligación es mas urgente 
en tiempo de disturbios civiles , en que la repug' 
nancia en hacer el juramento podría dar ocasión 
3l gobierno de sospechar de su fidelidad. Porque 
claro está que el juramento es por sí un acto 
religioso ; y que siendo la promesa de fidelidad 
y obediencia al gobierno baxo del qual se vive, 
no solo licita y buena, sino obligatoria, el no 
fcr lícito confirmarla con juramento solo podría 
provenir de no haber motivo 6 causa sufícionle 
para prcsrirle. Mas aunque no hubiese motivo 6 
causa suficiente para que el gobierno le exigiese, 
I todo la 6rden ó precepto de ¡a suprema po- 



testad es por sí sola causa suficientisij 



para 



justificar en el siibdito la necesidad de 
cho juramento. Por eso los soldados y emplea- 
dos cristianos nunca tuvieron reparo en jurar fi- 
delidad á los emperadores gentiles ; y solo se 
resistían si se les pedia con alguna expresión qud 
tuviese resabios de idolatría , como ya se dixo.' 



XLVin. Antes vimos que S. Pablo cupntí U 

obligación de pagar los tributos cutre las que U 
religión prescribe á loa cristianos (n. /K). Hemo* 
visto también ijuán persuadidos de ella estaban , y 
^uán exactamente la cumplían los Seles de Jos pri- 
meros siglos (n. XXXin.-) En efecto quando se 
trata de pagar tributos , en especial en tiempo* de 
guerras , en que las urgencias del estado los z-¿i- 
gen mayores , y la común miseria hace mas di- 
ttcU el pago ; como también quando se trata de 
cumplir con fidelidad con los cargos públicos de 
defender la patria, ó de gobernar los pueblos en 
circunstancias diñciles : la religión cristiana habla 
al corazón del hombre con mucha mayor eñcacii 
^ue la filosofía, 6 la legislación civil. Estas ame> 
nazan con severas penas ; mas en todos tiempos, 
y singularmente en los revueltos , los hombres au- 
daces hallan muchas veces ocasión de eludir l« 
ley del impuesto , Ó de echar sobre otro la car- 
ga , y gozan en secreto del fruto de sus Injusticias 
ó violencias, sin miedo de la severidad de las 
leyes , ni de la censura de los conciudadanos. Mas 
al hombre cristiano no cesa la religión de inti- 
marle que si puede engañar la vigilancia del ma» 
gistrado , y la vista de sus semejantes , le es inv- 
posible librarse de los remordimientos de la con- 
ciencia, y mucho mas imposible eludir la severi- 
dad de la divina Justicia : cuyos castigos son infi* 
mtanienle mayores ijuc los de la justicia humana, 
tanto en ¡a duración , como, en la acerbidad de lot 
tormentos. 

XLIX. La filosofía y la legislación civil para 
animal' al pago de los tributos , y á los demás 
lacrifiJat que exige el bien c»mun , ofrecen un 
Doiubre ó ¿ma üustr< en la poit«ti<^ » '^ tecw^ 
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>1iora distinciones de honor , destinos de confían-' 
7a , & otros premios que compensen aquellos 
crifícios de bienes y comodidades de [a salud v 
de lii vida , i^ue se hacen para la utilidad públi- 
ca. Pero si con tan débiles instrumentos llegan í 
veces la filosofía y !a legislación humana á íd»> 
pirarnos un noble entusiasmo , con que nos sa- 
crificamos al bien de la sociedad de que somos 
miembros , ; quanto mas ilustrado , activo y per- 
manente será , si nos guian y animan las verdades 
j esperanzas de U religión cristiana! El hombre 
religioso cumple siempre con los deberes sociales 
de buena gana y sin murmuración. Di con ale- 
gria lo que se le pide para el erario público ; por- 
que sabe que dando una parte de sus bienes á la 
sociedad de que es miembro , obedece á Dios. Y 
el deseo de complacer en todo al Señor , convierta 
en oblación voluntaria lo que para los demás sucUl, 
.er un sacrificio doloroso. _ . . . > 

L. En tiempos de guerra ó discordias civiles^' 
el cristiano que por la precisión de pagar contri- 
buciones exijrbitanies se vé acaso reducido á tat 
miseria , que le escasea mucho lo mas neceurio 
para el alimento suyo y de su familia , halla en 
medio de tales angustias un justo consuelo en las 
. verdades que la religión le enseña , y en las es- 
peranzas con que le anima. Considera los males ó 
calamidades públicas, de que nacen la miseria y 
trabajos de su familia; pero no para irritarse con- 
I 'tea los hombres que las causan , ni para coasU' 
l*Siirse en la aflicción y tristeza , sino para im- 
i plorar la misericordia de Dios , y rogarle que _ 
te digne ponerles fin , y restablecer la quietud p&>.^ 
blica y prosperidad general , por el medio qiW, 
|[„#M iB»a d» fu agrado. Conoce que los odioi, iife 
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j los arrebálos de ira , loi actos di 
desesperación, las infames calumnias, 
lentos deseos del mal del prósíino, en que los 
mundanos buscan algún desahogo en tiempo de 
calamidades públicas , son'vívoTss venenosas que 
inficionan con mortal veneno i gran, número de 
almas: vívoras lanío mas temibles, quanto mas 
fácilmente esparcen su veneno cubiertas con flo- 
res de amor de la justicia , de la patria ó de 
la religión. Son viles pasiones del ánimo, peores 
que la miseria, la enfermedad y demás trabajos 
del cuerpo. Son los vicios mas diametral mente 
apuestos á la caridad, á la humildad, y á la pacien- 
cia , virtudes que debemos aprender con la doctrina 
cristiana y con los exemplos del divino Maes- 
tro. Y son por lo mismo ro solo poderosos im- 
pedimentos de que con los trabajos que nos en- 
vía se aplaque la divina Justicia, sino justos niO' 
tivos de que levante mas el azote , y ros casti- 
gue con mas rigor. Quando al contrario la pro- 
fiínda resignación £ las disposiciones de la divi- 
na Providencia en el mismo tiempo en que nos 
■parta de los honores , riquezas v Comodidades 
temporales , en cuya abundancia vivíamos , y nos 
conduce por la estrecha senda de las humillación 
ncs, de la pobre2a y de la aflicción de los sen- 
tidos : el voluntario sacrificio de nuestro amor 
propio , y el rogar i Dios por los mismos qué 
son instrumentos de su justa y benigna Provi- 
dencia en los sucesos adversos con que nos corri- 
ge ¿ instruye: el besar de este modo, dieámosld 
así, el azote con que Dios nos castiga-, no solo 
es un medio infalible de conseguir de la divina 
misericordia, que por los males temporales que 
padecemos alcancen nuestras a.lra.'tó ■^t'N^vt.'» -^'¿\k-. 
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Des ínfínitamentc mis aprecíables , sino que et 
iambien el medio mas oportuno para aplacar U 
divina Justicia, y lograr que abrevie el tiemp<^ 1 
y suavice la amargura de nuestras humillaciones • 
y trabajos. 

LI. Con este conocimleiito el cristiano que o 
tá animado del espíritu de la religión, en tic 
po de disturbios civiles , y en medio de los ti 
bajos que le ocasionan , procura mantener i ~ 
razón muy limpio de toda ponzoña de odio 
ira. Cierra constantemente los oídos á las muF->^ 
muraciones y calumnias con que suele interpretar-^ 
se en el peor sentido quanto hacen ó dicen lo* 
que no piensan conio nosotros. Aparta quanto 
puede los ojos del iailuxo de las causas segundas 
en las cjiamidades publicas , y los eleva ¡I la pri- 
mera causa : los fijta en el orden de la divina Pro- 
videncia ; y no pudiciiílo dudar de que lodo lo 
dirige Dios al bien de sus escogidos , se consue- 
la en medio de la miseria que le abruma , consi- 
derando que la falta de alimento ó vestido, lac 
enfermedades , y todos los demás trabajos corpo- 
rales le vienen de la mano del mismo Dios: de 
Dios que se los envia p.)ra satisfacciori de sus pe- 
cados , para bícn de su alma , para puriñcarla 
f' disponerla al goce de los inmensos bienes , de- 
icias y glorias , que le tiene preparados en iz 
feliz eternidad : y con que serán sobrcabundan- 
tementc recompensadas la suma niiieria á que se 
ve ahora reducido , y las penas é ignominias que 
íufrc con paciencia por Dios. 

LII. Entre los deberes que la religión nos im- 
pone respecto de las potestades superiores, ningu- 
no es tan importante como el de rogar incesante- 
mente poi eJ »[ado, y por los que le gobiernan. 



Nunca olvidemos que es muy iaaensata la filoio< 
fía qus quiere persuadirse que la íuerte de los 
imperios pende solo del poder, de la previsión, 
y del valor de los hombres; y que los bienes y 
los males del estado no son mas que resultados 
de las pasiones humanas , ó de ciertos datos üjos 
é leyes ciegas de la naturaleza. La razón natural 
basta para detestar este error no menos desatinado 
que impío. Ella nos enseña que hay un Dios que 
todo lo vé , y que dirige y gobierna como quiere 
quanto hay , y quanto se hace en el universo, y 
que todo lo dirige según los designios de su jus- 
ticia y de su misericordia. La misma razón nos 
enseña que las causas segundas no son mas que 
el instrumento y el velo de la Providencia infi- 
nitamente sabia y poderosa, y de sus operacio- 
nes. Los sucesos prósperos ó adversos de qoal— 
quicr estado , la paz y la gueria , la victoria y 
las derrotas , la hambre y la abundancia , la mi- 
seria y la prosperidad , los triunfos y la humi- 
llación , todo quanto ensalza , y todo quanto aba- 
te í los pueblos , todo sale igualmente ile la po- 
derosa mano de Dios que castiga los excesos 5 
los perdona , premia desde ahora mas ó menot 
las virtudes, con estos ó con aquellos bienes , esJ 
tando siempre hermanadas en sus operaciones la 
jusiicía y la misericordia , aunque las mas vecev 
de un modo infinitamente superior á la limitada; 
penetración del entendimiento del hombre. Dios 
es quien derriba del trono i los poderosos mo- 
narcas quando caen , y quien ensalza á los que 
de humilde fortuna suben á mandar en grandes 
imperios. Porque Dios es quien ínsiiira á esto» 
la ilustración y la previsión en las resolucicnwA» 
el tiüo / el acierto en coi^ccVu tvn^tui.'i 
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diosas 1 el valor y la constancia en executarlai, 
y quien les allana el camino para los triuníbi 
mus decisivos; y Dios es quien abandona á aque- 
llos al atolondramiento en los consejos , al des- 
cuido en las precauciones , á h ligereza eo los 
pbnes , al desaliento, á U confusión y al des- 
acierto en todo quanto emprenden. 

í-lll. La religión al paso que ilustra mucho 
en ci cristiano el conocimiento de la Providen- 
cia infinitamente justa y poderosa que todo lo 
dirige y gobierna , le declara que los verdade- 
ros creyentes deben excrcer c«n humilde con- 
fianza el úiil y honroso ministerio de aplacar la 
Justicia de Dios provocada con tanta insolencia 
por los pecados de los hombres , implorando su 
infinití misericordia pata alcanzar el fin de las 
calamidades, y el bien eslarde los pueblos , ▼ 
acompañando Lis súplicas íetvorosas con utia vi- 
da irreprehensible. 

Y.1 vimos (n, XXXV.^ que los cristianos en 
tiempo de los emperadores gentiles rogaban á Diot 
no solo por la salud y prosperidad de sus perso- 
nas , sino también por el valor de los exércitoa 
y por la tranquilidad del Imperio. Vimos tam- 
bién C». 2 r.) que quando S. Pablo nos intima el 
precepto de rogar por los reyes y gobernadoresí i 
observa que en el bien estar de los que gobiernatt 
interesan mucho los cristianos. Realmente son 
mas íntimos de lo que parece los vínculos ^ 
hay entre la Iglesia y el esíado; pues dentro i 
estado la Iglesia está (n) : de modo que las gucr-> 
6 disturbios que. agitan al estado na pueden 
dexar de ser perjudiciales á la Iglesia -. ni lai 
divisiones ó acaloiadas disputas de esta pueden 
dejar de jwrjudicar áai^ucl. i^ 



(.6,1 
' Justo es pues que los cristianos , cofho m¡ém< 
bros del estado y miembros de la Iglesia , pidan 
á Dios sin cesar , que extinga toda discordia civil: 
que restablezca y conserve en toda& partios el buen 
orden y pública tranquilidad-, que todos los em- 
pleos sean dados á hombres justos, ñelcs, animo- 
sos , llenos de respeto i la religión, y, de zelo 
del bien público: que Ja prudencid presida en to- 
dos los consejos: que la justicia esté de asiento 
en todos los tribunales: que la hacienda pnblica 
esté bien administrada : que la buena té y la 
probidad rcynen en todas las clases ■■ que la paz, 
el respeto á las leyes , la abundancia , la prospe- 
ridad y el espíritu de religión tomen el lugar qua 
hayan ocupado la miseria , los disturbios , la 
anarquía, la disolución, y la impiedad, que en 
tiempos revueltos asolan y corrompen muchos 
pueblas. 

La obligación que tiene el cristiano de rogar 
por todas las potestades supremas, supone la de 
amarlas. Antes vimos que S. Teófilo de Anr' 
qLiia previene que el respeto que debemos al 
ha de ser un respeto de amor; y que S. Acacio 
en prueba de que los cristianos de su ticmp« 
amaban al emperador , aunque gentil , alegó fas 
oraciones que hacían por éí in.XXXVIU.y '¡sh 
£n efecto rogar á Dios por los que mandan et 
desear y procurar su bien : lo que es amarlos de ' 
veras, ó tenerles un verdadero amor. 

Ll V. Contra los meilcionados deberes del ci 
llano relativos á la potestad civil , ó contra la ^ 
neralldad con que se han propuesto , ocurren do* 
reparos que al parecer exigen algunas excepciones, 
Piimero : fiSicnclo como es indudable que la so- 
w beraníauo da derecho ^aii \aij.tviiii , vkki %í.'^ífl^ 



,> el orden de la justicia , ¡ cómo cabe que se Ijayj 
ttáe obedecer at poder supremo en casos en quo 
jimacda contra , ó fuera del orden de la justicia! 
«¡Cómo cabe que se haya de obedecer á un go-» 
» bíerno tiránico , esto es , quando los que man- 
»dan, sea nao solo, sean pocos ó muchos, no 
T> dirigen sus providencias al bien común, ó á Ix 
«prosperidad general de los subditos , sino á sus 
«particulares satisfacciones y comodidades , sacrii- 
«ficando á sus antojos , pasiones y vicios , los bíe* 
«nes , e! honor y la vida de los siibditos? ;No 
« podrí llegar ia tiranía á términos que sea justa 
«la insurrección del pueblo para quitar el gobier- 
«no de manos tan iniquas , y ponerle en otra» 
"justas Y benéficas ! También para inatrucdon de 
«los cristianos se escribieron los sagrados líbrot 
«de los Ma cábeos , en que se nos renere el santo 
«zelo con que Matatías alzó bandera , y levantó 
«el pueblo |uda¡co contra la tirínlca impiedad de 
«los reyes de la Siria." 

Segundo: «¡Cómo puede ser del agrndo ds 
«Dios que ie ruegue por la continuación y pros- 
operidad de un reynsdo, quando es e! reynado de 
»la injusticia y demás vicios , quando en él sa 
«persigue 6 se desprecia la religión verdadera! £■ 
t) regular que quanto mas continúe un reynado de 
íiesta especie, tanto mas se propaguen y arraí- 
«guen la disolución de costumbres, y la idola- 
«tría ó la impiedad, ;No será mas propio que lo> 
«cristianos , que sean subditos de tales gobiernos, 
« rueguen í Dios que acabe con ellos , y que le- 
jjvante en su lugar otros que protejan y fomenten 
«las buenas costumbres y la religión verdadera?" 
LV, Estos doS reparos cobran mucha exten» 
sioit y energía en. tiempos de dictuibios civiles , á 



¿e gucrrai, en que se disputa de la soberanía de 
algún país ; v es ademas f^íl que ocurran en- 
tonces dos andas. Primera: >■ Sucede muchas ve- 
Hces que al cristiano le parece muy cierto que el 
17 poder supremo, que realmente manda en su 
»país , es usurpado, y que el legitimo soberano 
«es el que de hecho por entonces no le posee. En 
nesls caso , ;á qu^l deberá obedecer! i al soberano 
»ique él cree que tiene el derecho, óal que vé qud 
)»de hecho manda donde él se hjlla! Segunda: 
7]Sucede también en tales guerras que en varios 
» pueblos de una provincia no hay fuerzas supe- 
II riores de ninguna de las partes beligerantes , aun- 
Tique las hay en la ciudad capital de la provincia, 
jj o en alguna plaza forliticada de ella. ;EI cristia- 
imo pues, que viva en tales pueblos abiertos y 
» sin tropas , deberá respetar y obedecer como í 
» sil soberano al que cree legítimo , ó á aquel en 
))Ciiyo nombre se manda en la capital de la pro- 
íjvincia ó en la plaza fortificada mas inme- 
» díala;" 

Estas dos dudas son las mas freqiifntra , ' y 
fuente de otras muchas que ocurren á los cristia- 
nos timoratos en tiempo de disturbios civiles ^ 6 en 
aquellos desgraciados países, que son ellos mis- 
mos el teatro de las guerras en que se disputa la 
soberanía de ellos. Examinemos primero los dos 
reparos , y recogeremos después algunos rayos de 
luz con que el cristiano pueda conducirse con 
acierto, á pesar de las espejas tinieblas que las 
pasiones acaloradas de los partidos opuestos sue- 
len levantar en medio de tales dudas y tragedias. 



§. III, 

Dche el (ristiano cumplir los deberes dt 
subdito también con los soberanos que 
abusan de su poder. 






ivi. A veces se ha de obedecer á quien manda miv 
justamente: — ivli. ya fara evitar algias 
grave dan» , — LViii. especialmente en tienM 
de guerra : — iix. ya también per «o. da^ 
Bcasion de escándalo , — ix. muy fácil 
exemplos de inobediencia : — ixr. los que i 
naturalmente contrarios á la quietud pública, 
1X11. El cristiano for la ijue debe a sí mist 
al próximo , y á la repúbliía , ■ — tsiii. Je¡ 
ítmutimente obedecer ai gebitrne tiránico. 



ixiv. Hay pueblos que tienen derecho para rt^ 
jjstir con fas armas á un mal gtíiema: -^ 
ixv. aun en estos regularmente conviene tufifífi 
■ la tiranía; — ixvi. y ixvii. y ttunc» es ¡$» 
~ tito á los particulares tomar las armas eontnH 
t¡ tirano, sino mandándolo una autoridad pm^ 
nica competente. — isviii. Los malis de I» 
tiranía los suele aumentar la fogosidad de las 
f aliones populares, — ixix. impidiendo ti juí- 
eioío examen de la autoridad páblica. — 
iTX. Justay prudente fué la iniwreccion de toi 
Maeabéos contra Antioco. — ixxi. En tiempo 
de los reyes de Persia fué grande la autoridad 
del sumo sacerdote de los judíos. — íXxn.Aieíí,. 
X andró le respetó, y conJirmiS la libertad de le, 
religión judaica. — Lixin. y ixxiv, Antio- 
Mfi/ami ultraja la rili^ian , y <¡Uít» I* vk 
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• álat jiidÍBí con muy txtrafía crueldad. — -■ 
irxv. ixKvi. y ixxvii. Matatías en una oca- 
jien notable alza bandera, — lxxviii. Toda 
la nación le reconoce con derecho al ¡urna sa- 
cerdocio f y como libertador de Israel. — 
ixxix. Lot Macábaos y el pueblo sola mten' 
tan defender su religión , y sus vidas , para 
¡o ijual tienen fuerzas bastantes. — ixxx. Su 
guerra contra Antioco , también según el ,i/í, , 
reeko natural y de gentes , fué justa y pruden- 
te. — txxxi. ixxsii. /ixxxiii. £1 espíritu 
de la Iglesia es en esta parte distinto del de 
la Sinagoga. — ixxxiv. £1 cristiano en se- 
trujantes persecuciones ha de imitar á Eleáza- 
roy á los siete hermanos , mas q^ue á Matatías 
y á sus hijos. 



LVI. Cis constante que ei derecho que tiene el 
superior para mandar í los subditos no se extien- 
de á lo que no es conforme aL orden de la jus- 
ticia. Pero no lo es menos que está muchas ve- 
ces en el orden de la justicia que los subditos 
obedezcan , aunque quien manda proceda fuera del 
orden de la justicia. En estos casos suele decirse 
que se debe obedecer por una causa accidental, 
per accidrm : esto es , no porque el superior tenga 
derecho entonces i ser obedecido, sino por olrds 
causas 6 motivos, que concurren con e! mándalo 
injusto. Y aunque estas causas son inuchj'sinias, 
se suelen reducir á dos razones generales : á sa- 
ber , ¡lar evitar algún peligro , tf por na dar oca- 
sión 'ie escándalo. Debe pues obedecerse al que 
manda sin derecho , tjuando óe. no tísjeíawAt \.(a>í,- i 
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farífl peligro de caer sobre el mismo í ijalcn.t 
nandi, ó íobrc ¡lU fkroilía, ó sobre otros que e~ 
tan á su cuidüdo , algunas daños temporales ' 
yor importancia que el que puede seguirse c 
plimiento de la orden injusta. Y se debe adem 
muchas veces obedecer al que manda siti derctho, ' 
porque se teme que el exemplo de no obedecer en 
aquel -:aso scri ocasión de escándalo , ó de ruina 
espiritual del próximo. 

Aigunos exemplos declararán mas esta doc- 
trina común ; pero anles a, menester advertir que 
el que manda sin derecho para dio, ó bien sea 
pur no ser superior ic^ilimo , ó bien porque siéo- 
dolo , manda en cosas que no están en el orden 
de su derecho ó superioridad , puede comercr de 
dos maneras la injusticia de mandar sin derecho. 
1." Mandando cosas prohibidas por Dios, como — 
si mandase adorar los ídolos; y en este caso c' 
ro está que no se le puede obedecer por i ' 
motivo que ocurra, j." Mandando cosas en 
diferentes, ó que no son contrarias á la ley ( 
Dios , como si mandase no saÜr de casa. Y 
tos son los casos en que se debe en conciencia c 
dccer al que no tiene derecho para mand 
manda , siempre que es preciso para evi' 
ligro ó escándalo. 

LVII, La obligación de obedecer .-í u 
to injusto para evitar algún grave peligro , i 
ser íreqiienle en los gobiernos despóticos , en 
la mas fundada inobediencia estí expuesta á i. 
castigada con la pérdida de los bienes , de la | 
beriad , y tal vez de la vida, ;Y qué mucho « 
el cristiano para evitar gr.ives dafios er 
sona y bienes , ó en su tamilia , obedcz 
bietao de su país en io que &o ^^l«i% isiutii 
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ie , qtiando por el mismo motivo 3e evitar ma- 
yores males , está en conciencia obligado á ha' 
cer lo que le njiínden los salteadores , que le ha~ 
lian indefenso , le detienen , y roban en el monte! 
En efecto si los salteadores bien armados , después 
de haberle sacado del camino, entrádole en la es- 
pesura del bosque , y quitado el dinero , le mana 
danecharse al sucio boca abaxo, le prohiben le- 
vantar la voz , y le intiman otros mandatos de 
esta naturaleza , con la prevención de que nada 
mas tiene que temer si cumple con lo que se Ic 
manda , pero que al menor movimiento ó grito 
cera al instante asesinado por los que están de cen- 
tinela con las armas en la mano , velando sobre 
¿1 , j sobre otros que están á su lado del mismo 
modo; ¡quién duda que sería no solo impruden- 
tísimo , sino loco temerario el que empezase á 
gritar contra la injusticia de los salteadores , ó se 
resistiese á obedecerles en esas cosas inditerentes, y 
por esto se acarrease una tnuerte desastrada: £1 cris- 
tiano en tal situación estaría por punto general en 
conciencia obligado á obedecer á los salteadores 
en aquellos mandatos , en consequencia de la 
obligación que tiene de no exponer temerariamen- 
te su vida, y de preservarse en quanto pueda de 
los peligros de perderla. Y como aquellos man- 
datos de los salteadores serian contra el orden de 
la iusticia , no solo por no tener ellos derecho 
para mandar, sino tjmbien por dirigirse a la in- 
justicia de facilitar la sorpresa y robo de otros ca- 
iDÍnantcs'. resulta que en el orden de la justicia 
que obliea al cristiano á la conservación de su 
propia vida, entra también muchas veces la obe- 
diencia y sumisión i mandatos , en que peca muy 
guvemente quien, lot -dá.- 
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veces que del peligro d^ mayores males i 
obligación en conciencia de obedecer al i^ue 
liene derecho para mandur. £1 gobernador de u 
&rtaleza 6 plaza, está sin duda obligado en ci 
ciencia i det'cndcrla para su soberano , míent! 
pueda , por mas que el general del esércíto sit 
dor ie ¡mime U rendición. Tero si Ikga el ci 
de que el gobernador y el consejo de guerra C 
man juicio de que ya sus fuerzas son sobrado ( 
biles pora resistir el asalto , ven abierta la b: 
cba, y al enemigo disponiéndose para darle: 
por otra parte no ocurre motivo alguno que ■ 
obligue á una defensa extraordinaria , de ino 
que la resistencia á la intimación de rendirse 
hubiese de servir mas que para añadir á la pi 
dida de la plaza gran mortandad de los que 
defietldeo , y los demás estragos del asalto 
guarnición , pueblo y edificios ; en esie caso 
gobernador está en conciencia obligado á ce* 
á la intimación del sitiador , y entregarle la p 
M. Asimismo el corregidor de una ciudad , 
pueblo indefenso, que se halla en él al acere 
te alguna coluna enemiga, cuyo xefe !e requii 
que le entregue el pueblo sin rcsislencía , an 
n¡iiándole con los saqueos é incendios , á que 
gun el derecho de gentes están sujetos los pi 
blof indefensos, que quieren hacer una resistí 
cia temeraria á los cuerpos de exércllo , está : 
duda en conciencia obligado él y su pueblo 
lendirK; á aquellas tropas , y al soberano por qu 
pelean. En estos do> casos y en otros muchos 
obligación de entregar la plaza ó el pueblo, i 
lo nace de la obligación que tiene el gobernat 
de prccavci los mayores estragos que ocmíoi 
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líí resistencias temerarias y las defensas inúriles; 
pues claro está que el conquistador , aun quando 
la guerra t% ¡usCa por su parte, no riene dere- 
cho para mandar en la plaza ó en el pueblo has- 
ta que de hecho los ha conquistado y los ocupa. 
LIX. La obligación de obedecer á quien no 
llene derecho para mandar , así como nace de la 
general obligación de librarnos en quanCo podamos 
de los mayores males , nace también muchas veces 
de la que tiene el cristiano de no dar lugar al 
escándalo , ó ruina espiritual del próximo. Esia 
Isy obliga no solo á abstenerse de toda acción 
mala que pueda servir de exeroplo ó de tropie- 
zo, y ocasionar la mina de otros, sino también 
á veces á abstenerse de acciones que en si son ino- 
centes , pero tienen apariencia de malas, ó se 
parecen á otras que lo son ; y por esto pueden 
servir de escándalo á la gente sencilla , que ignora 
del lodo, 6 no comprchendc bien las rabones que 
Jas escusan ó hacen inocentes. De este principio 
nace que en todas las sociedades domésticas y po- 
líticas , civiles y religiosas, son freqiicntes los ca- 
is en que por evitar el escíndalo del próximo 
I debe obedecer al superior en lo que manda 
n tener derecho para ello , y también al que e»- 
L en lugar de superior sin serlo verdadcramen- 
1. ¡Quántas veces el padre de familia manda & 
1 muger é hijos mayores cosas i que. no le ex- 
ende su potestad , y no obstante que ellos lo 
anozcan , deben obedecerle , para que el exem- 
plo de su filta de obediencia no sirva de escán- 
dalo i los hijos menores y criados , ó no excite 
ó fomente en ellos el espíritu de insubordinación 
é Inobedienciaí ¡Quimas veces el hábil jurispe- 
lito conoce que. nigua .iiuudaXo ¿%V ^'óci.^i^^^ , 
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de la ciudad, $ alguna ley de la repijbÜca son 

injustas por exceder de sus facultades^ y con to- 
do se reconoce en conciencia obligado á obede- 
cerles , para evitar e¡ escándalo que podría cau- 
sar en el pueblo el esemplo de su inobedienciít 
Por igual motivo el religioso ilusirado se habrá 
reconocido algunas veces obligado en conciencia 
á obedecer al superior del convenio ó de la pro- 
' icia en cosas , que el superior no tenia derecho 
para mandarle; y aun habrán ocurrido lances en 
^ por el mismo motivo de precaver el escin- 
o ,se habrá visto obligado á obedecer al que 
estaba en el lugar de superior , aunque le cons- 
tase privadamente que no lo era verdadero 6 Ic- 
gítinio , por obstarle algún delito 6 defecto ocul- 
to, Aun en las instituciones cristianas que nos 
vienen del tiempo de los apóstoles, la obedien- 
cia que se debe á los párrocos y obispos respec- 
tivos , se extiende muchas veces á los que ocupan 
el lugar de párroco ti de obispo dÍo< 
serlo legítima ó verdaderamente , y sin 
favor mas que lo que se llama titulo colorado- 

LX. La obligación que tiene todo cristiano de I 
abstenerse, por no dar escíndalo, de a< 
en sí sean inocentes , si se parecen á 
las , y con esto pueden ser ocasión de ruina íM 
personas sencillas 6 menos ¡lustradas , es especial^f 
mente notable en los actos de taita de obedien 
por ser en esta parte muy tícil el escándalo i 
la ruina que causa al próximo el mal exemplta 
Porque la primera y principal rama d 
so árbol de la triple concupiscencia , 
berbca: la qual al paso que tiene á 
tanta fiíerza como la codicia de los bienes 
renos y ia concupisceacia de U carne r para 



<?5) 

la voluntad ó apetito del hambre, expide mas 
densos vapores pira ofuscar el entendimiento ó 
la razón. De donde cace que en ninguna cosa se 
alucina y preocupa tanto ni lan fácilmente el hoiii' 
bre, como en el concepto ijue forma de si mis- 
mo, de sus luces, de sus tuerzas, de su méri- 
to, y de todo lo que le ensalza la idea de su 
propia excelencia. Dealumbrado con estas ilusio- 
nes nuestro amor propio , mira con disgusto to- 
do rendimiento ó sujeción i voluntad sgena : fá- 
cilmente se preocupa con ideas de independen' 
cia, para sacudir 6 aligerar el peso de la sumi- 
sión debida; y con estas disposiciones el ejem- 
plo de falta de obediencia , aunque sea mala so- 
lo en la apariencia , por no tener derecho para 
mandar el que manda , es un fuerte estímulo 
que excita en gran manera a la pronta imitación. 
LXI. Por tanto el dexar de obedecer al que 
no tiene derecho para mandar Ío que manda, 
DO es faha moral ó culpa con respecto al que 
manda; pero loes muchísimas veces con respec- 
to al próximo i quien causa escándalo ó da oca- 
sión de ruina espiritual , CQ quanto con el cxcm- 
plo de actos de inobediencia aparente, se fomcn* 
espíritu de insubordinación 6 inobedií 
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también muchas veces una falta ó culpa moral 
por el peligro de ocasionar disturbios en la so- 
ciedad en que se veriGca.. 

Estas observaciones comunes á todas las so' 
cicdades civiles y leli^Iokas , inaxa ^ÚE.'^W W-v- . 
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za en las grandes repíiblícas ñ monarquías. En 
ellas quanto es mayor el número de personas ó 
pueblos á que se extienden , tanlo es de mas 
importancia el bien de la tranquilidad públi- 
ca , 7 tanto son mas formidables los estragos de 
las discordias interiores ó civiles. La misma «- 
tensión facilita igualmente que en algún ángulo 
se propague el contagio de la insubordinación, 
fermentando tal vez con exempjares de inobe- 
diencia en sí misma excusable. Y además la gran- 
deza del poder de los que mandan , sea uno so- 
lo, sean pocos ó muchos, hace mas temibles las 
violencias que deben temer los que dexan de obe- 
' decerles, aunque sea en cosas que mandan Sien 
del orden de la ¡uscicia. 

LXIl. Con estas obserraclones no menos cm- 
fbrmes i los dictámenes de la recta razón, aut 
í las máximas del Evangelio , y á la práctica 
de los fíeles de los primeros siglos, el cristiano 
fícilraenCe conoce que cabe muy bien que el so- 
berano le mande sin tener derecho para, ello , ó 
iüera del orden de h justicia , y con todo él deba 
obedecer por estar en el orden de la justicia que 
él obedezca. Peba obedecer por lo que se deh á 
tí mhme ó á su familia ■■ esto es para librarse 
de lo! crueles atropellamientos con que el injus- 
to gobierno vengaría la falta de obediencia. Deba 
obedecer por lo gui debe al práxmía , í quien 
debe precaver det escíndalo ó ruiua espiritual 

I que podría causarle el exemplo de una falta de 
obediencia al superior, Y deba sobre todo obe- 
decer par ¡o pie debe á la refúblka , ó por 
dar el menor fomento al contagio de la insut 
dinacíon , cuyos estragos suelen ser no menos 
fiido» que funestos. 
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LXIII. El crisliano pues por lo que se debe 
i sí mismo , por lo que debe al prúsimo , y 
por lo que debe á la república , está ei) concieri' 
cia obligado á obedecer comunmeiite á las leyes 
y díctelos de un gobierno tiránico ; porqui 
tales gobiernos no puede comunmente dej"" 
obedeter sin gran peligro de acarrearse 
castigos , Y de fomentar el espíritu de insubor- 
dinación con ruina de muchas almas , y pertur- 
bación de la trünquilidad pública. Dixe comun- 
mente , porque tomo ya se advlrlió , y nunca 
debe olvidarse , no pueden obedecerse los decre- 
tos del soberano quaudo á la fealdad de la tira- 
nía , ó de no ser fundados en el orden de la 
Í'uslicia , y dirigidos al bien común , se añade 
a de no poderse cumplir sin quebrantar l.t ley 
de Dios. Ademas pueden venir algunos casos cu 
que sea lícito al cristiano eludir en todo , ó en 
parte el cumplimiento de alguna ley ó decreto 
injustos ; í saber siempre que le conste con evi- 
dente certidumbre que la ley 6 decreto son real- 
mente injustos , y que en dexar de obedecerlos 
no incurrirá en ningún peligro ni escándalo de los 
que obligan á obedecer. £>espue£ que qualquiet . 
gobierno ha promulgado algunos decretos ó leyes 
tiránicas ó injustas , es muy fácil que exaltadas 
las pasiones se crean también injustas otras mu- 
chas , que solo son mas gravosas de lo regular 
por exigirlo las circunstancias de ia repi'iblica. 
Por esto el crisliano no se resolverá í eludir el 
cumplimiento de alguna ley , á no ser que exa- 
minándola á sangre fria se cocvenza de que es 
indudablemente injusta. Así mismo no se fiará d^ 
meras probabilidades en quanto á evitar todo pe- 
Ijjjro de M íalta ds obediendi « co^ioüciV^i.o 'a^« 
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las esperanzas ligeras é infundadas en medio i 
Iiis agitaciones de una república disgustada de i 
gobierno , suelen ocasionar muy fatales de&acia 
tos en las personas particulares , no mcDoi i 
en los pueblos y en ias provincias. 

LXIV. ;Pero no podrí llegar la tiranía ds ' 
algún gobierno i lal extremo de injusticia y de 
crueldad con los subditos , que les sea lícito acu- 
dir á la fuerza para contener el gobierno ó mu- 
darle f La respuesta á esta pregunta , según doc- 
trina de Santo Tomas pende en gran parte de la 
constilucion de la repíiblica sujeta í la tiranía, ó 
del modo con que está constituido, ó establecido 
tu gobierno. Esie Santo doctor ensefia (a) i>quc 
»si alguna multitud ó república tiene el derecno 
»de proveerse ella misma de rey , podrá sin iajus* 
9>t¡c¡a destituir al rey que habla instituido, ó iiio> 
*>derar su potestad , si abusa tiránicamente de 
»elia. En este caso una lal multitud destituyendo 
»al rey no quebrantari la fidelidad que le d^x, 
M aunque antes se le hubiese sujetado pata siem- 
>*pre ; pues el rey con abusar tan inticimentc del 
»ipoder que sc le dio , merece que tampoco los 
Miúbdiios le guarden lo paclado:::::: Algunas 
*»veces , prosigue el Sanio , el cargo de proveer de 
» rey ó de gobierno á la muchedumbre, está en 
jjmanos de algún soberano superior; y entonces 
>9se debe acudir á él contra los excesos de la ti- 
íiranía;;; Pero quando en lo humano no hayj 
^.recurso contra las violencias del tirar- '- ■---■ 
7) siempre í Dios , que tiene en bU nií 
tirazón de los que mandan, para trocarlos dftl 
*> crueles y tíranos en justos y benefícos; y quao»^ 
»>do no tenga á bien causar en ellos lan íeliz'jP 
^JinuiUnza , puede abatéLas , (t humillarlos , 6 j 
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»»quitarles I3 vida del modo que sea de su agra- 
ndo. Bien que es jia^to que el pueblo tenga pre- 
1} seDte , que los pecados ó malas costumbies de 
f) los pueblos , son los que provocan la divina 
njusticia á enviar sobre ellos un reyno ó un go- 
»t)ierno que los abata y atrepelle, según lo de 
»>Oseas: Tf daré un rey qual corrtsfwdt á mi 
n justa indignación-- de donde se sigue que la me- 
f^jora de las costumbres es el camino mas bre- 
» ve para librarse de las [repelías de un mal 
«gobierno." 

LXV. Antes do manifestar el Santo este su 
modo de pensar , hace dos importantes prevea- 
cioncs. Primera : »Por lo común , y á no ser 
«que ios cícesos de la tiranía sean muy gran- 
I) des , es mas conveniente tolerarla el tiempo que 
»durc. por no ocasionar peores males con la 
»> resistencia. Porque puede suceder que los e> 
»]fiierzos contra el tirano sean inútiles; y él en- 
Dtónces esásperado ser¿ m.ís duro y cruel que 3¡n- 
»tes. Aun quando se consiga librarse del tirano, 
» es de temer que se exciten en el pueblo par- 
íiíidos y disputas de conjeqüencias muy funea- 
»tas, ya durante la insurrección, ya principal' 
«mente después de abatido el tirano , al ilegal-- 
use á tratar de quién y c6mo ha de mandar «1 
fiadelanCe. Lo que reeularmente sucede es que 
«mientras que los esfuerzos de la multitud , 6 del 
«pueblo , destruyen el antiguo gobierno como 
i>despólii:o ó tiránico , alguno de los mismos 
«que dirigen la multitud va estendiendo su po- 
« testad; y por fin se apodera del supremo po- 
«der, y le exerce con mas despotismo 6 tiranía 
«que el predecesor. De donde suele obsecvaiw 
»9ue «\ nuevo despoli^mo, \e'íavi\4Íva sdo-^t. "vw- 
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»ruinas del otro, a siempre mas funesto que 4 
>7 primero." Sobre lo qual reSarc et Santo la rei- 
pucsta de la buena vieja de Siracuia , que manifei- 
uba muy vivos deseos de que el cruel tirano 
Dionisio viviese y reynase dilatados años ; y pre— 
guntándole el mismo tirano , porque se interesaba 
tanto en su largo reynado , respondió; »Quaii- 
3> do yo era niña habia un rey muy malo ; yo 
» deseaba con ansia su muerte: le asesinaron; pe- 
»ro vino otro que ílié peor. También deseé su 
«ifin: acabaron con él en efecto; y entonces en- 
Miraste tú que lias sido peor que el segundo. Con 

» viene es que tú vivas mucho , para ^ue no veo* 
wga otro todavía peor que tíi {a}." 

1-XVI. Segunda ■- Impugna después el San- 
to (^a) , y trata de anticristiana , ó contraria á W 
doctrina apostólica , la opinión de aquellos que 
dicen , que quando los excesos de la tiranía son 
intolerables , es propio de los varones fuertes pro- 
curar la muerte del tirano , aunque sea exponién* 
dose á perder ellos la vida , por librar de la t^ 
rania al pueblo 6 á la muchedumbre. Observa d 
Santo que es este un error contrario í la doctri- 
na de S. Pedro , que como antes diximos (n- VI.l 
nos enseña á obedecer á los superiores ó seño- 
res , aunque sean malos ; y á sufrir con pacien* 
cía los trabajos , aun quando nos vienen de ]«> 
injusticia de los hombres. Añide que es también 
contrario al exempjo que nos dieion los cristÍa> 
EOS de los primeros siglos , quando los empcrado. 
res perseguian tiránicamente l.i fe de Cristo; pue»- 
siendo muy grande ia multiiud de cristianos, así 
de la nobleza como del pueblo , lejos de resis- 
tiíj íu&idn Ja ntucite con \t. vaxi «•QV^'u.tv'ue -^«^ 



i 



"■' SE" 



ciencia, aun teniendo las armas en la nano, co- 
mo los soldados de la legión Tebca. Añade en 
fin que es un error contrario no solo al bien de 
los que gobiernan , sino también al de la muche- 
dumbre gobernada. Porque los bandidos , (i hom- 
bres perversos, son mas audaces que los buenos 
en acometer peligros ; y como aborrecen y mi- 
ran como tiranos á los principes y gobernadores 
justos , tanto y á veces mas que á Jos mismos 
tíranos , porque aquellos suelen tener mas cui- 
dado en perseguirlos y contenerlos en el desen- 
freno de sus travesuras ■■ de ahí es que si llegase á 
adoptarse la máxima de que es licito á algunos 
particulares atentar contra la vida de los que man- 
dan , quando son tiranos , quedaría muchas mas 
Teces pribada la república del beneficio de prín- 
cipes ó gobernadores buenos asesinados por ban- 
didos , que libre de la tiranía por muerte de los 
verdaderos tiranos. De donde colige el Santo la 
máxima indudable de que contra la crueldad de 
los tiranos nunca se puede proceder por el dicta- 
men ó presunción de algunos particulares , sino 
únicamente por la autoridad piibtica á quien com- 
peta (i). 

LXVII. Xa opinión del tiranicidio , 6 que es 
lícito matar al tirano, tuvo á pesar de lo que di- 
ce santo Tomas , muchos sequaces aun entre los 
católicos. Condenóla después el Concilio de Cone- 
tanza , y no dexó de disputarse sobre ella. Dis- 
tinguíanse dos especies de tiranos ■. los que abu- 
san con crueldad contra los subditos de un do- 
minio en sí legítimo; y los que usurpan el do- 
minio de un pueblo ó país contra el aetej^lu) ¿«A. 
Jc^ílimo soberano , y conUs. \a, nAvíiíwiíi *«■ "^^ 
túbditos. Es fácil obseivM (51% ^^iWa T.«isaSt ^»í- 
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bis principalmente de los primeros, 6 de los 
se llaman tiranos por abusar con crueldad de n» 
poder por otra parte legítimo. Realmente en quanf 
to i los tiranos de usurpación no ocurre diS:- 
cultad particular. Por<iue, ó bien el usurpador et 
ouo pueblo , ú otro soberano inda pendiente , co* 
tno los romanos que usurpaban el dominio d* 
tantcs pueblos y regiones: ó bien es un particut 
lar que intenta , y tal vez logra , apoderarse del- 
dommio del país en que se halla. En el primer 
caso el soberano del pueblo invadido ó usurp** 
do , y el mismo pueblo , tienen justa causa par» 
hacer guerra al invasor, y podr.ín matarle en lai 
ocasiones y modos en que es licito en guerra jus- 
ta, según el derecho natural y de gentes. En- d 
segundo caso el tirano de usurpación es un sub- 
dito del soberano y del pueblo , cuyo dominia 
usurpa; y por consiguiente es reo del delito mu 
atroz , por el qual los tribunales y las potestades 
del pueblo tienen sin duda derecho para castigarb 
le con pena de muerte guando y como lo crean 
justo y conveniente. 

LXVIII. En b arduísima qiíestion de busí 
remedios contra la tiranía, los políticos que siMk 
len convenir en los principios ó máximas mas ge-- 
Itérales , fácilmente se dividen luego que descieíA 
den de ellas para llegar á los casos particuUreat 
en especial si se pregunta , quál autoridad es sony, 
pétente para quitar al tirano : cómo conoceremo* 
li las berzas son suficientes ; y cómo se prcca> 
veri la división de partidos , y la preponderan», 
cia ói algún gefe sobre los demás. En estas y seme» 
jantes qüesiiones , al paso que es sumamente difí- 
cjV seiíalnr reghi oportunas , \o es iiem^Tt \t&- 
i2Jtaineüte mas aplicarlas al caso ocuiiens.*" ""' 
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tjae siendo esta apllcscion obra ¿e la prudencia, ] 
que exige un ánimo sosegado que atienda á todas laí | 
circunstancias , las pese con gran pulso , y ías 
combine con mucha reflexión ; quando ocurren 
casos de esta naturaleza , suelen ser los primeros 
en resolver , y los mas atiiuos ó violentos en 
arrastrar á los demás , aquellos que ñxan tanto 
su consideración en alguno de los objetos ó c¡r- 
, que quedan deslumbrados sin ver, 
s sin distinguir bien las que mas dc- 
ir. De ahí es que como el grande núme- 
ro de un pueblo rara vez tiene los datos y conoci- 
mientos necesarios para formar acertado juicio, 
ni de las fuerzas del tirano , ni de las que pue- 
dan oponérsele , y siempre es í^cil penuadirle 
que es notoria la justicia de su causa, inspirarle 
abultadas ideas de su propio valor y fuerzas, y 
acalorarle con pretexto de libertad , amor á la pa- 
tria , y á la religión '- por esto quando alguna 
república se vé obligada á deliberar sobre su go- 
bierno , ó por haber degenerado en despotismo, 
ó por liacerse en él alguna mudanza que teme 
perjudicial; lo que mas importa es que la reso- 
lución se tome por la autoridad competente, que 
no teniendo mas objeto que e! mayor bien de la 
república, y el disminuir el número y gravedad 
de los males que no pueda evitar, eximine coa 
madurez , si realmente es necesaria, ó á lo me- 
nos muy útil la resistencia ; y en caso que lo 
sea, si hay fuerzas para emprenderla con ventaja 
desde luego, ó si será mejor diferirla para oca- 
sión mai oportuna. 

LXIX. Un eximen tan necesario como este 
muy rara vez Ueja i ■veü&.ta.íMi ■, y=>^'¥^ '^^ ■^'^^■' 
viejic ía fogosidad úc \as ^kvow^ ■^q^^sw* »''S?» 
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en vez de esperar tranquilas las determinan ímei 
de la autoridad pública , quieren dictarlas. De 
donde nace que en semejantes difíciles coyuntura* 
lo primero que suele verse son movimientos scdi* < 
ciosos de algunos pueblos , que atropellas á lot 

5 lie mandan en ellos. Así se tapa luego ia boca . 
quantos mandan , ó se les obliga á sostener lai 
determinaciones dictadas por la taita de consíde^ 
ración y ds noticias , y por la ligereza dct granda 
número; y tal vez por la malicia de algimos que 
esperan recoger para sí muchas riquezas de entre 
los despojos del pueblo á quien seducen. Y de es^ 
ta manera se han visto muchas veces grandes re- 
públicas ó naciones comprometidas sin reSejctoA' 
en guerras obstinadas, que han ocasionado su tot^ 
ruina , ó á lo menos les han acarreado males sin 
comparación mayores que los que se proponías 
evitar, por todo lo qual parece evidente que n» 
hay máxSma política que deba tener tan presente' 
la república que se vea oprimida con un gobiemft ' 
'despólico ó tiránico , como la de santo Toinu 
poco antes mencionada (n, LXVI.'): á saber, que 
para buscar remedio á tanto mal , nunca es licite ' 
proceder por determinación de particulares , ! 

3ue en todo caso se ha de proceder con autori* 
ad pública. Y quando no hay autoridad humatiá 
que pueda dar remedio , es preciso contentarse 
con el humilde recurso de la oración áDios. • 
LXX, Una brillante prueba de la verdad d«, 
eflas dos máximas de santo Tomas , hallaremor* 
ahora respondiendo á la objeción fundada en la 
insurrección del pueblo judaico contra el rey A»* 
tíoco en tiempo de los Macabéos : la ^usl no c 
menzó con movimientos populares , sino cow m 



varón mas autorizado y mas respetable que teñí» 
entonces la nación judíica -. ni romo el pueblo ea 
día mas parte que la de obedecer á las órdenes 
de aquellos ecfes , á quienes sucesivamente vene- 
Taba como libertadores enviados de Dios. Y al 
paso que en todas ias empresas de aquella guerra 
tenian su confianza puesta únicamente en Dios, 
siguieron constantemente las reglas de la mas ilus- 
trada prudencia , y obraron con singular valor y 
pericia militar. Anie todas cosas es preciso ob- 
servar que nunca jamas se vio el pueblo judaico 
sujeto i una tiranía tan extrañamente cruel como 
la de Antfoco; y con todo la sufrió con tranquila 
paciencia algunos anos , hasta que el anciano sa- 
cerdote Matatías , ofreciéndose una dcasion muy 
notable, alzó bandera clamando : Quien tenga ze- 
k de la uy líe Dios- , viitgii á las mantés en fot 
di mí (jf). Es también justo presuponer que Is 
empresa de Matatías tué lícita y del agrado do 
Dios : va porque el autor sagrado del primer li- 
bro de los Macabéos (íj compara el zelo de Ma- 
tatías con el de Finécs , al qual alabó positiva- 
mente el mismo Señor (r) ; ya también porque !■ 
empresa de Matatías y de sus hijos fué protegi- 
da por Dios con celestiales visiones y otros mi- 
lagros CrO' 

Quien se detenga en considerar la constitución 
civil del pueblo ¡uriáico en tiempo de los Antío- 
cos , las circunstanciat particulares del sacerdote 
Matatías , la ferocidad con que Epí&nes se en- 
•angriema contra los judíos , y persigue su reli- 
gión , la eKtraordinaria paciencia del pueblo ju- 
dírco , la ocasión en que ÍAalal\a^ m\\\ri ^ox, A. 
exemph y de palabra á sus ^9^'all.T^^s^ 4 '¿^ *~^ 
£aidan ¡a ley de Dios y sus ^^o^^as -s\itó wv.\** 
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unatí , h penda militar que acrcditsn así ¿1 co- 
mo sus bijos y nietos en toda aquella guerra , la 
prontitud con que abrazan la paz luego que se les 
ofrece la libertad de no dar culto á los ídolos , y 
de adorar al Dtos de Israel , las fuerzas tjuc tie- 
nen para su defensa , las alianzas con que las au- 
mentan , y la prudencia y valor que manifíeslaa 
en toda su conducta ■. conocerí fácilmente que si 
ban sido muchas las insurrecciones populares , 6 
las guerras emprendidas con moiifo o prctexts 
de religión y de amor i la patria , que han alega- 
do en su defensa e! exemplo del pueblo judaico 
capitaneado por los Macabéos , tal vez no se ba- 
ilará ninguna que se haya movido con tan justa 
causa , con tan buen orden , y con tanta propep* 
cion para asegurar un buen éx'ito : ninguna que %C 
haji conducido con tanto tino y valor en las em- 
presas , ni con tanca prudencia en procurar el vcTp 
dddero bien de la patria. 

LXXI. No es posible tratar en este lugar coa 
la debida extensión todos estos puntos ; pero nO 
será fuera del caso recordar algunas especies sobre 
los principales. Ai concluirse el tiempo de la cau- 
tividad de Babilonia , dispuso la divina Provideo- 
cia que los reyes de Persia , que se hablan apo- 
derado del imperio de Nabuco , concediesen per- 
miso í los ¡ucííos para volver í la Palestina , f 
reedificar el templo de Jcrusalen. A fin de ro* 
mover los obstáculos que hallaban los judíos , en* 
Iré otras providencias de aquellos reyes , filé cu- 
viado Esdras , sacerdote del llnage de Aaron , pl» 
naniente autorizado para nombrar jueces y pre* 
fecios de los que profesaban la ley judaica , para 
instruir ea ella con WbctVad i \os «^t t\o \i uvmi- 
.ÍÍCHM^ / para condonai i iaii«« , V ie-'¡''vwt\«a ^V 
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conSscacioQ de bienes , ó á lo menos á cárcel , i 
los que quebranrasen la ley de Dios , ó la del 
rejr (uj. Desde Entonces ios sumes sacerdotes del 
templo dt; Jcrusalün fueron í veces los gober- 
nadores de los reyes persas en la Judéa , y so- 
lían tener siempre mui;ha parle en el gobierno 
civil : al paso que la veneración y respeto con 
que los miraban todos los judíos los constituía 
la primera persona de k nación después del rey, 
ó del juez que tuviese en su mano la tuprema 
potestad. 

LXXII. Al tiempo t¡ue Alejandro Magno , 
habiendo vencido á Darío, tenia sitiada la ciudad 
de Tiro , ñel aliada de los persas , es regular que 
exigiese de todos los estados inmediatos las can- 
tidades de dinero y de víveres que pagaban í los 
persas como feudo ó tributo, ó como mero auxi- 
lio de confederación. A lo menos escribió al su- 
mo sacerdote de los judíos , que enviase vívere* 
al eíércilo , y le pagase el tributo que debía í 
Darío , asegurándole que no se arrepentiría de 
correr con el de buena conformidad. £1 sumo Ba- 
cerdote , que entonces era Jaddo , le respondió, 
que no podia complacerle , porque la religión del 
juramento le obligaba í mantenerse £el al rey de 
Fersia, Amenazóle Alexandro de que luego des- 
pués de conquistada Tiro llevaría el esército í 
Jerusalcn ; y que cu su persona haría ver i todo 
el mundo , que ya do debía guardar la fidelidad 
de aquel juramento con el rey de Fersia , sino con 
el mismo Alexandro. Confiaria Jaddo en la re- 
sistencia de la plaza sitiada ', mas á pocos meses 
se rindió : con la qual noticia , -y la As c(i*- EsNt- 
xanáro se acercaba , quedó tons«tiAa.io V^^^'» 
viéndose sin fuerzas paxa ha«i fetíAc, á- ^»-^ *"^'*' 
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tnidable nército. Conoció entonces quán dtsntr- 
nada había sido su presunción en no seguir el 
cxemplo de Sanabalat , y de los demás que habían 
sufrido h ley del poderoso conquistador -. acudió 
al cíelo con humildes oraciones ; y una visión ce- 
Jcstial le animó con la esperanza de que Alexan- 
dro se templaría , y con la instrucción de lo que 
para ello debía hacer. Fiel Jaddo á la inspiración 
<lc Dios , lo previno todo con tiempo, Y apenas 
le avisaron de que el emperador estaba ya muy 
cerca , mandó abrir las puertas de la ciudad , y 
salió vestido con todos los ornamentos de su gran 
dignidad , acompañado de todos los sacerdotes y 
levitas revestidos igualmente con sus correspon- 
dientes insignias , y precedido de un grandísimo 
número de judíos de todas edades y sexos vesti- 
dos de blanco. Con tan lucido acompañamiento 
I ic detuvo Jaddo en una altura inmediata á U 
I dudad. Al llegar Alejandro, y al ver al sumo 
L sacerdote con la tiara , la lámina de oro en la 
I fi-ente , vestido y acompañado con tanta magni- 
ficencia , se apeo , se acercó con respeto á él , y 
adoró el nombre de Dios , que el sumo sacerdo- 
te llevaba escrito ea la frente. Entre tanto el pue- 
Íblo formado en corona ó semicírculo no cesaba 
de aclamar al emperador con repetidos anuncios 
de largo imperio , y de toda especie de prospe- 
ridades. De esta manera la indignación con que 
venia Alejandro se disipó al instante con asombro 
de los reyes aliados y de los generales que tenia 
á su lado ; y se troco en tal atención con el sumo 
sacerdote , que le dio la mano , y en tal indulgen- 
cia con cl pueblo, que al día siguiente al presentar- 
íe/í los sacerdotes y demás geCes Ac \a ¿'Lüiai iV* 
dixo que pidie&eü lo ^ue quWvtiW- tV *w»\(i íi» 
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cerdote te contentó con pedir el permiso de vi- 
vir y de gobernarse según sus leyes , y de no 
pagar tributo el año séptimo, por ser año de des- 
canso según ]ey de su religión. Pidióle las mismas 
gracias para los judíos que vivian en los países 
de Babilonia y de la Media. En todo condescen- 
dió Alexandro con gran benignidad (¿i)' 1*°^ con- 
siguiente la libertad de vivirlos ¡udios según sus 
leyes , que todas eran de origen pariicularmente 
divino t 7 el mayor níimero trataban del culiu 
de Dios , no solo fué paite fundamental del go- 
bierno de la Judea ea tiempo de los persas , sino 
que filé expresamente confirmada por Alexandro 
al mismo tiempo de iu conquista, que es de don- 
de nació todo el dominio [que tuvieron los griegoi 
sobre el pueblo judaico. 

LXXIII. A exemplo de Jaddo, también los 
que le sucedieron en el sumo sacerdocio de Je- 
rusalen tuvieron mucha parle en el gobierno civil 
de los judíos , durante la monarquía de los grie- 
gos sucesores de Alesandro (a). Por esto el im- 
plo Jason , habiendo ofrecido al rey Antioco 
Epifkiies al principio de su reyaado grandísi- 
mas cantidades de dinero , logró apoderarse del 
sumo sacerdocio que de muchos años obtenía su 
hermano Onias tercero. Y alcanzando Jasou por 
Cite medio el poder supremo , principal ó pri- 
mero , según la expresión del autor sagrado, quitó 
á los judíos varios derechos que los reyes les 
habían concedido : introducia malos usos y prác- 
ticas de los griegos ; y lo que era mucho peor, 
desde que se emposesionó del sunva ^«i^fW-vii 
pTOCurabí inducir í los ^uiío^\si í'üííiI.'m \a. ■t*i 
¡ighn gentíJica (6). _ ^ ..^ 

Comeazó pi(« con d ie^na.¿o i« ívc>^'>>^*^ *^ 



fines la impía y cruel tiranía contra el j 
y religión judaica; y los i as tru mentas mas odió*1 
■os y mas perjudiciales fueron los compradorcí 
del sumo sacerdocio Jason , Menelao y Alcimo. 
Pues al paso que para cumplir con las exurbitan- 
tes sumas que paeaban al rey , y para los gastos 
de sus vicios y caprichos , saqueaban el templo, 
y atropellaban ai pueblo con exacciones ó depre- 
daciones intolerables , los Ires procedían como 
apóstalas de la religión judaica , procurando ha- 
cerla despreciable, y fomentar emre los judíos 
todas las costumbres griegas , hasta la idolatría. 
De Jason ya hemos visto la idea que nos dá la 
sagrada Escritura , y Josefo añade que abolió el 
servicio del templo , y que con sus escandalosas 
impiedades provocó la indignación divina contra 
la nación judaica (f). De Menelao leemos en el 
segundo de los Macabeos, que quitó e! sumo $4-^ 
cerdocio á Jason , ofreciendo al rey mayor sunMil 
anual que la que pagaba Jason, y fué cómplice-' 
de las abominaciones y sacrilegios de Lísimaco 
su hermano , que sirvió el oficio del sumo sacer- 
docio en su ausencia ((i); y nos dice Josefo que 
¿1 fué quien aconsejó a Aniioco Epifaneü que 
obligase a los judio» i mudar de religión (Oí y 
i Alcimo , que según Josefo ínlentó destrun: unas 
murallas del templo, y Dios ge lo impidió con 
una muerte dolorosa (/)> la Escritura le llama 
impío , y dice que atropellaba á los judíos 
que los mismos gentiles Q;), 

I.XX1V. Había como unos seis años que r^^l 
aaba Antíoco Epifanes , y que el pueblo ]aAkiSa'% 
sufría no solo el pesado yugo de excesivas contri- I 
bucioncs , sino el insoportable de profanaciones 4 
coíuiauM de¡ lugar santo poi \a% mmksxa vuhmJ 
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ucerdotes : quando el expresado rey volviendo de 
Egipto pasó con cl cxétcílo por Jerusalen ; y te- 
miendo que los judíos se apailíirian de su confe- 
deración Cfi) , y se unirian con los egipLios, tomó 
la bárbara resolución de abandonar la ciudad al 
lüror y á la rapiña de los soldados tres días cu- 
leros ; de manera que ñieron ochenta mil ios ase- 
sinados , y otros tantos los vendidos ó l]ev«do& es- 
clavos. Ademas se Ikvú del templo muchos ricos 
vasos sagrados y alhajas piecioias que la rapaci- 
dad de Jason y Mcnelao había respetada por ser 
dádivas de reyes , ó por otros parlii;uiares moü- 
vos. Dexó Antíoco en la Judea gobernadores bien 
escogidos para continuar la fiera persecución que 
habia conicnxadu contra aquel pueblo , los quales 
asesinaron muchas gentes -. se llevaron los gana- 
dos , y gran número de mugeres y niños ; y ade- 
mas derribaron los muros de Jcrusilen , y coni- 
truycron una ciudadela en el monte Sion para 
estar se[jura la tropa, y tener sujeta á la ciudad (b"). 
Después envió un comisionado para dedicar el 
templo de Jerusalen á Júpiter Olímpico , y com- 
peler á los judíos só pena de muerte í. abandooac 
la religión y las leye« del Dios de sus padres , y 
abrazar en todo la de los griegas. Circulóse el de- 
creto también por las ciudades inmediatas de gen- 
tiles en que habia muchos judíos , autorizando a 
aquellos para obligar á éstos á sacriñcar , y para 
asesinar á los que no quisiesen abrazar la religión 
gentílica (í)- Entonces tlieron los gloriosos mar- 
tirios del anciano Eleázaro (d") , y de los siete 
hermanos con su madre (e') : ' ' 

grande número que no quisieron co 
crilicadas i los ídolos (/): el de 
porque habiin h«cho ckltu&c'v¿u i %'*'» "sCh^ 
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y el de muchísimos por no querer (aerificar 
aliares de los ídolos que se poaian en las plazas y 
calles mas públicas , compeliendo á quantos pasa* 
ban á ofrecer incienso (i). Se atentaba con tan 
sangricnra fíereza á la vida de los judíos , que de 
una sola vez tiieron asesiiudos como unos mil, 
por haber sido fieles á la observancia del sábado (i^ 

LXXV. En tan espantosa persecución eran 
muchos los judíos débiles que adoraban á los ído- 
los (a) : lo que acababa de llenar de amargura á 
los varones zclosos , que huyendo de Jerusalén y 
pueblos grandes , andaban próliígos , escondién- 
dose en los lugares mas pequeños , ó por las cue- 
vas y bosques de los montes. Matatías y sus cinco 
hijos estaban retirados . en el monte de Modín , j 
allí cubiertos de cilicios lamentaban la total desala- 
ción y profanación de la patria, y procuraban apla- 
car la Indignación divina con humildes y fervoro- 
sas súplicas (b'). Era Matatías sacerdote de la &' 
milla de Joarib , á la qual pertenecía el sumo sa* 
cerdocio (r). Y aunque esta dignidad se hallaba 
abandonadii desde que Onías fué detenido en An- 
tioquía , y después sacrilegamente profanada por 
usurpación de la impiedad : con todo Matatías 
por su moderación ó por miedo de aumentar los 
males de la ciudad y pueblo con tentativas inúti- 
les , estaba oculto sin meterse en e! exercicio de 
ninguna de las funciones del sumo sacerdocio , su- 
friendo con resignación el abandono y profanacio- 
nes del templo , como las demás calamidades de 
la patria. Pero los mismos perseguidores le pu- 
sieron en la precisión de levantarse. 

LXXVI. El principal comisionado fué con 
gran acompafi amiento al lugar de la montaña en 
^ae esobí JUalatías '. citóla con au« bv\<H delante 
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de un gran concurso de gentes , teniendo allí cerca 
y á la vista de todos preparado el altar en que 
debía saLiiñcac&e á los dioses falsos ; y dirigiendo 

" la palabra al venerable sacerdote le dixo ; "Mata- 
»tías, [íi eres un príncipe nobilísimo, singuhr- 
»>mente respetado en este pais -. los paisanos tu- 
íjyos que quedaron en Jerusalen , y generalmente 
»los de la Judea, han sacrificado }'3 á los dioses, 
«como los demás pueblos , según manda el rey. 
»Ea pues seas ahora tii el primero en acercarte 
>»al altar ; y no tengas la menor duda en que go- 
ifjtarás de la amistad del rey , de abundantes ú- 
jjquezas, y de los mayores empleos para tí -y para 
7; tu tamilia." Contestó Matatías con la mayor en- 
tereza , que ni ¿I , ni sus hijos , ní hermanos fal- 
tarían jamas á la ley de Dios , sacriEcando a los 
ídolos , por mas que el rey lo mandase. Mas apenas 
concluyó su respuesta , v¡ó que se acercaba al al- 
tar un judío, y comenzaba á ofrecer sacrificio í 
ios ídolos á vista de todos. Entonces Matatías in- 
flamado en zelo de la ley , se arroja contra el in- 
solente apóstata : le mata en el mismo altar : mata 
en seguida al comisionado de Antíoco para com- 
peler 3 sacrificar \ derriba la ara '. convida á que le 
sigan todos ios que tengan zelo de la ley , y so -1 
sale al monte con sus hijos y hermanos, aban' 
donando quanto tenían en el lugar (ji). 

LXXVII. Así comenzó la insurrección de los 

■ Macabeos. En cuj-o primer acto debemos obser- 
var que Matatías cumplió con dos de las leyes ci- 
viles y religiosas , particularmente impuestas por 
Dios al pueblo judaico. A saber : (¿ualquUra que 
se atreva á tentar algunos judíos á ¡{ue adoren 
& tos dioitj falsos , sea muerto al instante fa). 
Qiialjuiíra hambrt 6 muger , que se jiisti/iiue ^«r 
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kan aderado al itl, í á ¡a luna , 4 á otrat erí^ , 
turat tti tkrra de Isvatl , tean condtnadot / { 
mitertt (V). Y no es de admirar que en un acto dt 
idolatría tan público y tan escandalosa, como fiíi 
entonces el del ¡udío , en una tentación de tanta 
eficacia para inducir los judíos á idolatrar , como 
las -violencias del enviado de Antíoco , y en un 
ocasión en que eran imposibles las formalidadei 

Í'udiciarias , Matatías , que tácito derecho tenia f 
a dignidad de sutno sacerdote , executase él mis- 
mo en los dos la pena de muerte que les impoait 
la ley, á imitación del sumo sacerdote Finées, que 
en un lance semejante traspasó con su espada i ua 
hombre y á una muger (í). 

LXXVIII. Publicada luego la valerosa acctotí 
y proclama de Matatías , los judíos de mas zelo 
y de mas valor fueron al monte á reunirse cop ¿I| 
porque desde entonces ei pueblo judaico Ic ret- 
pftó como e! libertador de Israel , que en cumpl»> 
miento de las antiguas promesas enviaba Dios par* 
la salud del pueblo en aquella terrible cautivi* 
dad (a). Con este título , y por la Cima de su zelo 
de la ley , y demás virtudes y prendas , fiieroa- 
constante y generalmente venerados por todos los 
■ verdaderos judíos tanto Matatías como sus hijsv 
y nietos ; y con el m.iyar aplauso gobernaron al( 
pueblo judaico en aquella tan lai^a y diíícil guen* 
con los reyes de Siria , de cuyo objeto es precito 
decir también algo en este lugar, 

LXXIX. El obieto ó fin , que tanto los Ma^ 
cábeos como el pueblo judaico se proponían en 
aquella guerra , fué :>olo deténder su religión y su» 
vidas contra una tiranía la mas notoriamente íh'' 
justa é intolerable. De ahí es que abrazaban al> 
■wUnie la pu , luego que se les prometía la U— 
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bertad de seguir su rEligion , y de apartarse de las 
costumbres religiosas de los griegos. Así lo vemos 
en la paz ajustada por Judas Macalieo con Ly- 
sias (a), y en la que se celebró después con el rey 
Eupator (í). Ni tenían reparo en reconocerse sub- 
ditos y dependientes de Antioco y de sus suceso- 
res , como Jo hablan sido de los otros reyes de 
Siria. Para lo qual basta observar la moderación 
con que procedieron en quanlo al sumo sacerdo- 
cio. Pues aunque estaban muy mezcladas en esta 
dignidad las funciones principales del divino cul- 
to , y gran parte del gobierno civil del pueblo; 
y aunque con este motivo el cruel Epifanes detu- 
vo en Antioquía al sumo sacerdote Onías !II , y 
puso en su lugar á los impíos antes mcncionadüs: 
ú pesar de verse los Macabeos obligados por la 
necesidad de defender su propia vida y la religión 
de sus padres , í tomir hs armas , y encargarse 
del gobierno del pueblo , y siendo por otra parte 
de la familia sacerdotal , i la qual tocaba la dig- 
nidad de sumo sacerdote : sin embargo no toma- 
ron este nombre ni Matatías, ni Judas Macabco (c), 
que procuró con tanto lelo la purificación deí tem- 
plo. Solo le tomó su hermano y sucesor Jonatís, 
quando el rey de Siria Alejandro le dio este tí- 
tulo (í/); que desde entonces permaneció en la 
misma familia muchos años. 

Para la guerra defensiva que emprendieron lo» 
judíos tenían fuerzas muy suficientes. La familia 
de Matatías y de sus hijos , por la dignidad sa- 
cerdotal , por el distinguido zelo de la ley , y por 
la fama de su valor y pericia militar , era un cen- 
tro feliz en que s; reunían los ánimos de aquel 
pueblo sin peligro de notables discordias civiles^' 
uí de disputas lobic ^mísu \1a\j\4 it wiasiiKS- *■ 
i-i ' S^ 
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gefi:. La tropa de los judíos era muy disciplinada 

y en especial la infantería CKcedia mucho í la ene- 
miga- Matatías , sus hijos , particularmente Judas 
el Macabeo y Simón , y también su nieto JiUD 
Hircano , fueron generales tan diestros en gobcr- ' 
nar y animar á la tropa , en aprovecharse de la» 
ventajas del terreno , y en disponer y dirigir los 
combates , que el caballero Folard (O > militar 
experimentado y erudito , asegura que las extraor- 
dinarias rictorias de los Mácateos contra eiérci- 
tos muchísimo mas numerosos que los suyos , no 
deben por esta circunstancia reputarse verdaderos 
milagros , sino efectos de la mayor pericia de los 
generales , y mejor disciplina , y mas constante va- 
lor de los soldados de! exército judaico. Por otra 
parte los reyes de Siria eran ya tributarios de li 
rcpáblica de Roma ; y loi Macabeos , buscando 
y cultivando la alianza de los toawnos (^j , lo- 
graron contra los sirios una protección de fuer- 
zas mucho mayores que las de estos enemigos. 
Ademas después de la muerte A: Seléuco, el cruel 
Antíoco Epiíanes se había apoderado del reyno de 
Siria en perjuicio de Demetrio, hijo del di&nto 
rey , que estaba en Roma : de donde no era difí- 
cil prever la decadencia del reyno de Siria , y las 
funestas divisiones de la casa real que accieraroa 
BU ruin» CíJ. 

LXXX. Toda la conducta de los Macabeos, 
en especial la ninguna confíanza en sus propias 
fuerzas , y la singular en Dios que respiran las 
arengas á los soldados (^a) , y la milagrosa protec< 
cion del Señor que lograron algunas i'eces (¿}, daa 
fundamento para creer que Matatías comenzó , y 
sus hijos prosiguieron aquella guerra , no solo por 
interior inspiración de Dios , o por las ilusiiacic^ 
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oes y auKÍlios de la gracia según cl curso regutar 
de la providencia , sino también por el IJama- 
miento extraordinario del Señor, como Moysés, 
Sansón , Gedeon , y otros de los enviados par» 
librar al pueblo de la opresión ó esclavitud. Peto 
sin acudir á dispensas extraordinarias de Dios, con 
solo atender á la constitución civil del pueblo ju- 
daico en tiempo de los Antíocos , á la fiera cruel- 
dad con que atentaban á sus vidas para forrarlos á 
abrazar l;i idolatría , y á las circunstancias de Ma- 
tatías y de sus hijos , fScilmentc convendremos en 
dos cosas. En que en la guerra defensiva que em- 
prendieron contra los reyes de Siria , ni les falta- 
ba autoridad legítima , ni causa justa , ni recta 
intención. Y en que no podia notarse de impru- 
dente la empresa por íaha de fuerzas : ya porque 
las tenían muy suficientes para lograr e\ ñn que se 
propusieron; ya también porque ios excesos de la 
tiranía de Antíoco liabian llegado á tan intolera- 
ble extremo , que no hubiera podido ocasionarlos 
peores la resistencia, aunque hubiese sido inútil. 
LXXXI. Alanos protestantes y otros here- 
ges y cristianos ilusos , se han valido del exetn- 
plo de los Macabeos , como también de otros del 
antiguo testamento , para cubrir con la capa de 
zelo de la religión sus movimientos sediciosos 
contra las potestades establecidas en su país. Mas 
apenas se exüninan las violencias de que se que~ 
jan , las leyes en que se fundan , y las pretensio' 
nes que tienen , se descubre luego una enorme dis- 
tancia del conjunto de circunstancias que justifica- 
ban la guerra de los Macabeos. Ademas aunque 
suponemos como cierto que la religión cristiana 
puede adoptarse por la constitución cw\l , íi ■^\. 
Jas Je/es tle algún país , 4e moin oí>t va. íu&affl»-- 
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pueda ser motivo bastante de una guerra justaj^ ] 
no menos (jue la defensa de otras leyes ó estatu-^ 
tos constitucionales : sin embargo es menester no 
perder de vista la gran diferencia qaa hay en esta 
parte entre el pueblo judaico y el cristiano , la si- 
nagoga 7 la iglesia , el pentateuco y el evangelio. 
LXXXII. El pueblo cristiano no es la unión 
de \o5 que hablan una misma lengua , ó se gobier- 
nan con una particular constitución civil , ó ha- 
bitan en un mismo determinado país. Hs un pue- 
blo de siervos de Dios , unidos por la fe y la ca- 
ridad , aunque dispersos por todo el mundo entre 
todos los idiomas , y baxo qualesquiera legislacio- 
nes civiles ó gobiernos. La ley cristiana no fué pu- 
blicada por un Moysés terrible á los enemigos; ni 
fueron exterminados ú oprimidos los antiguos ha- 
bitantes de los países en que se debía establecer: 
al contrario la Iraxo al mundo el Verbo hijo de 
Dios hecho hombre , cuyos milagros fueron lodos 
de compasión y beneficencia , y lexos de oprimir 
á sus enemigos con su brazo omnipotente , decla- 
ró que su reyno no era dominio temporal 6 civil 
, como los de este mundo , sino eterno y espiritual; 
y le estableció sujetándose á la potestad civil en 
tónces «lisíente en la Judea , aunque usurpada -^ 
muy repugnante á los judíos, y sufriendo el doU j 
loroso é infame suplicio de la muerte en cruz. 
. LXXXllI. Hn la ley cristiana ó en el evange- 
lio no se manda matar al que la contradice ó im- 
pugna ; sino gozarse en los trabajos y tormentos 
que por ella se sufren. No se habla de dar ojo por 
ojo,^ diente por diente, sino de ofrecer la mexilla 
izquierda á quien nos diere en \a ¿«tcVaí íjí), 5iC' . 
Pedrn saca la espada para defendei a\ íiewo^ , Ai' 
&j7or Je manda que la envayoe ibTj. S\ 'íiitóv*'^» f 
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JusB quieren seguir el cxempln de Eiías , y pedir 
que baxc fiíego del cielo para abracar á los que se 
niegan á recibir al Señor , el Señor les hace refle- 
xionar que el espíritu de la fe que los anima ha^de 
ler espíritu de bondad , de caridad , y dubura 
aun coa los enemigos (c'). El evangelio no prome- 
te ¡honores y bienes temporales á los que le guar- 
dan , sino bienes eternos ; y dice que son felices ó 
bienaventurados los pobres , los hambrientos , los 
trabajados , y los que en este mundo son perse- 
guidos porque son ¡ustos. A los que han de predi- 
car el evangelio se les permite huir de una ciudad 
i otra quando se les persigue ; pero se les previe- 
ne que será mucho lo que padecerán , y se ¡es 
ofrecen para después de la muerte grandes premios 
por la paciencia con que habrán padecido. Esta 
doctrina de la paciencia y sufrimiento , tan ensc- 
fiada en las palabras y acciones del Salvador del 
tnundo , se halla igualmente enseñada y practicada 
por los apóstoles. V en las varias crueles persecu- 
ciones , que movió la gentilidad contra el cristia- 
OÍsmo , no excitó Dios capitanes insignes como 
lot Macabeos que le defendiesen con tas armas, 
sino mártires ilustres como los Eleízaros , que coa 
>u sangre fecundasen la tierra , de modo que se 
multiplicase el número de los fieles, 

LXXXIV. Los siete hermanos con su madra 

Sue sufrieron cruelísimos tormentos por no dar í 
K ídolos ninguna especie de citlto , y confesaron 
generosamente la fe de la resurrección y la espe- 
ranza de la vida eterna , son los valerosos Maca- 
beos que la iglesia propone al exemplo de loi 
cristianos e\ día primero de agosto. No propoi 
Matatías , no a Judas Macabto -^ á ■ím^ Vt\«a.^í 
aunque íLcron sin duda v&icoon sa.'tóv^vroí»"' 
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propone í aquellos , é instituyó una ñesta 
memoria, poique, como dice S. Bernardo (^a)^ 
antes de la vctiida de Cristo flié su martirio mim 
scBíejante al de los mártires cristianos : acredi- 
tándose animados ya dei espíritu de Cristo , sía, 
haber precedido las instrucciones y los exemplos 

Por tanto los cristianos , ó todos los que creatt 
pertenecer al espíritu nuevo del evangelio , quan- 
do se persuaden que ven perseguida la religión,' 
no deben imitar la conducta de Matatías y do. 
sus hijos , sino la de Eleázaro y de los siete 
hermanos : ó por mejor decír , deben imitar Is 
conducta que siguieron los antiguos cristianos tnM' 
truidos por los apó<itoles en las crueles persecui- 
Clones que sufrieron. Deben tener presente que e^ 
espíritu del cristianismo es espíritu de humildad, 
de sutrimiento , y de caridad , aun respecto dé 
los que le persigan, Y lejos de apelar á conmo^ 
clores populares y á las armas , para defenderse 
de los enemigos del evangelio , deben pedir ¿ 
Dios que los ilumine y convierta ;' y si alguna ves 
les parece inspiración de zelo el pedir í Dios qua 
acabe con ellos , teman que el Sefior los reprehen- 
da ó increpe conio á los hijos del Zebedeo , y los 
trate de ignoiactes ó de muy ágenos del espíritu 
del evangelio que los debe animar : Jncrtpavit iilos 
dictns : Nesdtis cujus j^kitus tstis {b"). 
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§. IV. 
Debe el cristiano rogar por las potestades 
fiiblicas que tiene sobre sí , aunque sean' 
injustas y crueles. 

txxxv. La razan se rtsiste á rugar á Dies fer 
¡os príncipes ntahí, — ixxxvi. y ixxKvii. La 

religión criitiana hace ver que esta fváctica es 
frudentey necesaria, •— Ljtxsvm.^ lo tomprui- 
ha el exemplo de lo ¡ judíos cautroot en BabÜB- 
nia. — ixsxix. Los trabajos de las judíos san 
mucko mas crueles par su temeridad de resistir 
á Nabuco. — ■ xc. Jeremías enviado de Dios 
para dirección de los reyes y pueblo judaico — 
xci, es burlado y perseguido : — sen. y xctir. 
los falsos profetas seducen al puebla lisonjeanda 
sus pasiones , — xciv. y disipan el saludable 
temor que quiere inspirar Jeremías. — xcv. En 
toda esta guerra fué culpable la conducta de 
los judías : — scvi. /oí también muy injusta 
¡a del idólatra Nabuca. — xcvii. Con todo 
Jeremías encarga, d los cautroos de Babilonia, 
que rueguen á Dios por la paz de aquella ciu- 
dad ; — Kcviii. y en el templo di Jerusiileri/ 
se ofrecen sacriftcioi y oraciones por la vida y 
prosperidad del usurpador. — xcix. Con 
razón debe el cristiana rogar for los pie le n 
dan , par injustas que sean. 



LXXXV. Quaiido se íraU At ^^^«m^'^ "^^^ 
leyes de una potestad mal adi\art>6a- 1' ^ 
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de luf fúerzu > de pagar las contríbuctonei atuí* 
que excesivas , y de evilar toda conspiración ó se- 
dición : la razón humana se rinde con menos di> 
ficultad. Lo que nus U aiombra y contunde ci 
que se le diga , que es preciso rogar i Oíos pot 
los mas indianos deposiiarios del poder, aun qii 
do e$ muy cierto q'.ie le han adquirido por i 
dios criminales , y que abusan de él con d 
exceso. ¡Qué! dice la razón mientras que t 
gue mas que los impulsos de la naturaleza cor- 
íompida i»¿yo tendré obligación de pedir para ellos 
MUna larga vida , un teynado tranquilo , prospe- 
Mridad , victorias, y todo lo que pueda desear un 
MCmperador! ;Yo habré de pedir prosperidades 
npara unos hombres malencos que son el escSn- 
» dalo de la providencia , y la execración de cielo 
»y tierra '. ¡Yo habré de tomar interés en la gloria 
»y felicidad de unos violemos opresores , que 
Mcon U mavor insolencia se burlan de mis ble- 
»iies , de mi libertad , y de mi vida , que persi- 
Mguen mi religión, v pretenden avasallar hasta 
iimi coDcieiicia , que quieren obligarme á arrojar 
ni las llamas mis libros s.igrados , á doblar la 
»rodÍlIa ante ídolos abominables; y que en su es< 
») tupido fiíror no me dexan que escoger , sino 
»entre la impiedad, y los suplicios mas espantososí 
«¡Yo habré de dirigir á Dios volos sinceros y 
^ardientes deseos de que todo el imjjerio les esté 
«bien sometido , de que el senado y el pueblo de 
«lia capital y de las provincias les sean fíeles, de 
Mque sus exércitos sean victoriosos , y de que su 
wrcynado sea tranquilo y feliz !"(^) 

LXXXVI. No puede negarse que estas miri- 
oías son muy repugnantes á nuestro amor propio, 
que lleva con impaciencia cV ^u^a ¿>^ W %>i\«daa. 
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Fero ti imponiendo silencio á mis pasic 
preocupaciones , consulto con mi religión 
cuentro ^uc es muy prudente y muy necesario lo 
que í primera vista me pareció extraña paradoxa, 
L)esde luego observo que los apóstoles al princi- 
pio del cristianismo, y sus sucesores en ks siguien- 
tes edades, me predican constantemente aquella 
doctrina, y la conlirman con su conducta (n. IV.y 
Observo que todos los fíeles la reciben con respeto, 
y la siguen con eiacia fidelidad (n. XXVIJ.-) Las 
lecciones de aquellos , en quienes no puedo temer 
error , y los ejemplos de estos , en quienes no 
jiuedo sospechar floxedad ó debilidad, dirigen m¡ 
juicio , y desvanecen mis reparos. ¡Infeliz de mí 
si cayese en la culpable temeridad de reprehender 
lo que los apóstoles predicaron , lo que los santos 
padres enseñaron , y lo que practicaron constan- 
temente los cristianos de los tres primeros siglos! 
Ademas la religión me recuerda luego el precepto 
de am^r i los enemigos. t> Jesucristo te manda, 
«nie dice, que ames í tus enemigos, que hagas 
tt bien á los que te aborrecen , y que ruegues por 
n los que te persiguen ó calumnian (i>). Quando 
»pucs debes amar, hacer bien y rogar por tus 
)> enemigos , por los que te tienen odio, y tal odio 
3) que te persiguen j calunuiian : i qué injusticias 
» del príncipe ó soberano podrán excusarte del 
íiamor y de las oraciones que le debes por ser mi- 
»nIstro do Dios en el gobierno de tu palriai" 

La razón asi ilustrada por la religión, aplau- 
de los principios y la conducta que antes miraba 
con horror. Conozco , dice el cristiano , que los 
homenagcs , la sumisión , obediencia y ñdelidad i 
los soberanos , que mandan los apóstoles , y prac- 
ticaron liclnjeale los crislianos de Va ^vvsok.V» ívr 
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glos , le refíereti á la misma potestad , é por at- 
jor decir ai orden de Dios que la ha establecido; 
y no se pamn en el depositario , <]ue tal vez la hi 
usurpado. Este muchas veces merece ser mirado 
con horror y desprecio por la gente de bien; pers 
no por eso dexa de ser digna de respeto la polo- 
tad que éi exerce. Dios es quien manda para el 
buen orden de las sociedades de los hombres, qu: 
unos manden , y otros obedezcan. Dios es quiea 
me ha puesto en la clase de éstos , y su dirtu 
Providencia es la que puso á los Nerones y í lot 
Calígulas en la clase de los que mandan. De alií 
es que por malos que sean , debo obedecerles. O por 
mejor decir no obedeíco á sus personas, sinoíl 
supremo poder do que están revestidos , ó á lí 
voluntad de Dios que le puso en mano de ellos. 
Yo detesto los vicios de los tiranos ¡ pero debo 
respetar , y respeto Jas órdenes del Altísimo que 
* me somete por algunos anos á tales ñeras. Y i aü 
sujeción , y á la obediencia que les debo , es coa- 
siguiente la obligación de rogar í Dios por elloi, 
LXXXVir. Detesto, vuelvo á decir , l« in- 
justicia , la usurpación , y la crueldad de los ti' 
ranos : lloro los males que ocasionan á las repá- 
blicas, y ruego sin cesar á Dios que remedie es- 
tos males , y que conceda la feliz tranquilidad que 
nace del buen orden de la justicia. No me conten- 
to con pedir al Altísimo que derrame en los eti- 
tendimienlos y en los corazones de todos mis 
paisanos , abundantes luces y gracias para cjue con 
el sufrimiento de los trabajos de este mundo me- 
rezcan coronas de gloria eterna: sino que le pido 
también que bendiga los campos para que nos den 
buenas cosechas , que nos preserve de enfermeda- 
des epidémicas , j de toda w^w it í;ví,\jaío«» 



«viles , Y que haga reynar en nuestra patria la sa- 
lud robust'a , la abundancia , la paz , ia alegría, 

^ y toda la felicidad que cabe en una vida mortal. 

_ bcsco estos bienes para mí , para mi familia , y 
para toda mi patria. Y á tales deseos es consiguien- 
te el rogar á Dios por los que mandan , ya que 
Dios los ha puesto en lugar en que penden mu- 
cho ds ellos los bienes que yo tan justamente deseo. 
Es cierto que algunas veces me parece que la 
injusticia de los que mandan es una de las causas 
principales de los males que me afligen ; pero co- 
nozco fácilmente con las luces de la fé , que por 
muchas injusticias que cometan contra mí , ó con- 
tra mi patria , nunca puedo desearles la muerte 
ni otro mal alguno. Solo porque son mi» pio- 
ximos debo amarlos como í mí mismo (ít). Si 
me persiguen, atropellan ó calumnian ha de ser 
Cito para mí un nuevo estímulo para rogar á Dius 
por ellos (¿), Y de qualquier modo mientras yo 
sea síibdiCo suyo , mientras que manden en el país 
en que me hallo , debo muy particularmente rogar 
por ellos como superiores míos , v por lo mismo 
que debo rogar por el bien público de la patria, 
y por el bien de la Iglesia. Claro está que no he do 
pedir á Dios que les conceda tiempo y medios para 
satisfacer su ambición , orgullo y venganza. Esto se- 
ría desearles mal y rogar contra ellos ; yo debo ro- 
gar por ellos, y desearles todo bien. LÍcbo pedir í 
Dios , que puriñque sus corazones de todo vicio, 
los anime con el espíritu de justicia , y conduzca 
todas sus disposiciones por las sendas de la ¡lustra- 
da prudencia. Pero debo sin duda pedirle también 
que los enemigos eiternos suyos y del estado sean 
lepelidos, que qualqulcra sedición iuterior sea al 
úuUnls sofocada , y que todoi loa ij¡W^^ ík<^ 'y^ 
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bíerno , en especial sobre milicia, hacienda y ad- 
jninístración de justicia , sean concebidos con ac¡e^ 
to, y recibidos con docilidad. Debo desear todo 
esio , y debo pedirlo á Dios , no solo por el biai 
de! soberano , sino también por lo que en ello in- 
teresa la patria ; y ademas , porque como antes de- 
cíamos (n. IV. ) , ya el apóstol S, Pablo obserró 
que la prosperidad de los que mandan sirve tara- 
bien mucho á los progresos de la Iglesia. 

El cristiano ¡lustrado por la religión , al paso 
que cumple sinceramente con sus deberes lijcia 
Jas potestades públicas que tiene sobre sí , ro^- 
do también á Dios por ellas , por rnjusras ó tirá- 
nicas que sean -. no teme que pidiendo á Dios el 
bien y la prosperidad de ios tiranos , que lo son 
por crueldad contra los subditos , obre en contra- 
dicción de los deseos que le animan , y de las ora- 
ciones que hace i Dios por el alivio y la felicidad 
temporal de aquellos subditos injustamente opri- 
midos : ni teme que las oraciones que hace por la 
tranquilidad y prosperidad del rey ó gobierno 
usurpador, mientras que se halla constituido ó 
puesto baxo de su poder , se opongan al afecto 
que tiene al soberano desposeído que cree legítimo, 
y á las oraciones que onece á Dios por él. Xal 
vivas ansias que tenia S. P^blo y tienen las alnuifl 
justas de morir quanto antes para gozar de U¡l\ 
eternas delicias , en nada se oponen á los sincero^ 
deseos de trabajar sobre la tierra en promover Ii 
gloria de Dios y la salvación de las almas. Hl amor 
que el evangelio nos manda tener á nuestros ene- 
migos , en vez de entibiar el que profesamos í 
nuestros amigos , y el t^ue tvos debemos á nosotros 
mismos , Jos ennoblece y Vos avi-ia."^ \m 
«« qae dtbemaa o&otei k D'io* is<« '^w 
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persiguen y calumnian , lesos de frustrar Tas qua 
le hacemos por nosotros , y par lob demás perse- 
guidor y calumniados , tii:nen particular eficacia 
para frustrar ó desvanecer las períccucioiies y ca- 

" En estos y semejantes asuntos , el anillo , di- 
gimoslo así , que une las dos cadenas ó series ds 
afectos cristianos , que parecen entre sí muy opues- 
tos , es la resignación verdaderamente cristiana á 
las disposiciones de la divina Providencia. £s a^^ue- 
Ua resignación , que no solo se fuuda en que Dios 
es el que con tanta eficacia como suavitlad dispone 
iodos los sucesos temporales sin alterar el curso 
regular de las causas segundas , sino también en 
que el Señor lo dirige todo al bien de sus escogi- 
dos , promoviéndole muclias veces por los medios 
que á nuestra limitada vista parecen del todo con- 
trarios. £1 cristiano en sus oraciones á Dios no 
■olo pide por si y por sus parientes ó paisanos, 
>Ino también por desconocidos y extraños , pide 
por amigos y enemigos , pide por los que le íar»* 
cen y amparan , y también por los que le atrope- 
llun y desacreditan : la caridad cristiana reconoco 
próximos , ó mira como vecinos , cercanos ó in- 
mediatos, á todos los hombres del mondo. A to- 
dos ama, en el bien de todos se interesa , poü 
iodos pide á Dios. Pide en primer lugar Jos bie- 
nes de! alma, celestiales y eternos ; pero pide tam- 
bién para todos los paises , pueblos y naciones , y 
para todas las familias y personas particulares la 
paz , la salud , la abundancia , y toda suerte de 
bienes temporales. 

Mas al paso que el cristiano bietv cc<^^encA&<:> 
de jue es /nfin/M ia bondad d* üvos , Va ^í<i%e.w 
u coa eoüñaaiA- Jw ne«cwiia,d« ^lo^'va.'b -^ ^t?<* 



ñas , según toda la anchura ó dilatación de lis 
eiLtraúas de la caridad cristiana t y '^ implora i 
favor de todos los hombres, sin excluir ni al par- 
ticular enemigo que ie persigue de muerte, ni al 
tirano que arruina su patria con un poder usiir> 
pado, ó con el cruel abuso de un poder Icgítimoi 
y al paso que le pide con especial fervor pata 
si y para su patria los bienes que le parecen mu 
importantes : nunca pierde de vista que los jui- 
cios de Dios son iniinitamecte superiores i los 
del hombre; y que muchísimas veces , aunque 
sea del agrado de Dios que le hagamos alguna 
petición determinada , no es de su agrado conce- 
dérnosla, y nos hace un beneficio particular en 
negárnosla. En orden £ las ilustraciones, auxilios 
y gracias necesarias para la salvación del alma, 
sabe el cristiano que nuestro Señor Jesucristo ha 
dado palabra de que las hallará y las recibirá quien 
las busque y las pida debidamente en su santo 
nombre; y por consiguiente las pide con la segu- 
ra confianza de que no puede dexar de conseguir- 
las , sino por ser tibio su deseo , 6 de otra ma- 
nera defectuosa su petición. £n todo lo denus 
sabe que muchas veces es premio de la oración 
fervorosa el ne^ar el Señor lo que se le pide en 
:^ ella ; y por lo mismo t<olo procura el cristiano 
conformar sus deseos y peticiones con lo que en- 
tiende que es del agrado de Dios que él desee 
y pida: mirando el extto de las peticiones cpn la 
santa Indiferencia de la resignación cristiana. £sl¿ 
muy distante de querer que Dios altere ó mude el 
orden de la Providencia , para que se cumplan sus 
/wrliculares deseos y súplicas. Aun quando pide al 
ieáor las cosas que por deittVvo naViHiv t£,\4,TíAS 
ottiigido í desear y pedií > &o\ac» ^ ui'dí«k%uací&. 
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de 811 prOpia vida , y el bien común de su patria, 
nunca se aparta del modelo de la oraí:ion del di- 
vino Maestro en el huerto de Jésenuni, Porque 
í¡ presenta al Padre celeslial con zelo fervoroso 
y vehemente los ¡uílísimos deseos de quedar él 
y su patria libres de males gravísimos , cuya pre- 
sencia le agita y perturba e! ánimo : entonces 
mismo dice al Señor expresa ó tScitamente ; No se 
haga como yo deseo , sino como vos qui-reis -. ríen 
skut fgo ■Balo, ítíi sicat tu (<)■ Cámplase en- 
teramente vuestra divina voluntad , no la mia; 
non mía voluntas , led tu,i fi.it (./ ). 

LXXKVIII. Óc la doctrina cristiana que nos 
manda rogar í Dios por las potestades que se ha- 
llan constituidas aunque injustamente sobre no~ 
sotros, sin perjuicio de orar también por los so- 
beranos desposeídos y por los pueblos tiraniza- 
dos , nos ofrece una muy notable lec:ion el an- 
tiguo testamento en lo que nos dicen Jeremías 
y Baruc sobre rogar á Dios por Nabuco , y por el 
imptiio ó ciudad de Babilonia , durante li cruel 
guerra entre caldeos y judíos , que paró en la 
total ruina de Jerusalen. Para cuya mayor ilus- 
Iracion al modo que en el párrafo antecedente 
te dixo algo de la guerra de los Macabeos con- 
tra Antíoco , hagamos también memoria de los 
principales sucesos de la guerra de los judíos con- 
tra Nabuco. 

Por muerte del piadoso Josías rey de Judí, 
el pueblo nombró rey á su hijo Sclum ó Joi- 
caz. Pero tres meses después el rey de Egipto 
Necao, de vuelta de su feliz expedición contrs 
(os asirios, en que les conquistó la ciudad ó pro- 
vincia de Carcamis (año deV matvio ^^^jí^ '^'^■, 
tá del trono i Sclum ■, -j ^m^o ^t>. **■ ^■'^"^ 



Eliacim , que era el hijo mayor de Josías , djn- 
dale el nombre de Joaquín (>i). Tres ó quatro 
años después entró en el gobierno del reyno 6 im- 
perio de Babilonia su restaurador el joven Nabu- 
co ; y en su primera guerra contra los egipcios, 
en que recobro la fuerte ciudad de Carcamis , les 
Iiizo otras importantes conquistas , y por fin der- 
rotó su formidable cxércíto : ocupó también la 
Judéa C¿) : entró en Jerusalen , se llevó cautivas 
gran número de judíos , y entre ellos á Daniel 

Í demás jóvenes de la nobleza ; y aunque dexó i 
□aquin en el trono , le impuso un tributo consi- 
derable (í). Los judíos , preocupados por una par- 
te con la alianza de los egipcios , y de algunas 
pequeñas naciones inmediatas (i¿) ; y por otra con 
la vana conñanza de que Dios por razón del tem- 
plo no permitirla que la ciudad de Jerusalen es- 
tuviese mucho tiempo en poder de los idólatras, 
y que por las promesas que Dios hizo á David, 
no podía faltar el reyno de Judá , aunque se hu- 
biese acabado el de las diez tribus : miraban de 
cada dia con mas horror su dependencia del rey 
de Babilonia; y al cabo de tres años el rey Joa- 
quin le negó el tributo , que fijé declararle la guer- 
ra. Nabuco, atendiendo según parece á otras coa- 
quistas que su ambición le presentaba como mas 
importantes , no enviaba entre tanto mas que trc^ 
pas ligeras de amonitas , moabilas , caldeos y sl< 
rios , que haciendo correrías por la Judea , la ibaa 
debllitindo y destruyendo (í). Así se pasaron UDOf 

?uatro años , en que los judíos , como si aquellas 
íierzas fuesen todas !ai que podía oponerles Na- 
buco , se alucinaban mas y mas con las ridiculas 
esperanzas de que UeeariaTi i KuitvIIUt al soberbia 
fonquSítador , y le oüli^aiiiii k itsxJ&via \av 
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ros que había quitado del templo , y á dar liber- 
tad á lo5 judíos que se habla llevado la prime- 
ra vez. 

LXXXIX. Mas el ano once del reynado de 
Joaquín, Nabuco se dirige con buen exérciro á la 
Judea, junto á Jerusalen derrota completamenre 
al de los judíos : el rC}' Joaquín muere en el com* 
bale, y queda insepulto, como Jeremías había 
profetizado (a). Le sucede su hijo Jeconias 6 
Joaquín , el qual va luego al encuentro de Nabu- 
co con su madre y familia , y se pone en ma- 
nos díl conquistador. Nabuco se lo lleva S Babi- 
lonia, con los principales judíos, y muchos vas oí 
y tesoros del templo , y dexa con nombre da 
rey á Sedecías (¿}. A pesar de lan terrible escai- 
mieolo l:is esperanzas de loa judíos se renovaban 
y avivaban con inconcebible ligereza, principal- 
mente por medio de los alegres pronósticos ó 
profecías , que no cesaban de fingirse (n. XCH'), 
Por fin Sedccías el aSo séptimo de su reynado, 
haciendo nueva alianza con los egipcios , renov6 
la guerra contra Nabuco; y este resolviendo en- 
tonces concluirla de una vez , íwk preparando un 
exército formidable , con que unos dos años des- 
pués volvió ¿ la Judea. Llegó casi sin estorba 
i poner sitio á Jerusalen ; y poco después sabien- 
do que ei rey de Egipto enviaba muchas tropaa 
k la Judea, levanta el sitio', v^ muy lejos al 
encuentro de los egipcios: los derrota: vuelve 
sobre Jerusalen , y al cabo de catorce meses do 
>iiio la gana por asalto , derriba los muros , que- 
ma el templo , y gran parte de los demás edi- 
ficios , y se lleva á Babilonia al rey cargado ds 
cadenas , y casi iodo quanto había quedado en 
períonas j blcocí , des^uci de vaxv wA íii^'^i^^^ 




cion y extermiaío , no dexando mas que una jtor- 
ciotí de U gente labradora mas infeliz , para (fX 
cultivasen algunos campos y viñas (r). 

A Cito vino ¿ parar el üinesto fanatismo de 
los judíos , que aun quando Nabuco tenia sitiada 
¿ SedecÍHS en Jerusalen parece que se iisonjeabaa 
de que el ejército sitiador de los caldeos tendrii 
que retirarse (^d'). Es cierto que los judíos unat 
veces exaltados con las mas ridii:ulas esperanzas, 
y otras arrastrados por el fUroi de la desespera- 
ción, hicieron durar como uros veinte años su 
resistencia al imperio de Nabuco , á quien otras 
naciones mas fuertes se habian sujetado muy pron- 
to, Pero tan temeraria resistencia solo sirvió para 
arruinar y despoblar totalmente el país , y para 
dexar la nación judaica tan aniquilada 6 destrui- 
da , que no conservaba unión alguna de pueble^ 
y quando Dios quiso restablecerla, fué pceciso 
que los prisioneros ó cautivos dispersos éntrelos 
gentiles de ambas riberas del Eufrates fueseír á 
reunirse sobre las ruinas de Jerusalen^j á fomiac 
de nuevo el pueblo judaico, y lenovár el cuitad 
del verdadero Dios. rl 

XC. En efecto el Señor , cuyos designios soa ' 
de misericordia en los mismos trabajos coa que 
castiga , preparó para el tiempo de la cautividad 
de Babilonia dos grandes profetas , con cuyos 
consejos se aligerasen los trabajos de los judíos 
en la cautividad , y se dispusiesen para verifi- 
car despucs el restablecimiento del pueblo y del 
culto de Dios en Jerusalen. Daniel , hijo de uní 
de ias primeras tamilias de la judea , y lleva- 
do á Babilonia desde la primera expedición ds 
Nabuco, es destinado con algunos otros jóvenes 
nobles de la Judea para entrar en la setvidunifara 
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del emperador í y Dios le ilustra con el don de 
milagros , y con muy eytraordinam sabiduría y 
prudencia, de modo que gana la confianza de Na- 
buco , es el asombro de la corte , inspira í los cal- 
déos mucho respeto á la religión judaica , y sua- 
viza en gran iniinera los males de la cautivi- 
dad (íi). Jeremías , sacerdote suscitado de Dios 
hasta á los reyes los decretos ^e 
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de los pueblos (i), no sale deUJudea en Codo 
el tiempo de la guerra. Desde mucho antes anuncia 
constantemente á los reyes y al pueblo judaico 
que serán vanos sus esfuerzos contra Nabuco (c); 
y en conseqüencia los exhorta á que se sujeten 
desde luego á su obediencia , amenaíándoles de 
ijue el yugo de madera , que Dios queria impo- 
nerles , se ha de trocar con la resistencia en yugo 
de hierro canto mas pesado quanlo, mas resistan. 
Pues quedarán arruinadas la ciudad y el cemplo, 
el país despoblado con los estragos de los com- 
bates , de la hambre y de la peste ; y los que 
sobrevivan á tantas calamidades serio Ikvadof 
cautivos á Babilonia; porque Nabuco irritado con 
la resistencia ya no se ablandará con súplicas^ 
ni les tendrá compasión (d"). 

XCI. Daniel enviado de Dios á una corre idó< 
latra en que estaba arraigado el error de que cada 
pueblo tiene dioses particulares que le favorecen y 
defienden; y debiendo predicar en ella la impor- 
lante verdad de que el Dios único y verdadero. 
Dios de Israel , es el que da y quita todos lo> 
imperios , los humilla y exalta , los rige y go- 
bierna como es de su agrado , para convencer dt 
csia verdad Sun rey tan aluc\naio t^t fivíf. Vsv 
Aopms divinoa hasta en sus caáJLQas. , «^ «a™ 
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rizado pot Dios para obrar muy asombrosos prSnl 
digios CD pruíba de su misión extraordinaríata 

Jereniús , auntjue do manifestase con milagrotl 
^ue Dios le enviaba , era uno de los sacerdotet^l 
y protcids' que en el pueblo judaico solían sef™ 
consultados sobre ia voluntad de Dios en iai ' 
coaas de gobierno ; y Dios no solo le ilustraba 
y dirigia p^ra que conociciie varios suceso; futu- 
ros en la disposición de las causas , sino <¡ac tam- 
bién le reveló , y nnandó que publicase algunoi 
en tiempo en i]ue solo podia conocerlos la Sabi- 
duiú inñnita de Dios. Y como el cumplimiento 
de sus proíccías pjrticulares era exacto , y en ge- 
neral era evidente que la Judéa se iba'debilitando, 
y ijuc NaliucD iha estendiendo sus conquistas, y 
creciendo en poder, era muy natural que los ju- 
díos venerasen á Jeicinias no solo por sus san- 
tas costumbres , y gran prudencia y sabiduría, 
sino también reconociéndole particularmente en- 
TÍado de Dios; y siguiendo sus consejos, le re> 
lignasen con las disposiciones de la divina Pío- 
videncia que les anunciaba. 

Pero no fué así. Muy ai contrario , era Jere- 
mías continua y generalmente despreciado , in- 
tukado y escarnecido por sus tristes pronósticos 
y consejos de sujeción (a). Los sacerdotes y pro- 
fetas ', seguidos á veces también por el pueblof 
gritaban contra él muera , muera ; porque dice 
que Nabuco saldrá victorioso , y que la ciudad 
quedará desierta y e! templo destruido (í). Y 
como por ocasión de las conmociones populares 
contra Jeremías , se celebtó ei\ el timóla una 
/npta de los príncipes de U casa iei\ , -j it\t« 
ancianos del pueblo , se piesenlaion \us í,accTÍny. 
'« / pTofcUi acusando i isienúas , ">°^ ^w» 
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c!e peni capital , porque hablaba contra la ¡dea ds 
defender la ciudad (r). Los príncipes que en esii 
ocasión junto con los ancianos del pueblo ó di- 
putados del país le defendieron contra el furor 
de los sacerdotes y profetas (i/) , después en 
tiempo del silío le acusaron al rey Sedecías de 
traidor á la patria , porque con sus pronósticos 
de que la ciudad sería lomada , se desalentaba 
la tropa, y pidieron que fuese luego condenado 
í muerte (í). El rey habia enviado S pedirle 
oraciones y consejos (/) , y después habia que- 
rido hablarle á solas y con reserva C^)-- mas con 
todo , como el profeta no le contestaba según 
sus deseos , le puso en manos de los mismos 
príncipes que le querían matar , y le arrojaron á 
una cisterna llena de cieno, suponiendo que aca- 
baría pronto su vida (A). Contribuyó á librarle 
el mismo rey, y otra vez le llamó, y le pidió 
consejo con gran secreto: Jeremías le habló como 
siempre; le dixo que si salía á entregarse al rey 
de Babilonia salvaría la vida suya y de su famí- 
lia , y la ciudad ; pero sino salía á entregarse , se- 
ría tomada é incendiada la ciudad , él mismo no 
podría escapar, y con toda su casa y familia cae< 
ría en la esclavitud de Nabuco. Sedecías no le 
creyó , y Jeremías quedó preso en el patio de la 
cárcel, hasta que fué tomada la ciudad (j). An- 
tes habia sido arrestado ó encarcelado varias ve- 
ces (li) , fueron muchas las conspiraciones contra J 
su vida COi y ^c libró siempre por la particu- ' ñ 
lar Providencia de Dios que le habia asegurado V 
que le sacaría de todo peli^tci (jtC). _ ' 
XCJI. los sacerdotes y ^toítta.'i i a- e.-ví*'^'''^'^ ' 
de muy pocos , eran los pi'vivC.v^'Ae.^ ís.vAwe.í. -..^^ 
solo de Ja persecución de iaicmias , w'c» '«■"*^ 



de U cie^a obstinación con que el pueblo ¡luso 

continuaba una guerra que le iba dcstnijendo, 
y le tanducía i su ruina tolal. Pues con gran da- 
treza abultaban ó dc&figuraban los sucesos , fio. 
giendo mil menliras («); ^ para que el pueblo 
no hiciese casn de los anuncios y ccinsejos de Jt- 
remias , y mantenerte en las mas ridiculas ape- 
ranzas , a pesar de los progresos de los males dtl 
país, siempre lenian prontas nuevas profecías ale- 
gres, fíngidas con arte para quando llegaba el IÍem' 
po en cjuc se veía la falsedad de las precedentes. 
Una de las mas notables es la de Hananias. ÉM 
famoso profeta, que era de Gabaon , hablando í 
Jeremías en el icmplo de Jerusalen , en presencia 
de los sacerdotes y del pueblo, !e díxo; »> Ésto dice 
»el Seúor de los exércitos , Dios de Israel. 
íj Tened por quebranlado ya el yugo del rey ds 
fifiabilonu. Durará dos años; y entonces yo hité 
»quB vuelvan á este lugar lodos los vasos de la 
»casa del Señor, que Nabuco se Ikv6 á Babilo- 
jínla. Yo haré que vuelva i esta ciudad Jcconí» 
whijo de Joaquín rey de Judá , y todos los ¡u- 
9) dios que fueron llevados á Babilonia; porque 
liyo, dice el Señor, yo haré pedazos ef yugo 
»idel rey de Babilonia. ' Jeremías en quien teniín 
clavados los ojos tanto los sacerdotes como el 
pueblo, le respondió sencillamente; frOxaláque 
») lo haga Dios como tu dices. Tu haces pronósti- 
«eos alegres , yo los hago tristes- El suceso deci- 
*>drr3 qual de nos'^tros es el profeta enviado de 
nDios." Enlónces'Hananías, quitando del cuello 
de Jeremías la collera ó yugo de madera , que 
Golii Uei'ar en señal del yugo de la dominación d»^ 
Nabuco impuesto «obre el pueWo \M4ik.n A*; ^vi ' 
pedíaos, diciendo; Atended Lo 1^= *"' "' 






^nr; Df tita manera de aquí A doi años ha 
pfdazoi el yugo que batuco rey Je Babilom 
ha puesto á tantas naciones (F). 

XCIII. En esta faisa profecía hecha con tar 
to aparato es fícii obiervar que se fomentan i; 
principales ilusiones 6 pasiones populares con que 
se hacía la guerra á Nabuco. La vana supersii- 
cíosa confianza de que Dios no habií de permi- 
tir que el templo cayese en poder de idólatras, 
animaba eirtrañamcnte al pueblo de Jerusaleni 
que por CÍO Jeremías desde el tiempo del rey 
Josías exhortaba en el mismo templo á los ju- 
díos, á que no confiasen en las mentiras ó fin- 
gidas promesas de los que estaban siempre dicien- 
do; El temple de! Señor, el templo del Señor, 
el 'implo es del Señor {n^. Así Hinanías , para 
animar al pueblo á continuar la guerra , le ase- 
giLra que dentro de dos üños recobrará el templo 
lodns los tesoros llevados á Babilonia- Era tam- 
bién muy general en el pueblo judaico la persua- 
sión de que aunque se hubiese destruido el rey- 
no de Israel, no pcrniitiria nunca Dios que se aca- 
base el de Judá, entendiendo makmenle las pro- 
mesas de su duración que Dios habia hecho á 
Dsvid; que por eso Jeremías les decia de parta 
de Dios , que como los reyes y el pueblo de Judá 
hablan imitado la prevaricación de Israel , su- 
frirían también como Israel el castigo de la total 
dispersión (¿); y que habiendo abandonado al Se- 
fior , y servido á dioses extraños en la tierra 
de Judá, serian también los de este reyno echa- 
dos de su país , y servirían á reyes ejtlraños (c) 
Cabalmente el ¡oven rey Jeconias tué Uiiv*4q ■ 
Babilonia i los tres mesc^ Ac í^íí ^tiWLio i.^^ 
do teadriaa cu él grandca «^ttatii^^ '^'^ V™ 
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üM^ormeiJte dando como parece muestras de vi- 
lor , pues Ezequiel le compara á un pequeño león 
que va creciendo (i¿). Por lo mismo Hananíai 

para lisonjear mejor ias esperanzas del pueblo, 

Í fomentar maí su ilusión , le asegura en noiD- 
re de Dios , que si aguanta un par de años ma> 
la guerra, verá olra vez reynar á su querido jo- 
ven rej-, y volver libres a la patria todos Ím 
militares , artesanos y demás judíos cautivos ea 
Eabilonia. Pero como los deseos de venganza, 
nacidos del odio y de la ira contra Nabuco eran 
las pasiones populares que con mas facilidad K 
indamaban en los judíos , y les hacían adoptar 
las ideas mas disparatadas , y concebir las mal 
ridiculas esperanzas ■ por esto Hananías no te 
contenta con prometerles que quedarán Ubres pa- ' 
sados dos años , sino que añade que al mismo 
tiempo quedará abatido Nabuco , perdiendo to- 
das las dejnas conquistas que ha hecho , ó quo 
Dios romperá , no solo el yugo con que tiene 
sujeta á la Judea, sino el que líenc puesto sobro 
las demás naciones. De esta manera los sacerdo^ 
tes y profetas con profecías arliüciosamente fin- 

ñídas para lisonjear Us pasiones populares dfl ? 
>s judíos , fueron prolongando su obstinada te- ' 
listencia hasta la total ruina del país. 

XCIV. Jeremías y algunos oíros profetas hi^ 
biaban siempre de los trabajos de la guerra , como 
venidos de la mano de Dios , y representaban i 
Nabuco como el instrumento de la divina Jus«' 

viado por la Providencia para exetutac los cas^ 

ligos decretados por la divina Justicia contra d 

pueblo escogido (.i). Peto \cis ^toícM^ 4t ^^toiÍ 

I «/en en general lejos de Üxaise ea cí.^a.'i cwai».*»^ 
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clones , no tomaban en boca el nombre de Dios, 
■ino para seducir al pueblo con pronósticos ale- 
gres , y miraban los males de la guerra , coma 
■i la principal 6 única causa de ellos fuese Na- 
buco. fuincntábase con las calamidades de la 
guerra el odio , el furor y el deseo de venganza 
contra los enemigos; pero no se pensaba en excitar 
con su memoria el lemor de Dios , y el arre- 
pentimiento de los vicios. Sacerdotes , protelas 
y pueblo se burlaban de las amenazas de Jeie- 
nias , y de los pocos que hablaban cerno él , y 
llegó á ser común el insultarlos , preguntándo- 
les en lono de burla; ¿Quí tentinaí <¡e caüigo 
del Señor? ¿Quál es el tasti^o 6 la targa del 
Señar .' Parece ^ue de ¡a idolatría de las naciones 
vecinas se habían pegado mucho á los judío* 
los errores á cerca de la extensión y de la efica- 
cia de la divina Providencia; y que hasta los 
profetas se figuraban que los males no venian 
del Dios de Israel, y que los ignoraba ó no po- 
día impedirlos. De ahí es que Jeremías llega í 
decir , ijue de les profetas de Jerusalen ha fn- 
venido ¡a corrufcion de todo el país (/>'}, 

En la respuesta que dio Jeremías á Hanarías es 
ÍScil observar que el sanio proíela no negaba que 
era justo el sentimiento de los sacerdotes y de- 
mas judíos , al ver el íemplo saqueado, al oir 
que sería destruido, y al considerar un rey alie- 
nígena , y ademas idólatra , mandando en el pue- 
blo de Dios. Tampoco negaba que fuesen justos 
los deseos deque el joven Jec ' 
leyno , y que todos los ciuú\ 
cobrasen h ííberlad. Peto cjuctisl i^e « 
tnicnto y este deseo moviesen i Ves ■\\i6^C''3> "^ ^""^ 
meadir sus costumbres , y k AcWv^üí ic. -ota. 'S* ^ 
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la tan temerarú. Para esto quería 
míenlos y deseos estuviesen constantemente i 
dos con la consideración de que los maies , cu^ 
alivio y £n deseaban, se los enviaba el mismo 
Dios , y tuvii;sen presente que la enmienda de 
las costumbres era el medio mas seguro para que 
Dios abreviase y aligerase los castigos que tenia 
decretados contra ellos (f). Quería que recono- 
ciesen que el extraordinario poder con que Ka- 
buco tenia avasalladas i tantas naciones se lo ' 



i (íi), y q^iie se resig- 
nasen con las disposiciones de la divina Provi- 



dencia , y se sujetasen á las tiierzas superior» del 
conquistador , para que experimentasen desde lue- 
go el alivio de las calamidades de la guerra , y 
se preservasen de la ruina de la ciudad , del in- 
cendio del templo, y de la total desolación AA j 
país y dispersión del pueblo judaico, que ind 
lecliblemente se acarreariait si se obstinaban i 
resistir á Nabuco (/). 

XCV. Mas en estas guerras ; de qué parte o- ' 
tuvo la justicia , de parte de Nabuco , ó de parto 
de los reyes y pueblo judaico! Sí con nombre de 
justicia emendemos la honestidad ó inocencia mo 
ral de las acciones humanas , habremos de dec' 
que aqueUas guerras fueron muy injustas 
bas partes. 

Por parte de los judios. Pues aunque teniav ' 
derecho para defender su independencia ó libertad 
civil , con todo Jeremías les habla declarado mu- 
chas veces de parte de Dios que sus esfuerzos con- 
tra Nabuco no solo eran ínúúlcs , ^\no i\ue causa- 
rkn ¡a total ruina del ifuebXo , -^ íwqX-í^vqw íui. 
/W's ; ;• esta declaración ¿e \a vo\MW.ai it "«va* 
debía bastarles para resistáis toa W 6«.?o^«.«> 
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a« de la Providencia , y sufíir tranquilamente el 
dominio de Nabuco por mas que fuese usurpador. 
A lo mismo les obligaba la debilidad de sus fiíer- 
zas comparadas con las extraordinarias del joven 
Nabuco, Pues ya la primera vez que se presentó 
á la Judea , acababa de derrotar los exércitos egip- 
cios , y ds conquistar muchas y muy fuertes pro- 
vincias coD una rapidez asombrosa. Asi ya hi pri~ 
mera guerra fiíé injusta de parle de los judíos ; no 
porque faltasen á algún derecho que Nabuco tu- 
TÍese , sino por faltar á lo que debían á Dios , y se 
dcbian á sí mismos. Faltaron S la sumisión de- 
bida á la voluntad de Dios , que anunciaba Jere- 
mías ; pues aunque este no probase con milagros 
fu misión , y al principio no hubiesen todavía los 
MicesoB justificado sus tristes profecías, ni falsifi- 
cado las llsongeras con que alucinaban al pueblo 
casi todos los decnas profetas : con todo ios anun- 
cios y consejos de Jeremías estaban indicados cla- 
ramente en el extraordinario poder de Nabuco que 
los judíos debían conocer que era efecto de k pro- 
videncia de Dios. 

Faltaron también los judíos á lo que se debian 
á sí mismos ; porque emprender una guerra sin 
fuerzas suficientes es cometer la injusticia de ex- 
ponerse al peligro de una ruina total , y de au- 
mentar seguramente los males , siendo justo pro- 
curar disminuirlos y aliviarlos quando no se pue- 
den impedir. 

Por las mismas causas fué muchísimo mas re- 
prehensible la injusticia del rey Sedecías y del pue- 
blo judaico en la guerra última que movieron con- 
tra Nabuco después de verificada la profecía de lo- 
remías de Ja extraña muerte ¿e\ Te-j "Vw.<^vb. , "^ 
(¡esfucs de iJevado á BabiVouv* e.\. o\.ííi t*"i V'*'»-'^''-'*^ 



el jÓTcn , 6 Jeconías. Y durante el curso de *_ 
guerra era de cada dia mas criminal la cegued| 
de la obiitinacion ¡udáicj ; porque de cada dia 
iban verificando mas y uias los tristes anuncia 
Jeremías , desolándose la Judea , y cxtenuJndaJ 
las fuenas de aquel pueblo infeliz. Ademas f 
también injusta de parte de los judíos la últiid 
1 por hdberse apartado el rey de la fídelid 



y por 



Eromelida i Nabuco sin cíhía suficiente, 
;r quebrantado el juramento con que había i 
rado su promesa. Pues í mas de que en el libro 11? 
de los Reyes (n) se dice que Joaquín se rebdSfl 
contra Nabuco , y que bedccías se apartó del i 
de Babilonii , Ezequiel anuncia de parte de Dioc 
Mque Nabuco id á Jerusalen, y se llevará al re/'M 
7>C Jeconías hijo de Joaquín) y d I''' '■- ■ — ' — -^ 






I i otro de 



«ciéndolc jurar fidelidad , y dexarí el rcyno abí- 
wlído para que no se levante. Que después el nue- 
>»vo rey ( Scdecías ) se apartará del de Babiio- 
»nia , uniéndose con el de Egipto ; y por haber ^ 
>;f!iItado al tratado no escapará. Pues , dice A'* 
») Señor ; morirá en medio de Babilonia en la cW*] 
>tte del rey que i él le hizo rey , y á quien fáliSj 
»en el pacto ó tratado que le habia jurado. Yof I 
wdice el Señor , yo le haré pagar con su 
iiel juramento que ha quebrantado : yo le sentea 
ociaré en Babilonia ; porque con su infidelid>l4 
»me ha despreciado í mi" (í). 
_ XCVI. Pero por grande que fuese la injustr»- 
cia del rey Sedecias en talEar i lo pact.ido con.fl 
Nabuco , quebrantando el juramento que de cumáfl 
plírlo habia hecho á Dios, no se sieue de aU'V 
yue Nabuco tuviese derecho ■paia e-¿i^« í.-a. c*mb 
pUmieato coa las aitou. £oi(^>a& c'uuo «ni ¡^ 
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«íi buena moral la obligación de ser fiel en d 
cumplimiento de las promesas , en especial de las 
que se han conñnnado con juramento , se verifica 
aun respecto de los enemigos , y también respec- 
to de ladrones y asesinos en muchísimos casos en 
que la promesa no da derecho alguno á aquel i 
cuyo favor se hace. Y así sucedió en las prome- 
sas hechas por los judíos í Nabuco. Porque se- 
gún las noticias que nos quedan de aquel tiempo, 
la primera expedición del joven conquistador con- 
tra la Judea , no se fundaba en otro titulo ni 
derecho , que en la ambición de extender sus 
domiclos. Apoderóse de ella entonces con faci- 
lidad , le impuso un considerable tributo , y á 
estas y oirás injusticias añadió la de llevarse gran 
número de cautivos , en especial los jóvenes de 
la nobleza , como en rehenes , para tener al pue- 
blo mas sujeto , ó hacer mas difícil todo levan- 
tamiento. La misma obstinada resistencia de los 
judíos hace ver quan distantes estaban reyes y 
pueblo de todo voluntario allanamiento ó con- 
descendencia , que pudiese lcg¡tin:iar la usurpa- 
ción, Y por consiguiente los tratados que Na- 
buco hizo firmar a Joaquín y á Sedecias , y el 
juramento de fidelidad que estos reyes le presta- 
ron , aunque fuesen obligatorios de parte de los 
que los hacían , no eran por parte de Nabuco , sino 
nuevas injustísimas violencias incapaces de darle 
ningún derecho , según la ley natural ó las re- 
glas de la buena moral. 

Por otra parte la declaración hecha por los 
profetas , de que era la voluntad de Dios que los 
]udíos se sujetasen á Nabuco , en nada justifica 
ni eicusa la usurpación dt tAc -, ^íl ^^íí^ir. «•» 
evidente guc las cxprcsiooe* ¿a o¡» \>vai \s. i» J 
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aquel pueblo y país . y quiere que se le wñe^ 
ten (^5 , no se refieren mas que á las dispotí- 
ciones de la Providencia general , con que Dio 
gobierna el universo , hace salir el sol para justn 
é injustos , da buenas cosechas también i In 
campos injustamente poseídos , y dá á los kdri> 
nes y asesinos las fuerzas y conocimientos coa 
que roban y matan : ya también porgue NabuM 
como idólatra ni creía a los ¡icofetas , ni «¡quiera en 
Dios; y así estaba muy distante de tomar por 
norma de su conducta aquella declaración de ia 
voluntad de Dios, Sobre todo al paso que Jere- 
mías procura con tanta eficacia que los judioi 
desistan de la guerra , y se sujeten al dominio 
de Nabuco , está muy distarte de decir ni que 
le adquirió , ni que le posee con justicia. Al 
contrario anuncia muchas veces que será también 
castigado después de haber servido de insirumcD- 
to para el castigo de los demás , y añade que li 
ciudad y el templo claman venganza contra él (b). 
Habacuc dice expresamente que Dios suscita á los 
caldeos , para que ocupen habitaciones no suyaj, 
y que correrán al píllage (fj- 

Nabuco poco antes de morir reconoció que 
el Dios del pueblo de Israel es el único verdade- 
ro Dios 1 y prohibió blasíemar de su nombre só 
pena de muerte (/í). Su conversión fiaé de resul- 
tas del estupendo milagro de quedar ilesos los tres 
jóvenes liebreos entre las llamas del horno de fia- 
bilonia. Y como fueron arrojados en él por no 
haber querido dar á la estatua de Nabuco la ado- 
ración debida i. solo Dios (O ■ este mismo hecho 
manifiesta que Nabuco hasta poco antes de mo- 
rir fué uno de los idólatras mas alucinados , j 
que sosleoía la mas estúpida idolatría coa biiín- 
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ra crueldad. Pero baste lo dicho de Nabuco y de ' 
sus, guerras con los judíos, y observemos ahora 
coma encargaba Jeremías que rogasen por la ciu- 
dad de Babilonia í los mismos judíos que esta- 
ban caurivos en ella ; y como estos en medio de 
los trabajos de la fautivídud procuraban que se 
ofreciesen sacrificios , y se rogase por Nabuco en 
el templo de Jerusalen, según nos díte Baruch, 
XCVn, Jeremías escribiendo desde Jerusalen 
3 los sacerdotes , profetas , y demás cautivos de ' 
Babilonia , al paso que les asegura que la cauti- 
vidad no durará mas de setenta años , los exhor- 
ta í que no se dexea engañar por ios falsos pro- 
fetas que les anuncian una pronta -libertad : de- 
clama con vehemencia contra algunos de estos: 
encarga á loS cautivos que procuren arraigarse ó 
establecerse en aquel país , esperando tranquilos 
el tiempo en que quiera sacarlos el Señor , y afiade: 
«Procurad por vuestra parte la paz , ó la quie- 
)>tud, y la prosperidad de esa ciudad; y rogad 
íipor ella al Señor; porque de su paz ó de su ' 
t) bien resultará el vuestro , vuestra felicidad y i ' 
»paz Cay ■ í 

XCVriI. En Baruch leemos que los cautívoi* 
de Babilonia en tiempo del rey Sedéelas hicieron ' 
entre ellos una qíiesta , y d dinero que recogie- 
ron le enviaron á los sacerdotes de Jerusalen, 
encargándoles que ofreciesen sacriñcioa en el EÍin- 
plo y altar del Señor, y anadian: 'i Rogad por* 
tylt vida de Nabuco rey de Babilonia , y por la '■ 
í'de su hijo Baltasar; que sus dias sobre -la tier- ' 
lira sean como los días del cielo; y que a 
íjTros nos dé fortaleza el Señor , y alumbre 
utros ojos para que vivamos á la sombra de NiJ 
jíbuco y i la sauíbca de üaXlisu ^vt\^Ñ\^ ; 
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ijiírvamoi mucho tiempo hallando gracia 
>3 presencia (a)" 

XCIX. Ahora pues, si en tiempo de la 
judíica , que no era ky de amor , ni tenia 
mente intimado el precepto de amar á loi 
migos , c! proftla del Señor encarga á unos ei- 
clavos de la soberbia v corrompida Babilonia, 
que se interesen en el uien de la ciudad , y (fit 
rucguea á Dios por ella ; si los principales ju- 
díos sacados con violencia de su país , privado» 
de sus bienes y comodidades , y trasladados í ser 
el desprecio de una corte idólatra , se aaiman i 
dar limosnas para que en el templo de Jerusalen 
se ofrezcan sacrificios y oraciones por Ja vida 
del ambicioso usurpador de la soberanía de su 
nación, que les hace sufrir las calamidades de 
una dilatada esclavitud en gran distancia de su 
piU , y para que los dias dd tirano y los de iit 
hijo ó nielo sean en la tierra dilatados y próspero^j 
como los del cielo : si acuden también a las oracir 
nes y sacrificios , para que Dios les conceda qi 
permanezcan baxo la protección ó sombra de N»^, 
buco y de Ealtasar , y que puedan servirles poC 
mucho tiempo , hallando gracia en su p^eseDÓt^ 
si quando el pueblo judaico miraba coa taiitft 
horror el tiránico dominio de Nabuco , las va» 
daderos profetas de la misma Jetusalen, y lon^ 
cautivos de Babilonia , considerando que tienq^ 
mucho Ínteres en el bien del país en que vívca, 
Y del amo de quien son esclavns, procuran qu9, 
te ofrezcan oraciones y sacrificios por la vida ¿^ 
Un uvurpador tan ambicioso y cruel como Nabi^, 
co, y por la prosperidad de un pueblo tan idó*^ 
'atta, y, vicioso como el de Babilonia; ; como , 
'á él cristiano dexu de logar i Dios por 



vida y prosperidad del soberano , baxo cuya au< 
toridad y poder se halla de hecho , por mAS que 
lea vicioso el origen, c injusto el excrcicio da 
sumando! Este solo cxemplo, si bien se mira, 
desvanece del todo el segundo reparo. 



¿Deberá el cristiano temr por soberano 
suyo al usurpador mientras que posee 
de hedió la soberanía del país ? 

c. Así la exige la calidad de vlageTo y exíTange- 
ra en este ntunde. — ci. Loí Jieles resfetaban 
eomo emperflderes de Roma á los uímpadoret 
mas injustos , — cii. luego que los veían en fa- 
se ¡ion. del imptrio,—'cni, S.Ambrosio recono- 
ció Emperador de Occidente al usurpador £u' 
genit , — civ. y despulí al Gran Teodosio: — . 
cv. siempre sabee el principio de reconocer por 
soberano al ^ue esta en posesión del mando. 
CVi. £s cierto ¡¡ue puede el usurpador llegar' á 
ser soberana legítimo; — cvii. pero sin ¡jue la 
sea, solo per estar en posesión , debe ebedettrlt 
el subdito particular.. — cvin. Por falta de.U-j 
bertad. en el senado y demás clases — ci» n» 
podta ser legalmente ratificada la usurpación. 
di¡_ Imperio Romano — ex- m 'los que- eran 
gehrramente detestados de todas las clasesdelr 
pueblo -T' CX-i. S. Ambrosio nunca creyó qut'tl*^ 
usurpado» de Eugenio, n hubiese legitimadg-n 
cxiL. El subdito ei-iittano ^tm.iieljt ftwti&w. 
//n¡> al hfckc- de ^iiiín-.pni»^ — cf.u\- i*!*-"-' 



(■SO 

ii se hit ¡tgítimado á na la usurpación. —cmv, 
Ohvitt refltxhn , é importantes coase^tuntüu^ 
de lo dicho hasta aquí. 



L/c lo dicho en el pírrafo antecédeme 
itiano que usa de razón sacará con facilidad 
para tu conducta la importante conseqiíencía , de 
que no debe meterse en averiguar las costumbres» 
ni el mérito ó demérito del soberano sentada 
ea el trono , ni tampoco los medios co&que lle- 
gó i ocuparle. Al simple particular y fiel cris- 
tiano le basta saber quien está sentado en él ( puei 
con esto va salie á quien debe venerar y obede- 
cer, d quien debe ser fiel, í quien debe pagar 
InB tributos , y por quien ha de rogar ú Dios, 
Por consiguiente en el caso propuesto en la duija 
primera , ó quando en la ciudad ó provincia del 
domicilio del cristiano es uno el soberano de he- 
Cho , y otro el de derecho , uno el que esrá ea 
posesión del poder supremo , habiéndole usur- 
pado í v'iYi fuerza, otro el que tenga el título le- 
gítimo por sucesión £ por nombramiento de 1« 
autoridad competente ; el cristiano se ha de creer 
obligado í cumplir con el soberano de hecho a 
«!' poseaion los deberes que la religión ¡e Íntima, 
mientras permanezca en el país. 

Un cxumplo sencillo manifiesta quaa justa es 
Y quao racronLil esti conducta del cristiano. Via- 
jando por un país extrangero He^o á una ciudad 
oB- que necesito de protección y de justicia. Para 
irsláinarlas , no tengo que hacet tvmí. c\\ic esta 
pjvganta : ¡En dóndí ■ vive c\ ma^\«ia4o i^it 
luerm esu ciudad! M«' ^o áUanv^S^í"* ^"' 
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luego alguno á advenirme que en acuella cíu- | 
dad ó provincia la autoridad pública está usur- 
pada , y que el gobernador actual es un intruso ' 
que se ha metido por naedlos muy criminales. | 
Kepilco, que no tengo tiempo para esas diicu- j 
sioncs , ni gusto de ellas , y añado : i No es esc el i 
gobernador actual! ¡No cslá de hecho en pose-» i 
sion del poder de gobernar ; Me responden que 
si ; y con esto de nada mas necesito par» recurrif 
í él, para sujetarme i su decisión , y para obe- j 
dccer á las leyes que rigen en el país por don- 
de paso , por mas que sean obra de usurp adoreí 
y de malvados. 

La aplicación de este ejemplo es muy obvia. >' 
Los cristianos son en este mundo viagcros tran^ . 
íeuntes: para ellos la tierra es país citrangero:' su 
patria está en el cielo; y durante su peregrina- 
ción están muy distantes de perturbar nunca d buen 
óiden ni la tranquilidad pública , y de violar las 
leyes del pais por donde tiausitan. Al contrario 
¡¡e portan con tanta {aru4<3icia , equidad. y mode- 
ración , que no dan el menor pretexto de que^ 
al soberano que les concede el pasage. No se me- 
ten en averiguar quien y como hiso las Uyes del 
país : les basta s:iber que esiín en vigor. Mi- 
Tan con la mayor Indiferencia que el gobierno sea 
democrático, aristocrático, ó monárquico,: sea 
qual fuere la forma , respetan igualmente sus pro- 
videncias , se interesan en su prosperidad,^ y rufr* 
gan por sus consejos , por sus tribunales , por sus 
exércitos , y por todos los ciudadanos. A veces su- 
cede que los que mandan son usurpadores, ó abu- 
san del poder ó comelen Voitt^&íJ^ Atx*».^'^- 
£1 crísciaoo viagero se afti¿,t it \¿<a itfwmíss*^ 
deseu c¡ íin de lodos Vus Wi.^.^ ^¡¿tíC'v^'ív "SP-"! 
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no por erto se mete en insultar al qu« manda , cB 

violar las leyes , ni ett perturbar en lo mas mí- ■ 
rimo la tranquilidad del territorio. Esta es la tC' 
g!a que guarda siempre la Iglesia , como bella- 
mente la explica S. Agustín («): regia conibrme 
i la cnhorlacion de S. Pedro antes citada , en que 
encarga á ios cristianos con tanta eficacia qac se 
porten como extrangeros y viageros en este mun- 
áo ; y que procuren acallar con su conducta toda 
murmuración , estando muy sumisos á cualquie- 
ra humana criatura por Dios , á los reyes y gober- 
nadores como enviados de Dios (¿). Sin embargo 
para mayor Ilustración de este punto, echemoi 
otra ojeada sobre la conducta de los cristianos de 
los primeros siglos con los eitiperadores romanos. 
CI. Entre estos hubo un Tito , un Trajano 
y algunos mas que ni usurparon la suprema po- 
testad , ni usaron de ella para atropellar á los 
pueblos, i Pero quantos fueron los emperadores 
romanos que se abrieron camino para el trono por 
medio de guerras civiles , Traiciones , venenos y 
asesinatos , y se tentaron en él , espada en mano, 
Y entre nos de sangre I ; Quantos fiíeroi] los qua 
gobernaron con tan fiera crueldad , y tan loca 
disolución de costunibrcE i que fueron siempre I3 
exfctacion de los pueblos-! Tiberio que se haca 
iciacho'^^. rogar ames dé aceptar la púrpura, no 
tarda en -descubrir un corazón tan corrompido, 
un cariíoter tan vengativo y tan cruel , que al 
paio que su insaciable liixuría se extiende síem' 
pre i nuevos objetos y á nuevas especies , su> 
mas allegados y confidcnies son víctimas de 
crueldad •■ no hiy familia en ^otna , á ca^a 
¿«a no giiírc la vida , ni Via-y óiAcvi í> co' 
aeiea ^Jaique na aGesine raucboa DÜenOaicy 
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moda que hasta el senado querfa reducido al mas 
vil abatimiento 6 ¡ntiime eiclavirud. Tiberio co- 
nociendo los vicios de Caliguls , le nombró su- 
cesor , creyéndolos bástanles para hacer olvidar 
los suyos ptdpios, Calíguta al punto tjiie se apo- 
dera del poder supremo , acelerando la mUerte 
de Tiberio , y dándola al nieto y heredero de 
éste, llena á Roma y á las provincias de terror 
y de sangre. Es un monstruo que siempre esií 
enfurecido, siempre asesinando, que como dice 
Suetonio (íj) hubiera querido que el pueblo roma- 
no no tuviese mas que una Cabeza para acabar 
con él de un solo golpe. Asesinado este bandido, 
sube al trono el estúpido Claudio , y le mancha 
con mil crueldades hasta que es envenenado , y 
queda otra vez libre el imperio. Pero la divina 
indignación coloca en su lugar á un infame, cu-, 
yo nombre después ds tantos sigiós sirve todavía 
para designar los príncipes oías detestables. Con- 
tra Nerón se rebela Galba , se emposesiona del 
supremo poder , y abusa de él con tanto exceso 
que se hace insoportable, y pasa la corona á su 
asesino Otón. Eslc la pierde luego con !a vida. 
Vicelio que le sucede , desaparece pronto , cedien- 
do el lugar i olro usurpador. Vieren algún l¡em- 
po después un Domiciano , fiera atroz que exce- 
de í Nerón en la crueldad: un Cómo'Jo , aquel 
hijo desnaturalizado y parricida, aquel monstruo 
compuesto de todo lo tnas horrendo y abomina- 
ble que tienen la depravación de costumbres , la 
crueldad y la locura. A su turno comparecen los 
Caracallas , los Heliogíbalos , ios Decios ^ los 
Galenos y otros mudios , <\Mt w\í& í^^ «ím;^-'-'».- 
dores deben llamarse GAaíiiaActe^ t. >a->»'^'*'^- . 
en. Por ci««y»Vo Ac V« -i^^«- > ■*■ ■^'*^ 



,-cion de alfunos tiniervaios , el imperio lomm 
fué la presa tle una muliilud de salteadores , í 
quienei: la rebelian , la violencia y iá guerra ci' 
vil colocabAn por dguaos momentos en el iro- 



, del t 



I precipitados muy pronto poc 
r que había triunfada 



; medios. £1 usurpadi 
.11 iiv.ll , tardaba muy poco en sucumbir i 
onspiraciones ó í la rebelión de oiro. El ex«- 
I de ia soberanía agitado y trastornado iiv 
e por lüs borraícas políticas, do hacii 
mas que pasar de unas á otras manos todas im- 
puras )■ san¡5rienlas. Mas en medio de tan con- 
tinuas conmociones los crisiijnos jamas fueron 
arrastrados por los torbellinos de las facciones fi 
conmociones': lenian un punto fixo en que ai 
yarse , una rei;1a invariable con que conducirigt'j 
. y era respetar la potestad pública ó el p( ' 
supremo en qualquier parte en >^ue le veún 
locado: obedecerle y jurarle fidelidad en la 
sona de aijuellos, en cuyas manos le veían 
positado , cerrando los ojos por no ver ni 
medios con <jue le habían adquirido , ot el al 
so que de él hacian, 

CIJI. Añadamos al excmplo de los fich 
tiempo de las perbccucioncs , el que nos dio 
Ambrosio con Eugenio usurpador del imperio 
Occidente. El año ^gi el Emperador Valentii 
no n. , que reynaba en Occidente al mismo ti 

fo que el gran Teodosio en Oriente , filé de 
lado por los satélites de Arbogasto. IJes] 
de este atentado no se atrevió Arbogasto í i 
taree él mismo en el trono de Valentiniano : 
lotft en él 3 Eugenio, confidente suyo, 
plice del parricidio, A pcs.ir de tan notoria' u 
I J de tan ÍD£itn.e a&»tu3.\o , 



sio. respeta S Eugenio coreo emperador: !e da 
este titulo; y le rinde los homenages contornies 
á esta dignidad. Como Arbogasto era pagano , y 
Eugenio que le debía el Imperio , era de natural 

. complaciente y de fé . muy débil , previo deíde el 
principio el Santo que los idólatras no solo logra- 

.rian del nuevo emperador las gracias que les ha- 
blan negado codí tan te mente Graoiauo y Valen- 
liníano II. sino otras muchas. Por esto evitaba 
quauto podía las ocasiones de tkmilia rizarse con la 
nueva corte, temiendo que se le harían «ncargos 
contrarios á su deber. Mas al paso que en las 
cosas de Dios prefería la salvación de su alma 
al gusto de complacer at príncipe, le pidió grai- 
cias para varios sugetos , haciendo ver que en lo 
quQ podía pedírsele razonablemente no dexulia de 
cumplir coa lodo lo que exigía la dignidad im- 
perial- (")■ Acercándose Eugenio -k Milán, ere- 
.yó S.. Ambrosio que la prudencia eiígla que él 
Ge , retirase de la ciudad; y se lo hizo saber con 
una carta digna de leerse. En ella hace presente 
á Eugenio que se retira solo por temor de Dios; 
ó por verle caido en ta enorme falta de flivorc- 
cer el culto de los ídolos , de modo que no po- 
dran los sicerdotes admitir sus ofrendas en el 
altar. Añade que en semejantes lances hÍ20 lo 
mismo por no encontrarse en Milán con otros 
emperadores , los quales qo lo tomaron á mal. 
Sosilenc con zelo apostólico la causa de la Igle- 
sia contra los Idólatras , y que es muy grande la 
falta que Eugenio ha cometido en conceder á los 
templos de loa ídolos las rentas que antes tuvie- 
ron , y desvanece las escusas «i^ «pft ■is^^ ■^■^^ 

diículpaba. Mas al mismo üer«^o e,w.k n^vi-í i&«^ 
tante do jiicicrse. ea ¿»CttS.K>ue^ ^Xyvv^'^ ^ ~^^*'" 
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testa que tiene á h persona de Eugenio todod 
respeto y siiin!s¡nn que se debe i su dignidad, 
segiin el precepto de S. Pablo, y añade: »» ;Co- 
»nno sería poiiible que yo dexase de veneraros 
zahora i^ue sois emperador, siendo así que 01 
llamaba cordialmente quando no erais mas qm 
«simple particular! Pero pues que exigís de noso- 
«tros el respeto y veneración que se os debe , te- 
"tied á bien que nosotros rindamos igualmente Ij 
»í veneración debida al Señor Dios, de quien vos 
í« mismo queréis que se rcconozcí que os ha dado 
wel imperio CéV' 

CIV, Sin duda S, Ambrosio detestaba la usu^ 
pación de Eugenio , y sobre todo el horrendo 
atentado con que se abrió camino pura sidiii il 
trono, Pero ya estaba en él? y esto basta al Stn- 
to obispo para reconocer en este invasor y asesino 
un vtnlaJera Emfiradov. Dos aúoi después Teo- 
dobio gana una completa victoria contra Eugenio 
á quien malan ios soldados , y lo particjffa i 
S. Ambrosio inmedialameniC. El Santo pTesentt 
al altar la carta de Teodosio , y cumple con sin- 
gular júbilo con el encargo que éste le bacc de 
dar gracias á Dios. En la respuesta del Santo í 
Teodosio , y en otra carta en que implora el per- 
don de muchos que tiabian tenido parte en la re- 
belión de Eugenio , se vé con quanto consuelo 
veía el Sanio el imperio de Occidente en manos 
lan cristianas y tan católicas como las de Teo- 
dosio c«). 

CV, Quanto mas se reflexione la conducta 
que este grande Santo , cuyo carácler era tan su- 
perior 3 las debilidades de la condescendencia 
mundana , observó en el curso de la usurpación 
^e £i^enit>; tanto hua ^ vui i\i 'yM&a\rÜiaA 



C<S9) 

con la regla que seguían los primeros crisliantH 
en las freqíienles mudanzas de los emperadores 
de Roma. Al ver el Santo á Eugenio en el troica 
dei imperio de Occidente, Ilota la muerte del 
¡oven Valentiniano á quion quería entran a lilemen- 
te (a") : teme grandes progresos del paganismo 
con la protección del idólatra Arboga&to: adora 
en estas desgracias la divina Justicia , que cas- 
tiga Jos. pecados del Occidente-, se conforma con 
resignación con el nuevo orden establecido en- 
tonces por la Providencia. No tiene rcpnro en 
reconocer como emperador al que vé seiilado en 
cl trono, y le tribuía los homenages que la le-' 
ligion nos impone bácia ¡t\ supremo poder : re- 
presenta al nuevo empersdor lugenio con efica- 
cia comr» sus providencias favorables á la ido- 
latría , c implora su misericordia á iavor de los 
que SE habian declarado contra él. Por lo mismo 
apenas con la muerte de Eugenio , y la loial 
derrota y dispersión de sus tropas , queda extin- 
guida su usurpación , y el imperio de Occidente 
colocado en manos de TeodosJo , no duda cl san- 
to arzobispo de Milán que también este nuevo 
orden de sucesos es obra de Dios. En él reco- 
noce los beneficios de la divina Misericordia, 
que dá á la iglesia de Occidente tan poderosa 
protección contra las sugestiones del paganismo 
y del arrianismo; y ofrece al Señor humildes y 
fervorosas acciones de gracias. Por tanto el ha- 
ber reconocido S. Ambrosio primero á Eugenio, 
y luego i Teodosio , lejos de probar inconstan- 
cia en los principios de su conducta , prueba al 
canlraño que en todas ocasiones ■^ló^.^i^aS' 1 ';*^* 
versas se gobernaba conslantcmewVc ■^o\ e^ í¿}C^*«»^ 
priaeipio de reconocer por sobe,iaao i^ ***■ *■ 
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en posesión del poder supremo , respetando d 
orden establecido por Dios. 

CVI. Sería por demás añadir otros exemploSf 
aunque ocurren muchi^mos : como el del misms 
S. Ambrosio, de S. Martin de Turs , y de los obíi- 
pos de España y de Francia en la usurpacioo de 
MSjdmo contra el emperador Graciano : el .de 
los obispos de Francia eii la de un tal Constaf 
tino contra Honorio : el del Papa S- Gi^otio 
Magno, que reconoció á Focas asesino del em- 
perador Mauricio y de sus hijos ; y el de las igle- 
sias de Oriente que veneraron como emperador 
á Heraclio luego que lúio cortar la cabeza á Focas, 
y usurpó su corona- Mejor que acumular e»cin- 
plos seri añadir algo para disolver una diñcul' 
tad que suele ofrecerse , quando eatos exemploj 
se aplican á algún caso nuevo piirCicular. Pues 
como no se duda que los que entraron en un 
imperio por usurpación pueden llegar á ser legí- 
timos soberanos de él ; de ahí es que quando en 
algún país se disputa la soberanía entre el pose- 
sor, y el que se cree legítimo soberano, aquellos 
que eslán por este podrán decir que los usurpa- 
dores del imperio Romano se legitimaban luego 
con el reconocimiento á lo menos tácito del Se- 
nado y del pueblo , y por esto debia obedecéc- 
■eles ; pero que en el caso en que ellos se hallan, 
la usurpación no está todavía subsanada por nin- 
gún reconocimiento ó aceptación suficiente, y que 
por esto no debe obedecerse al usurpailor , aunque 
esté en pescsion , sino al soberano legitimo. 

CVII. Con nombre de Uiurpador entien- 
do al que se apoderó del supremo poder de un 
país á viva fuerza, sin título alguno que le au- 
lailzase para una )usu. c^ot^Uu-- lú. la M_.ad' 
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quirido dcspuei para conservar aquel imperio. Y 
llamo soberano legítma al soberano desposeído, 
y también í sus descendientes si la moiiar(]uía era 
hereditaria , y si era electiva al cuerpo ó sociedad 
de los electores. El que sea soberano legítimo 
tiene sin duda derecho para mover ó seguir una 
guerra justa contra el usurpador que le ha des- 
poseído ; y según las varias constituciones de los 
pueblos , podrán ocurrir varias dudas sobre como 
y quando puede Legitimarse la usurpación . de ' 
modo que los descendientes del soberano despo- 
seído en la monarquía hereditaria ya no tengan 
derecho para mover una guerra justa á. fin de 
recobrar el mando; y también sobre como y quando 
en los imperios o monarquías electivas pueda le- 
gitimarse la usurpación. Ninguna de estas írduas 
discusiones es ahora de nuestro asunto , pues jio 
se trata en este papel de dirigir la conciencia, 
ai del usurpador en orden á quando y como po- 
drá retener el dominio usurpado, ni de las autori- 
dades publicas que le pueden mover guerra, so- 
bre el modo y tiempo de moverla. Solo se tra- 
ta de la conciencia de los subditos particulares, 
siendo el punto de )a presente dificultad, silos 
que son cristianos deben obedecer al posesor del 
suprenio poder en el país en que viven, aun quan- 
do tienen por cierto. que es un mero usurpador. Y 
reditcida la duda á estos sencillos términos , tene- 
mos clara la decisión en los excmplos de los fieles 
de los primeros siglos y de S. Ambrosio. 

CVIII. Aunque reconozcamos que el derecho 
de elegir á los emperadores de Roma era del 
senado y 'del pueblo, es. preciso confesar que ya 
Augusto designó por sucesor á Tiberio: que si- 
fflMCgi^ este .cxemplO' muchos empetadutes', <j a^% 



los sucesores del grande número que fueron áte> 
sinados , eran los asesinos principales , ó los qnc 
cttos nombraban. Los soldados Fretoríanos , antu 
de extinguirlos Cnuítanlino , solían tener mucbk 
parle en la elección de sucesor de los empera- 
dores que morían de mucrre natural. Mas aun en 
estas elecciones solo intervenía el iienado con la 
aprobación , que daba casi siempre muy contra ni 
gusto por exigirla con amenazas los usurpadores. 
Ya en tiempo de Tiberio (ii) no quedaba de la 
antigua autoridad del senado mas que una som- 
bra sin realidad -. n¡ entonces , ni en los tiempos 
posteriores , fueron los senadores otra cosa que 
un rebaño de esclavos , ó un vil instrumento de 
que se valian los déspotas furiosos , para presen- 
tar ai pueblo con apariencias de legitimidad lai 
mayores violencias y crueldades , y hacerlas exc- 
cutar mas fácilmente. En los asuntos en que el 
gobierno tenia interés, no se veía mas que la vil 
adulación y rendimiento í los caprichos del déspota. 
£n especial en tiempo de los peores príncipes íii¿ 
extremada la baxeza con que este cuerpo aturdida 
y consternado se abatía á los pies de los tiranos, 
aprobaba y alababa las injusticias mas detestablec 
y los desatinos mas vergonzosos. 

CIX. las crueldades de estos príncipes , co> 
mo es fitfil observar en los historiadores roma- 
nos , privaban al senado de sus miembros mal 
¡lustres; y. aterrados los otros estaban reducidos ' 
í callar , ó j la miserable necesidad de decir lo 
que no quisieran. Convocábase el senado para quC 
autorízase los mayores crímenes ; de modo que- ■ 
Jos senadores de enlenii\rt\iouto ma^ de^^^ado lle*i^l 
pabm d entorpecerse , dcb\Vrt*it.e , afesivi^ ^ «.»' 
tvsa. Mna mas dignos de tom?»*"»*' ^i» "í^ 
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tindo á la frente cl«l senado no podían dcxar 

de dar íu voto. Los otros no se atrevían i ha- 
blar palabra: sin abiir la boca, iin nioi'erse de 
la silla, cabizbajos , los ojos clavados a) sucio, 
prestaban con sumo disgusto , y temblindoles io- 
do el cuerpo , su consentimiento al voio dc¡ pri- 
mero y único (¡ue habla hablado. Así resultaba 
seguido de todos iin diciámen que todos repro- 
baban , y mas que todos el mismo que le pro- 
nunció. Hablando Tácito de como Tiberio renovó 
y extendió la ky llamada il( Ma^titad , para 
facilitar la acusación y pena capital de quantos 
*e atreviesen á ofenderle , no solo con obras , sino ^ 
aun con escritos y palabras , refiere que asistien- 
do el mismo Tiberio en el Senado, quando iba 
á sentenciarse una de estas causas , se enardeció 
tanto al oir la acusación, que dixo que también 
él votaria públicamente , y jurando , fara quf 
todo! ¡os senadora tuviesen que hacer lo mismo: 
esto es , tuviesen que dar su voto en voz , y ju- 
rando que votaban como exigía el bien de la re- 
pública. Observa Tácito que isto era un vestigio , 
de la libertad moribunda. Y aSade que un sena' 
dor preguntó luego á Tiberio, si volaiia el, pri- 
mero ó el último de todos , añadiendo : Si el pri- ^ 
mera , tendré ¡o que he de votar : si el úítitno . 
temo que contra mi voluntad me aparte de tit 
dictamen- (a"). Al modo que en el senado, rev- , 
naban en todas partes la consternación y el silen- 
cio; nadie se atrevía a explicarse según su modo , 
de pensar , ni í oir á otros ; porque iodo esta- 
ba lleno de espías; » Así como nuestros padre» 
«vieron el mas alto erado de libertad , nci'iíAWñ, 
;j decía Tácito, heinoi Mkío e\ \Oi.\\ys\íi ■yoio ^'t* 






)»moria con la palabra, si pudiese el hombre olvi- 
sjdar como puede callar (í)." 

A la manera pues que los senadores , tim- 
bjen lo& ciudadanos de las desvias clase; estaban a- 
clivizados , abatidos, mudos-. Iodo temblaba ba* 
xo el yugo de hierro de los tiranos. Senado i 
pueblo, capital y provincias, todos cumplían Cí' 
las órdenes del déspota y de sus agentes : | 
sin haber ratificado de modo alguno con un <.__ |_ 
sentimiento legal , ni la usurpación , ní el abn^ ' 
^ue los emperadores Iiaciaa del supremo poder. 

ex. Eran freqüentes las rebeliones y conspi- 
raciones. Las mas eran pronta y cruelmente so- 
focadas por los satélites del tirano; pero muclii- 
simas veces las tropas que se le rebelaban eran 
las mas íiicrtes. Mudábase entonces la escena ; pu- 
jo solia no haber mas mudanza que de los prin- 
cipales representantes , continuándose U tragedlúj 
de la mas corrompida y cruel tiranía, f Como ^nflll 
posible que la caphal y las provincias del ¡iiriH 
perio Romano legalizasen con una libre y IcgffB 
aceptación el espantoso despotismo de un TÍdÍmI 
rio, de un Nerón, de un Domiciano y de tMÍi^| 
tos otros que usurparon el trono con ascsinatM^^ 
■venenos y guerras civiles í Quando tales monstruos* 
eran 'aclamados emperadores , era innumerable así 
en Roma , como en las provincias , la multitud 
de ciudadanos que lamentaban la desgracia de ver 
I la potestad píiblica en manos tan perversas ■- pre- 
w veían fácilmente los espantosos mnles que no tar- 
L- daban on verificarse ; y si para aprobar su elec' 
cion se hubiesen recogido los votos , si los ciu- 
dadanos hubiesen podido darlos con libertad , las 
íiijs reces ni la mHés\ma, ^a,T\.c Viiiciaví nciVí.Ío 
¿«U.iavor. ¡Qué digo ia.tBÍ\¿'>».ai*^M^e.\ Kw.- 
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cepcion de algunos pretoriacos turbuientos y co« 
cHciosos , que querían sacar provecho de los crí- 
menes del tirano, toda Koma y to restante del 
imperio le hubiera repelido con horror. ; Pues 
cómo podía legitimarse una posesión usurpada y 
sostenida solo con la fuerza y con atroces vio- 
lencias? i Y cómo podia interpretarse libre acep- 
tación el allanamiento de senado y pueblo , quau' 
do solo dexaban de resistir por falta de fuerzas! 
No obstante apenas alguno de los monstruos mas 
detestables era colocado en el trono , ó luego 
que se veía en sus manos el exercicio de la sobe- 
ranía , los ciudadanos amigos del buen orden y de ' 
la paz se conformaban tranquilamente con tan 
desgraciado suceso: sobre todo los cristianos so 
resignaban sin murmuración al orden de la Pro- 
videncia ; y por indigno que fuese el príncipe, 
por odioso que hubiese sido el medio de usur- 
par la corona , respeiabaa en él la potestad que 
viene de Dios. 

CXI. Así lo hizo también S. Ambrosio con 
el usurpador Eugenio. Hstaba el Santo muy lejos, 
de imaginar que con el tícito 6 expreso allanamien- 
to de las provincias occidentales que le obedecían, 
se hubiese legitimado su usurpación. No dudaba 
de que el gran Teodosio tenia derecho para mo- 
verle una guerra justa, ni de que se la move- 
rla. El mismo Santo aseguraba después á Teo- 
dosio que nunca llegó á dudar de que Dios le 
concedería la victoria contra ei indigno usurpa- 
dor (rt). Mas á pesar del derecho de Teodosio, 
y de la esperanza firme de ver luego echado í 
Eugenio ; y á pesar de c^vie esta mvmy'-^'^ "'^^ 
tardó en declararse ptoteaot 4t\ t-NÍ^'^^ *^^ ^"^ 
ído¡o$ : s/u embargo ml^nU»* *t VAX'*. «■'' '^^ 
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lesíoD del supremo poder en lu proTÍncUi en 
que habita el Santo , mientras este v¿ en nuoos 
de aquel la autoridad pública , no puede dcar 
de reconoceile emperador de hecho; y no duda 
que de este hecho resulta en él y en los deims 
cristianos del país el deber 6 la obligación de 
prestarle los hoiiienagca de veneración , obedien- 
cia t fidelidad y deroas que manda U religión i 
los cristianos respecto de las autoridades públicas. 
CXU. De lo dicho hasta aquí se infiere que 
para cumplir con el precepto de respetar , obe- 
decer y estar sumisos á las potestades supremas, 
de pagarles tributo y de rogar por ellas, precepto 
tan claramente intimado En el nuevo testamento, 
no tienen los cristianos que entrar en las arduas 
investigaciones de la justicia ó injusticia de las 
guerras con que se disputa la soberanía del paii 
en í¡ue habitan , ni de los medios ó títulos con 
que se pierde ó se adquiere el supremo doinioio 
de algún pueblo ó región. No tienen que hacer mu 
^e observar quien es el que de hecho se halla en 

K sesión del supremo poder en la ciudad ó pue- 
>de su domicilio; y por aquel deben orar en las 
preces particulares y en las públicas en 9uela Igle- 
sia hace mención de las potestades civiles ; í 
aquel deben I03 homenages correspondientes á U 
suprema potestad- i Y cómo podrían los fieiet 
cumplir con el precepto de pagar al César lo qi 
es del Cebar , si para pagar no bastase la cierta 
notoria posesión del mando supremo , sino t 
fuese preciso asegurarse de que se m^nda con 
^lo legítimo? ; Quantos mates resultarían á ítc 
Iglesia si para dirigir sus oraciones, tuviese qut 
discutir y juzgar los títulos con que gobiernaa 
as supremas potestades de loa ^aU&s ea a¡íe te. 



va 



Italia ? ( Y quán espantoso ser 
la tranquilidad públicn, y la ai 
cienciiis timorac^í, si la obedit 
ciliares ai supremo poder no se 
cho fácil de conocerj y tuvi 
por principios arduos, cuyi 
peculacion muy diñcíl, y 



1 el trastorno de 
xiedad de las con- 
ticia de los parti- 
fundase en un he- 
;se que arreglarse 



ly diticil . y en los casos prícticos 
obscurece infinitainentc mas por la ierinenta' 
cion de las pasiones! 

CXIII. I>éxese pues í los soberanbs . despo- 
scidos, ó (]ue creen tener derecho al dominio del 
pais , y á toda autoridad pública que pueda mo- 
ver guerra al posesor , el examen y delerminacion 
de si ei posesor es legítimo , ó un mero usurpa- 
dor. Sean ésloíi los que examinen los títulos en 
que el posesor se funda, y los medios con que se 
ha puesto en posesión. Y quando se persuadan que 
tienen causa justa para moverle guerra , vean ellos 
mismos si tienen tuerzas suficientes para empren- 
derla coD utilidad de la república. Tales conoci- 
mientos ó cximenes son propios de toda suprema 
autoridad pública á quien interesen. Asi mismo, 
está bien que los demás soL^eranos neutrales eximí* 
nen los líiulos que el posesor alega, antes de reco- 
nocenlQ como soberano de aquel país -. también á es- 
tOt!^toc^ semejante examen y discusión. Pero á los 
lúbdilos particulares no toca mas que obedecer í 
las potestades que se V'lun puestas, i^onsiiluidas, 
ó existentes sobre ellos ; y para dirigir bi 
homeoages que deben 






loberanía , no tienen 
iguraise sino del hecho de quien está' i 



posesión de ella. 

CXrV. Concluyamos este ^wtafo •^ssa.-a.'sa. ^si- 
vk y senc/lla reíleiiion, Vv ¿í cíX^^vwíí *''^^'^ 
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tiene sobr« sí , aunque conozca que es usurpadi^ 
6 aiíqulricfo por nicdtos injustos; ¡tjual deberá s(t' 
til fidelidad y obediencia quando está muy persiV 
dido de que el soberano que le manda no solo pee 
sec de hecho el poder supremo, sino también cffl 
justicia Y derecho , ó quG es posesor indudabls* 
mente legítimo? Si el simple particular debe pof', 
punto general cumplir con el tirano en tos durOf 
servicios y pesadas contribuciones que eiígc part 
satisfacer su ambición ó sus caprichos : ¡ quíií 
pronta y fiel debe ser la exactitud en cumplir coi 
los sacrificios que manda un gobierno justo, quiaf' 
do son noIorlameiHe dirigidos á la defensa y ií 
bien de la patria ! La religión cristiana es tan ze* 
losa del bien común, y del buen urden 6 públídf 
Tranquilidad , que apoya quanto el derecho ajtuf 
ral noi enseña sobre sufrir algunos males panf 
«Titar olios mayores : ennoblece con exempW 
mS simas de su divino Fundador, y de sus 
ilustres hijos , la condescendencia , el sufrí miento'}^ 
la resignación de la fiel obediencia á soberanea 
injustos por usurpación , ó por abusí 
legítimo; y manda pot- punto general i los partí»- 
tularcs que obedezcan í las potestades que de h»* 
cho tienen sobre sí, hasta en c<casie>tjesj SÍr->^ilf i 
estas faltan en sus mandatos í la justicia 't^y'Cldí 
meten muy enermes pecados. ;Y no os nüfaf^*' 
divina Religión tan zelosa de la santidid y.i 
Tícia, comí) del buen orden y pública iraifqutt» 
;Nó récbriotc en el soberano legítimo, que'"' 
según et arden de la justicia > un verdadero d 
á ser obedecido? jPues quán contraria iti'elpfi 
del cristianismo terá toda falta de iinceridid 
U obediencia de las justas leyes del soberano li 
■TOO, í(tbféndtílis"'t««it*w 6.=Vm(ñA*A. ' ' 



no «ola poTTCspeto al buen óiden , y para evli» 
mayores niales , sino también por un índispuiablc 
derecho de rigurosa justicia! 

A! verdadero fiel que se halla en un país su- 
jeto i las violencias de un conquistador injusto ó 
¿n un monarca cruel , la religión le permite tomar 
el medio de trasladarse á pai^s en que no mande 
el apresar-; y para quando, por este medio ha da 
tropezar en peores inconvenientes , le aconseja qua 
busque el alivio de los males de la tiranía en el 
sufrimiento de la fiel obediencia, en las humil- 
des representaciones al, déspota ó i sus sátrapas, 
y sobre todo en la oración S Dios. Mas al cris- 
tiano qua en su misma pftcia se halU baxo el 
mando, de un soberano legítimo en tiempps da 
angustia por iriTasion de enemigos exler nos , íi 
oirás calamidades, las luces de la religión le ma- 
TiÍfi«t^ que es entonces mas, nefesaria que punca 
la puntual obediencia ^ las justas leyes del gobier- 
no: que «n tales ocas i Dt^et suelen ser urgemísimai 
a isa impensables las leyes ',que parecen mas duras-, 
y que. si es justo que loa particulares sugieran á 
ios qué mandan lasjideas que crean útil'esá la pa- 
tria, es todavía mas, justo que , conozcan, que el 
gobierno está mas instruido que ellos en lo. que 
exige ,d bien común; y que promueva[i íon efl- 
ca<;i.a .1» ejecución de lo que el gobierno iiifnda, 
aunqiíc no conozcan la; utilidad, 

D^Im,s1 cristiano quando ve í su palría agi- 
tad i:pW: algunos disturbios, ó guerras, mu j-, arduas, 
ú opiúnida de oX^a, grande calamidad ,, .suspirar 
por la mas dócil , sincera y prosita suiríi^on de 
todos los particulares, da i\ualt\u\e'i daii c^e. v^^is,,, 
á hs ideas , encargos y ÓTÓeiii» it\ üfKw.vrSi.i'^**'*^ 
-i/uc fcu.nj'das todas 1» fueil-» wi. um. '*:^'»«^^''' 



C'SO 

Por último si es tan conforme al upíritu del 
criitlanismo , que los particulares conserven á cot- 
U de qualesquiera Trabajos la mas perfecta unión ' 
entre si y con el gobierno , siempre que la pati-ii 
se. halla eu algún grande apuro*- ¡quanto mas [4 
será si ia ven i un mismo tiempo ca los mayo- 
res apuros de una y otra especie , j en peligro de 
perecer, ó de repente destrozada por el enemigo, 
ó acabadas lentamente sus fuerzas por una mcr- 
tifera consunción? ; Quán particularmente nece- 
saria será la dócil y animosa sumisión de todoi 
los ciudadanos á las órdenes y avisos del gobicr' 
no de la nación ó república que observe con dolor 
muy disminuida su población , se vea exhausta 
de riquezas , y mire sus campos 7 sus pueblos casi 
todos devastados por una cruel invasión enemiga; 
j se halle ademas empeñada en resistir á un obsti- 
nado conquistador , que con fuerzas y recunos 
íürmidables ¡ntcaie sujetarla á toda costa? En Un 
inminente peligro de la total ruina de la patria 
icon qué horror ha de mirar el cristiano á qual' 
quiera que alegando prerogativas deque gozó en 
Oíros tiempos, y quejas ó sospechas contra los 
que mandan , siembre la renencsa cizaña de lu 
divisiones ó partidos , intentando frustrar las idea» 
ó, planes del gobierno, y entorpecer el curso de 
si,is providencias , quando mas que nunca depende 
de su eficaz energía y pronto cumplimiento la sa- 
lud y la conservación de la patria! i Y quán mom- 
truDso fuera que maquinaciones [an detestables,^ 
tan contrarias al espíritu del cristianismo, se in- 
tc;it3sen cubrir con la capa de nuestra divina r^ 
ligion , ó que tuviesen parte en ellas algunos 
sus iagrados ministros; 
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Como han de conducirse los pueblos parti- 
culares del país que es teatro de Id 
guerra en las ocasiones en que ninguna 
de las potestades beligerantes esta en 
posesión del dominio de ellos , ó es in- 

. cierto qual 1 

cxv- Lat fuebleí abhrtos , fiw duden qual es el 
. leberano que liii poiee ,f órlense con ambos txér- 
, citas biUgerantet del modo menos gravoso al 
■_;'pueblo. — cxvi. 1. No tomen voluntariamentt, 
.fftrte actha á favor de ninguno de ios dos. — 
. cxvir. a, Ohrin siempre á impulsos de un wr— 
- dadero amor de la, patria. — nCSviii. g. Cuide»t 
mucho de juí nunca esté el ppeblo sin gol>ier~, 
,.no. — cxix. ^, Sobre toda acudan d Dios , jí, 
íti^cuérdtnse ifue son cristianos- — CXü. Canclu- 
'^. .-«mí.— ex XI. Oración para pedir á Dios la paZm 



CXV. V-íOmo el hecho de quien manda en un j 

pueblo es comunmente muy notoiio.el principio ] 

sentado de dirigir sobre él los homcnages debídoS; J 

al soberano , es de uso muy fácil aiiQ á la gente, I 
mas ignorante y sencilla , y es también de muchí- 
sima extensión. Sin embarco toj \iií.Ví v^ ^^ v^^j 
/■ara quitar rodas las dudas (we uattíi. «v '^"''^™^^ 

^ dlslurbíoa «viles , cu e&ítíAíi. mwi*»*' "^"^ ' 
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Tan la guerra ó los coinbjtes entre la» tropas ¿á' 
conquistador, y las del soberano deiiposeido ó tjus' 
deñenden su causa. Muchas veces , como se ale^ 
en la duda segunda , do es £ic¡l discernir bañf 
qual de las dos fuerzas beligerantes se halla algoft' 
pueblo determinado , ó al^un distrito de mas ¿j 
menos extensión; ya por ser transeúntes Us oca* 
paciones de al(;unos pueblos por los ejércitos: yü 
también por ser incierto de <¡<jé fortaleza 6 puesto' 
ocupado se deban reputar dependientes algunos lu-i 
gares. Suelen aumentarse el número y la (fíficul^'i 
tad de estas dudas por las promesas particulares,^ 
tal vez roboradas con juramente), que los pueblt^ 
se han visto obligados á hacer á uno de los ex&W^ 
citos beligtrantes , y acaso sUfesivamenle i loa dot,' 
Es cierto que el cristiano está obligado i-cmnp{íd 
de buena té sus promesas ó paliibras , aun 
los enemigos. Lo es también que la promesa , 
^c roborada con juramento , dexa de obligar r 
do &lu en aquel i cuyo favor se hizo la calida^ 
cfi que se fundó. Por ejtemplo , la promesa y j " 
lamento de fidelidad que el conquistador de M 
plaza erige'-'-del magistrado c¡«Íl , y de los w 
cinos principales, dexará de obligar después, 
el mismo conquistador abandona la plaza, Ó sí < 
soberano desposeiílcf la reconquista, o siempre qi 
aquel conquistador haya perdido la calidad de pe 
sesor , que le habia dado la conquista. Mae I pi 
sar de estos y otros principios ciertos sobre esl 
materia , no pueden dexar de ocurrir muchísln 
casos dudosos en e! país en que hay dos eyércitoi 
que se disputan la soberanía de él. 

De ahí es que muchos pueblos llevan la dobl 
arga de pagar las contribuciones allernativamcnl 
t á ios UDOfr, ja í Vo« oUo&i ^ ¿«swñacaKLiá 
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& ambos los vítcth y ausllios que piden en>BUi 
tránsitos. lY lo peor es que aun asi se ven expues- 
tos á veces á destrozos y í multas , por preten- 
der cada uno de los dos exércitos que es un de- 
lito el dar auxilio al otro. En tan triste situación 
es fácil sentar como regla general, que en todo 
lo relativo á uno y otro esército debe siempre 
elegirse por parle del pueblo lo que le sea menos 
perjudicial ó menos gravoso. Toda ia dificultad 
está en conocer qual es el menor de los males , ó 
de los peligros que se ie presentan. Y como este 
conocimiento pende del conjunto de las circuns- 
tancias , que en todos los lances suele ser dito* 
rente , basiarS apuntar sobre esto tres ó quatro 
xeelas muy generales. 

CXVI. Primera ; En tal situación es ««17 |ar- 
ticularmente necesario que el pueblo ó los vecinos 
de él no tomen voluntariamente ninguna parte 
activa á íavor de uno ni de otro exército. Aun 
quanda estin los pueblos ya de hecho sujetos á 
uno de los dos beligerantes , importa mucho no 
confundir la calidad de ciudadano pacífíLO con la 
de soldado defensor de la patria. Podran venir 
lances en que sea acción laudable , y tambienun 
deber de justicia, el que el vecino apto para las 
armas , ó para hacer otro servicio importante al so- 
berano ^ue cree legítimo , dexe ej país que babíla 
quando entra á poseerle el usurpador , y vaya í 
aumentar el número de los soldados , ó de otra 
manera las fuerzas del exército de aquel. Mas el 
mismo píjeblo indefenso ú su vecindario , por mas 
que mire con afecto al gobierno que cree legítima, 
ha de huir siempre de toda ^tsCra^ «,YSíí.^tR-a- '«. 
irregular, que le baga esvtt'vAvcvtvXe. QÍÍ\Rfto ■^ 
^aemigo, y Je exponga á. \a. X.Q^V !>»»»■ ***^ ''^ 



tiza en mucIiM lanc» el derecho de gentet.i T 
como cite peligro es muy inminente quando lo* 
dot «ércitos contrarios poseen alternativamean 
algún país abierto : por lo mismo es entonces es* 
pecialmenie necesario que los vecinos de los pue- 
blos eviten todo lo qne pueda excitar contra ello» 
el odio particular de alguno de los dos. ¡No es im 
dolor que se exponga todo un pueblo á ser saquea* , 
do y qiíemado por huirse todos los vecinos al 
monte al acercarle alguna división de tropas, a 
por haberles opuesto una ridicula resistencia qua- 
Iro paisanos inexpertos ó mal armados! ¡No es lui 
dolor, que con el asesinato de uno li otro enc- 
ini^o indefenso que pasa por un pueblo. ó sus ¡d' 
mediaciones, se provoque ai general enemigo á 
(ornar luego una severa venganza en los sugetoi 
principales de! pueblo, ó en lodo él! Es cierto 
que i veces el arrojo de niuy pocos soldados , 6 

fiaisanos mal armados , que se oponen á una co- 
iimna enemiga en la primera calle del pucblo| • 
sin mas fruto al parecer que ser pronto acuchilla^! 
dos, ei, de grande importancia pop algún motivo 
extraordinario : como por cxemplo si cq los pocoi 
nioincncos que la detiene , facilita la huida del ge* 
nersi , que de otra manera quedaría prisionero , f 
su pérdida dexaria sin aliento al exército. Taot' 
bien es cierto que el abandono de un pueblo pueds 
alguna vez privar al exército enemigo de guíaf 
conducentes ó de otro aux'iiio necesario para s^uic 
adelante. En tales casos el sasriücio que haceu de 
su vida aquellos valientes, y de quanio hay en á 
pueblo sus vecinos , son sacrificios generosos muf " 
recomendables. Mas esto* soi\ -isaos. ma-j ^ait»,, 
fi/e salo pueden scixir de noimi ij^asAo \w. -¿s- 
ciíOííaucí'as son las miimas ■. *OR ft^«,?«w>» .«-^» 
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Está muy bien que los vecinos de qualqurera 
pueblo , animados de un sincero amor del bien 
común de la patiia , estén prontos á sacrificar sus 
vidas tomando las armas, y sus bienes abando- 
nando los pueblos en algunos casos raros en que 
la autoridad legítima lo mande por particulares 
motivos. Tan patriótica disposición de ánimo es la 
que intentan inspirar los gobiernos ilustrados en 
las enhortaciones 6 proclamas de abandonarlo todo 
liarla morir por la patria , que por desgracia mai 
de una vez se han interpretado decretos formales 
ú órdenes positivas de empresas caprichosas y te- 
merarias, Pero quandono media una expresa orden 
particular del legitimo Gobierno superior, los al- 
caldes ó gefes inmediatos, y los vecinos de los 
pueblos deben dexar á los soldudos y á sus gcfcs 
todo lo que es propio de la profesión militar , y 
deben atender á lo que sea mas úiil í sus pueblos 
ó familias en bienes ó en personas. Y para esto al 
paso que cumplen como mejor pueden con las ór- 
denes del soberano que está sobre ellos,. tanto en 
las contribuciones como en 1j asistcttcii 4«. U>. vco- 
pss : al mismo tiempo quanáo ^c ^t^aeri». ¿."giJKk 
div'iiian enemiga i sus puertas, '^^ "^^'^''^'^ ^L 
retisuac'u temeraria ,. n'v -iesa.ra'sa.tw. »^ ■**** ^ 



contentándose con eiponer í los gefes quan atro- 
pellados y apurados tstán aquellos vecino», y quan 
tlignos soo de lástima por llevar el mayor peso 
de la guerra. Los que así se conducen , evitan 
siempre loa estragos de una resistencia inúiil, y 
logran muchas veces templar en algo el furor bé- 
lico de los enemigos , disminuir la suma y el peso 
de los males del pueblo , y conservar sus luerz,is 
para emplenrlas iitilmente , quando se presente 

CXVir. Segunda: En tales situaciones es mas 
necesario que nunca reflexionar con animo tranquilo 
en qué consiste cL verdadero bien de U patria, y 
qué es lo que exige de nosotros el amor de lí 
patria. Pues al paso que es jusia la idea de que 
debemos s3critic.<r nuestras comodidades partícu- 
lares al bien común de nuestro país: es evidente 
que los incendios y ruinas de varios pueblos, j 
su total abatimiento han provenido muchas vecá 
de un mal entendido amor de ¡a patria, ó de nA 
tener exacta idea, ni de lo que es la patria, id 
en qué consiste su bien. La patria que debemok. 
principa imente amar es el cuerpo moral ó Ja lOtk 
Ilion de los ciudadanos con quienes estamos unídoi' 
en la sociedad civil de un pueblo , ó en la socíedul- 
política de una provincia o reyno, Debemos minr 
i estas sociedades con el alecto de hijos. Y M 
■nodo que debemos amar á nuestros padres natifr 
jales , y ayudarlos en lo que necesiten , y oA 
piedad se eiticnde por sus grados á nuestros pif 
rientes : así debe ser muy sincera la piedad ctí¿' 
que amemos i la sociedad de nuestros conctuda»' 
danoS', y on que contribuyamos con esRjcrzo A 
bien estar ó al bien comnn de la sociedad , y a 
siivio de los males detu« ^vv^viW» SsiüñJÚMl 



Xi comparación de la piedad paternal y ñlial ea 
la sociedad doniéitica con k del amor de la pa- 
Iriü en lab ^uticdadcs civiles , óa mui^ht luz para 
conocer ea <{ue consisie el verdudeco bien de la 
pauia, y pira dirigir nuestra conducta qiiando «e 
trata de promoverle ; pues en ambas sociedades 
los bienes principales son la tranquilidad ó el buen 
orden , la conservación de las vidas , y de las 
buenas costumbres de los socios. Siguen después 
por su turno ln abundancia de bienes naturales y 
artificiales , ua nombre y fama ilustre , y los me^ 
dios tjue acuitan la consecución de aquellos bie- 
nes , y aseguran su conícrvacion. 

£□ ambas sociedades es un Irastorno de ideas el 
exponerse á perder los bienes principales para ad' 
quirir aleuno de los subalternos , ío es también 
entrar en empresas que han de acarrear males cier- 
tos y muy graves á los socios presentes, por solo 
el fin 6 de exaltar el buen nombre de las gene- 
raciones pasadas, ó de proporcionar algunas ven- 
tajas á las venideras. Que diríamos del hijo que 
habiéndosele llevado los bárbaros á sus padres 
vivos , y ademas el sepulcro en que estaban la« 
cenizas de sus abuelos, y do teniendo caudal ni 
srbilrics para redimirlo todo , abandonase sus pa- 
dres á una durísima esclavitud que les acabase 
luego la vida , prefiriendo redimir el sepulcro de 
los abuelos , por sct de precioso metal , ó labor 
exquisita , ó por contener algún troteo de la an- 
tigüedad y nobleza de la támiliií ;Que diríamos 
del padre qua teniendo muchos hijos y pocos cau- 
dales , destinase todos estos í comprat fincas para 
asegurar la conservación y el nombre de su cas^i i 
y con este fin negase á los hijos el líws ■&íwivii.'l>í» 1 



(roo-) 

la misena y í la corrupción de costumbres} ¡Qm 

diríamos de la tjmilia ilustre, ^ue reducida á o- 
casas rentas , y no sabiendo suf'rif !a exaltación de 
otra nueva en el lugar , por competir con ésta, 
por no cederle algunas disiinciones , por igualarla 
ó excederla en todo , entrase en empeños y gastot 
superiores á sus tuerzas , con lo ^ue &e pcrdiete 
la paz interior , y el bien estar de los individuot 
de que se compone '. 

No son raras en et mundo las sociedades do- 
mésticas , en que tal tan los bienes mas importan- 
tes por andarse tras de alguno de los subaliernos, 
especialmente por uu mal entendido amor del li»- 
Ire y exaltación de la familia. Y como nuestro 
amor propio suele cegarse ó deslumhrarse tanto ó 
jnjs fácilmente en los intereses de las sociedades 
grandes que en los de las pequeñas : así « mur 
justo que los encargados de la íÜreccion ó gobienw 
de algún pneblo , y los particulares de él, en su 
conducta con los exércitos beligerantes nunca olvi» 
den que sti principal objeto debe ser la conserva-' 
ciou de las vidas, y en quanto se pueda de loi 
bienes de los actuales vecmos ; que nunca deben 
exponer el pueblo ¿ perder los bienes principalesi 
6 í ser del todo arruinado, ni por las ligeras es- 
peranzas de una gloria vana, ni por loa funestoi 
horrores de la desesperación; y que ya que no pab< 
den evitar todos los males del pueblo, procuren 
á lo menos disminuir su número y su peso enlo 

CXVni. Tercera : Si en todos tiempos j ]\i- 
gares la peor esclavitud es donde no hay quics 
mande 00 , nunca se verifica mas esta márin 
que en el país que es teatro de la guerra. Los ^ 
gueosf incendios y dcmoa «w»'^;» í«\í»-^ 
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en las entradaí y salidas de las tropas nunca son 
Can contingentes , ni tan fatales comu quando ¡is 
escapan los que le gobiernan , ó no se presentan al 
comandante de ellas para templar con la sumiiion 
las duras leyes y costumbres de la guerra. Aun 
prescindiendo de estos males , rara vez faltan en 
los pueblos eo tiempo de guerra entre los habitan- 
tes Ó transeúntes , algunos bandidos ii otra genio 
mala , que si no hay gobierno que los contenga se 
abandonan á robos , asesinatos , y á lodo género 
de eícesos. Por eso en los países que son el teatro 
de la guerra , uno de los primeros cuidados de la 
gente de razón, y de los que tienen que perder, 
ha de ser que las plazas de corregidor , alcaldes, 
regidores ó qualesquiera otras encargadas del go- 
Jbierno propio del lugar, y del distrito ó provJn' 
cia, nunca estén vacantes; y que haya siempre 
nombrado substituto pata casos repentinos , espe- 
clalmenie si el corregidor 6 alcalde estuviese tan 
comprometido con alguno de los dos ejércitos be- 
ligerantes , que tuviese que ausentarse al venir tro- 
|)as del otro. Y como en las alternativas de man' 
darse en un mismo pueblo hoy en nombre de una 
potencia, mañana de otra, suelen ocurrir casos en 
'^ue DO se sabe quien ha de mandar y en qué nom* 
bre: importa muchísimo que los vecinos prinLÍ- 
-{tales del pueblo estén muy unidos para asegurarse 
de que al instante qufde encargado el gobierno í 
persona ó junta de actividad y discreción, sin 
escusarse ninguno , y ayudándose todos , para evi- 
tar rio solo que esté el pueblo sin gobierno, sino 
también que algún picaro intrépido conmueiñ al 
pueblo, y se apodere del mando-, ^w.^ -í 
males peores que los de U ^\n:\í\x\fttiV». i'osis.off»*' > 
de esti d¡ti& de despotismo. 
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ella : utilmonos' todos en espíritu , j con la humil- 
de confianza que debe inspirarnos su bondad infi- 
cita , pidámosle á una voz la paz : pidámosla con 
Jas expresiones de que con mas tieqííencia se vale 
la Iglesia: pidámosla por la intercesión de la Vir- 
gen Madie de Dios, de los Apóstoles y demás 
Santos : pidámosla «n el templo postrados en la 
presencia de Jesucristo Sacramentado , y tambieQ 
en el silencioso retiro de nuestras casas; y cada 
uno donde mas cómodamCQte pueda , ofiezcámmle 
todos los dias con uu corazón contrito y humilla- 
do la siguiente 

Oración ¡jara ¡pedir á Dios la paz. 

. CXXI. Libradnos , Señor , de todos los ina»r^ 
les de cuerpo y alma que la guerra nos ha cau« 
sado ya , nos está causando , y nos causará mientiu 
dure. Conccdednos por vuestra misericordia la paz: 
Da frapitiuí pacen , pacem ¡n Hhbus nattñi Qt). 
Señor, dadnos la paz en nuestros dias : dádnos- 
la luego. Señor: dádnosla antes que acabencón 
nosotros tas calamidades de la guerra. El liierroy 
el fijcgo de los combates , la hiimbre ó la miseria 
que DO tardó en seguirlos , y la peste ó las eofcrH 
medades contagiosas, que se anticiparon á la mis*' 
ma guerra , y se han renovado repetidas vece», 
han desolado ya vastos distritos , han acabado con 
gran número de pueblos , y hao disminuido y 
disminuyen cada -vez mas la población de todos. 
Vos, Señor, habéis enviado en castigo de nues- 
tros pecados contra la España tu eipada , la kam- 
¿rí , y la ptste , {b"^ coccvo cu tÁcnv^ At ^ere- 
afas contra el pucbío eM:oí;v4o ás \a ■iisi:\'eii\e^i 
'i que sigan, üioi* "luo wsÁíM.tti^'toa 
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lít total desolación. Al modo que eDtdncei faen 
tos los judíos entre los egipcios y los aíirios eran 
alternativamente oprimidos por éstos y aqueltost 
así nosotros ya enemigos de los que solian ser 
aliados , y aliados de los que no hace muchos 
años que eran enemigos, somos fliternativamento 
derrotados por mar ó por tierra , por unos ó por 
otros, mientras que todos quieren tenernos de su 
parle , y al parecer desean nuestri amistad. Pero 
ya , Señor , ni confiamos en nuestras propias fuer- 
zas , ni en las de nuestros aliados , como enión- 
ces los judíos : toda nuestra confianza ponemos 
en Vos. Dadnos pues la paz : dádnosla , porqua 
ya estamos bien coavencidos de que i^o hay quien 
pelee por nosotros , sino Vos que sois nuestro Diosi 
Da pacem , Domine , in diihus nostris , qu¡» 
non eit aUus qui pitgnet pro nabis niií •ttt Diui 
nastir (i). Llegue pues para nosotros el fin de 
guerra tan desastrada. Venga pronto la paz , y sea 
etecto de vuestro omnipotente poder. Reyne la 
paz en todas lasi Eepañas : haya en ellas abundan- 
cia de todo lo necesario ; pues son la íbrlaleza 
y los alcázares, en que mas se sostiene y dc- 
íÍEcdc vuestro divino culto : F¡at pax in virtii- 
te tua , et abundantia in turnius tuis id"), 

¡Mas ay! Que el cruel azote de la guerra 
presente enviado por Vos para avivar nuestra fe, 
y enmendar nuestras costumbres , por nuestra mala 
disposición ha producido hasta ahora entre noso- 
tros unos efectos det todo contrarios. \.a disolu' 
cion de la sensualidad corre píiblicamente sin Irc- 
"o, hasta en los pueblos libies de los desórdenes. 
de In soldadesca dispersa, ó iti.4«.t\.^Vv\iiÍiA, , VaSa. 
en aquellos en que está roas ■tóc^i'a.íio ¿v ^3<va^ «^ 
dcjij ea ^ue se celebraa 000. ns»i í«faa\o va^ 



vinos oficios , y son frecuentes las ^llncío^a píi< 
¿osas . y U predicación del evangelio. Las vió- 
lenlas pasiones del odio , de la ira , de la enTÍ' 
día y de la venganza , que suelen desenfrenarse 
en todas las guerras , parece que están ahora ma» 
furiosas que nunca: se ven gentes, en lo demaí 
de conducta religiosa , se ven hasta ministros del , 
lantuario que jjs adulan y exaltan ; y son muy po- 
cos los que se dedican á quitarles la miscara de auiot > 
i la justicia y á la patria , con que se disfrazan, 
T á clamar contri ellas con cristiano valor. Entra 
los pastores ó ministros de vuestra Iglesia algu- 
nos han sido separados de su rebaño por los vio* 
lentos ímpetus de la guerra ■ otros le habrán aban- 
donado , ó conñado á mercenarios , sin justo moa , 
tivo : no pocos ocupan toda su atención, y todft . 
■u tiempo en tareas agenas de su pacíñco minit« | 
terio. -Y por estas y otras causas se ven un silt 
número de pueblos en que parece del todo aban> 
donado el pasto de las almas; y en todas parCet i 
domina' una especie de estupor, á que sigue á ,, 
■compaña la mas perjudicial inacción ó descuido^ , 
<n suministrar el pan de la dii'ina palabra : cu 
aplicar los remedios de la instrucción y c^ihorta-n 
cion contra los vicios y pasiones que la guerra 
fomenta; y en inculcar los consuelos de las espe-. 
Tanzas eternas , que tanto suavizan la amargura dq 
Jos trabajos temporales. 

Por otra parte la sacrilega profanación 
tro santo nombre en las juramentos , se mica ya 
ton abominable indiferencia, 6 se intenta escusarte J 
con sutilezas indignas de la sinceridad cristiana.. El J 
violento fanatismo sostenido por el sórdido into*»*! 
res, por la envidia y por otras viles pasiones cu*!í",|f 
, fciertas con el manto de. la itU^ion ^ bucic 



earadamente )a discordia, y eonmueve la ira, el 
odio y d. fiírtir. Y al mismo tiempo se vé redu- 
cido a un tímido ó triste silencio el verdadero zcÍo 
de la religión , aquel zelo ilustrado y prudente 
^ue animado de vuestro disino Espícitu , no res- 
pira mas que la caridad , la paz , la unión , la 
cristiana condescendencia, el generoso desprendí 
miento de los bienes y honores caducoi , y sobre 
todo la fe viva en los exemplos j doctrina de 
vuestro divino Hijo, y la ñrme esperanza de la 
ftlicidad eterna , tan propias para irai)quilizar y 
leunir Jos ánimos , y para trocar en dulces con» 
luelos las amarguras de las calamidades témpora' 
les. En medio de tanto desorden , y de tanto oU 
vtdo de las máifimas característica s de la religión 
diirina , á que nos hicí'steis el inestimable benehcio 
de llamarnos : la audaz irreligión , que hasta abnra 
»o lolia presentarse sino en los escritos y en tas 
palabras de los que son al présenle nuestros ene- 
migos , y por lo miamo era mirada por el pue- 
blo español al principio de esta guerra con mas 
horror que nunca; hace algún tiempo que parí 
cúmulo de nuestros males procura introducirse hasta 
CU escritos consagrados á la defensa de la causa 
que el pueblo sostiene con tanto tesón : hace al- 
gún tiempo que la fomcntm , tal vez sin pensarlo, 
algunos í quienes con motivo de la guerra oye 
el pueblo con la mayor atención y gusto, y poi 
lo mismo con el mas verdadero y contagioso «• 
cándalo. 

Contened , Señor , contened ese torrente de 
impiedad , que en la fatal situación en que se halla 
ahora la España, es de Yemci i\we. \a. \í^w^V.^s**■ 
con asombrosa rapidez. Hacei i\\ie. cf». tw.wi'^'^»» 
fc el tempestuoso diluvio deVoi mi^ei is-^*- '^!*H 



n actual, qae arralando los campos y 1a« pue- 
blos , 3sola también Us buenas cosiumbres , y ar- 
ranca fácilmente la fe de los muchos en <]uiecc) 
no echó raices por falta de la debida instrucción. 
Concedadnos , Señor , la paz, y con ella el con» 
íigulente alivio en las calamidades de nueítros 
tiempos 1 Pacem tt salutem nestrU concede tem- 
farlbus. y sobre todo proteged á la Iglesia de 
España , á esta Iglesia tan especialmente vuestra: 
detendedla, Señor , contra las violencias , las ca- 
lumnias , y las burlas de los incrédulos : preser* 
vadlj no solo délos furores del fanatismo, sino 
también de las imprudencias del falso zelo: pu< 
ríficadla de toda práctica abusiva , de toda profu- 
sión indiscreta, de todos los defectos que se ha- 
'yan introducido en los mintsiros, en los templos, 
y en las funciones de vuestro divino culto: Ai 
Mcclfíia tita cimctatn , eunctam repelle nepií- 
tiam (r). Y si entre nuestros vicios y pecados se 
ven los que mas provocaron vuestra divina Jui' 
ticia á enviar contra vuestro anticuo pueblo In 
guerras y demás calamidades pltblicas , asístiducl 1 
desde añora con los auxilios de vuestra gracú^ 
para que reformemos en todo nuestras costumbreif; 
y así nos dispongamos para usar bien de la ; 
y de la prosperidad. 

Gran Dios , que sois la fuente de todo 
deseo , consejo acertado y obra justa i Deus á j 
íancta desidevta, recta consUia , el justa n 
vpera (/) -. abrasad los corazones de todos los i 
paHoles en ardientes deseos de la santidad t ju) 
ticij que sofoquen qualesquiera ímpetus de la so 
betbh, de la curiosidad , -j da \a toTO:M^\vitví.\* 
de b carne. Inspirad á r.utstios tiM.caS\Ttí\fM.(«. 
/o» JPM atinados conscJOT ¿s. U wwüaaa. íx^iAko^ 
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. _ _ ; alejemos de la altiva incredu- 

lidad sin arrimarnos á ta apocada supcrsi: 
para «jiie conozcamos y sepamos huir toda especie 
de fanatismo: para i 
dero bien de la patri 
brillantes apariencias de bien que (al vez nos pre- 
senté el interés de hombres intrépidos ó alguna 
jnundana pasión; y en fin para que en todo nos 
gobernemos por la recta razón ilustrada con las 
luces de nuestra Religión divina , sin hacer caso 
ni de los desprecios é insultos de la üoberbia fi- 
losófica, ni de los aspavientos de la ignorancia 
iupersticiosa , ni de los hechizos de la halagüeña 
sensualidad. Asistidnos en fin con vuestra gracia 
para que en toda nuestra vida nunca nos aparte- 
anos de las sendas de la 
íean justas y santas 
para que así consigamos 
con Vos , aquella paz 
pre estrechamente unida 

paz que el mundo no puede dar ; Oa servis tuit 
illam quam mandui dan nan pateit factm (¿). 

Y pues que también la paz temporal de la 
Xspaña [lene ahora tan terribles obstáculos, que pa- 
rtee que el mundo no es capaz de arreglarla, dadnos. 
la Vos , Señor, inspirando á los dos gobiernos , í 
quienes alternativamente hemos estada sometidos 
varias veces en pocos años , y al de todas las de- 
más potencias beligerantes , los santos deseos , los 
atinados consejos y las obras justas que los con- 
duzcan pronto á una sincera y constante paz uni- 
versal. Sea de hoy en adelante en todas 1¡ 
nes que están en guerra ilustrado el am 
patria : sea puro y limpio de toda soei 
6 cnicj odio coatu lue eB«m\!,o«. %.£b^v«^^a« 



dad y de la virtud: 

s palabras y obras, 

i nuestro interior la paz* 

'dadera que está siem-> 

justicia Cj')'- aquella 
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tuamente las naciones ¡ndepandíenres : ceseti ]i>4 
ambiciosoí proyectos de predominio sobre las otíA*! 
por mar ó por tierra: no so oigan mas infausldtv 
anuncios de guerras perpetuas: no haya pueblo 
busque su prosperidad y su gloría en la humilli'i 
don y en las de»gr.tcias de otros : busquen lodoi 
los pueblos su bien estar solo cn las tareas de )a 
paz. Cesen ya , Señor , las devastaciones , los sa- 
(]ueos , los incendios , y las morEindades de la 
guerra en toda la Europa , y también en ambas 
Américas. Sobre todo sea por vuestra infinita mise- 
'ricordla restablecida quanto antes la paz civil 6 
temporal de Jas Españas ; y séalo principal menM 
la espiritual 6 del corazón en todos los españolcf, 
para que rendidos con la mas coostante ñdelidnd 
á vuestros mandatos, y libres de temor de ene- 
migos , gozemos de tiempos tranquili 
vuestra protKeion , y adelíntemos en v 
vicio y amoE (f). 

Así lo esperamos por vuestra mediación , Adt 
rado Jesús , soberano Señor y Redentor tiuesIM 
Vos que dlxisteis á vuestros Apóstoles (A): "" 
ci dexo l-t paí : ya el Hay mi paz : 
también, Señor , á nosotros quanto antes 
paz. Si son grandes nuesti-os pecados , si han ptV 

Jusricia: Vos que sois el Cordero de Dios t 
quita los pecados del mundo, dadnos Vos la p 
dona noHs facfti (/). No atendáis pues i n 
tros pecados. Atended , Señor , i la fe de »w 
Iglesia -. atended á la fe de vuestra España : 
dignaos reunir los ánimos de todos los español 
en un mismo modo de pensar, en el modo ■! 
pensar mas justo , religioso y prudente. Dignai 
de coadunar y paci&caí i tttitWii Y-^^Ma:, 
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fícadla del modo que sea mas rfe vuestro 
bencplácilo. Hacedlo , Señor, que siendo] 
vis y reináis por todos ios siglos de Jos 
Amen (A). 



CITAS. 

I. (n) Jaan. xvai. 36. Respondit Jesús: 
Regnujn meum non est de hoc mundo. Si ex 
hoc mundo esseC regniim mcum , ministri mei uli- 
que decertarent ut non traderer judzis ; nuHC au- 
lem regnum meum non est iiínc, — (t) Sap. vr, 
s. ad 7. : Audite reges et intiJligite , discire ju- 
dices finium Ierras. Prxbete aures vos qui conti- 
netis multitudines , et placctis vobis in lurbis na- 
tionum : quoniam data est á Domino potestas vo- 
bis , et virtus ab Allissimo , qui interrogabit opera 
vestía , et cogitationes scrutabitur. Quoniam cum 
CEselis ministri re^ni illius non recle judicastis, 
pee custodistis legem ¡ustitÍKi::: Horrende ac cilá 
apparebit vobis , quoniam judicxum durisiimum 
h¡» qui prsísunt fict:;;: potentes potentet tormenta 
palientur. 

II. (a) Dan. iv. a a.; Scias quod domine- 
tur EkccIsus super regnum hominuní , et cuicum- 
que voluerit det illud. — (¿) Ibid. i¡. ai. : Ipse 
inutat témpora et aitales , transferí regna atque con- 
stituit. — (f) EccU. X. 4. : In manu Dei potes- 
tas tcrrz , et utÜem rectorem susciiabit ¡n tcm- 
pus super iJIam. — ^d^ Job xxxiv. 3o.-. «ít-i--- 

regnare fkdt iiomincm hipoctnatív ^^o^Vm ^tcs»?- 
f^.^fípali ~ CO s. Au£. De C«>. D» v. <■• *»^" 



Non tríbuamus dandi regni atque iinperü potes- 
tatem nal Deo vero , qui dat feücitatem in regno 
ccelorum solis pus , regnum vero terrenum ct pul 
et impiU ■■ sicut el placet , cui nil injtislí pli^ 
«t. - C/) Rom. Jrur. i. - Q") lÉúl 3. 4. 6. 

III. C) J'""- -^^''' 9" Mittam Nabuchodonosor 
rcgem Babylonis icrvttm vttum. Ihi/i. xxvu. f.: 
In tTísau Nabuchodonosor regís Babylonis serv! m:i. 

IV. (íi) Rom. xm. 1, ad ^: Omnis anima 
potestitibus sublimioribus subdi^a sit. Non est enim 
poleílas aisi á Deo. Qux autem sunt, í £)eo ordi- 
nata: sunt. Itaque qui resistit poieslati , Dei oidi'- 
natiotii resistir. Qiii autem resistunt ipsi sibi dam- 
nacionen adquirunt-.::: Dei cnim niinisler CBt tibí id 
bonum;i:;Dci minisler eit vindex in iram ti qui 
nulum agit. Ideo Dece»Í[at¡ súbditi estote , non 
solum proptcr iram , sed ctiain propter consclen^ 
tiam. Ideo enim eC tributa praestatis , mioístrí 
cnim Dei sunt , in hoc ipsum servientes. Redditc 
ergo onmibus debita-, cui tributum tiibutum:cui 
vectigal vectigal; cui titrorem limorem: cui ho- 
norem honorem. — C¿) AJ Tit. ni. i. : Admo. 
ne illos principibus et potestatibus subditos esse, 
dicto obedire. — (r) /. Ton. Ji. i, 1. ; Obsecro 
igítur primo omnium fieri obsecrationes , orati6¿ 
ncs, postulationes , gratiarum acliones pro 01 
bus homiiiibus : pro regibus et omnibui 
sublimilate sunt, ut qulelam et tranquill: 
agamus in omni pietate et castitate. 

V. (a) 7. Pct.ll. n. ad 17.: Chai 
obsecro vos tamquam advenas et peregrinos 
tincre vos á carnalibus desideriis , qu¡e militan^' 

adversas animara , conveiM.ÜDT\tv\\ ■^tí.ua'ctv \tí« 
gentes íiabentes botvam , ut »íi to i^ioi íi.t.\t*jA.iKS. 
de vobis tamquam de maXtíi'^iot'ii^ 1 <^-*. ''«¿^ 
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operibus vos considerantes glorificent DeuRi In die 
visitationis. Subjecti igitiir estofe omni humanx 
crealun propter Deum , sive regí quasi pr«cet- 
Icnú, sive ducibus tamquam nb eo mlssis ad vin- 
dictam malefactOTum , Uudem vero bonorum; quín 
sic est voluntas Dei, ut benefacícDtes obmuies' 
cece &ciaCÍ5 imprudetiliiiin hominuin ignorantiam: 

Suasi liberi , et non quast velamea babeóles ma- 
lia: libertatem , sed sícut serví Dei. Omnes 
hoDorate : fraternÍEatem diligite Deum : límele : re- 
gem honoii&cate. 

VI. 00 i^''l- 1 8. ad II.: Serví subdit; es- 
tote in omni limore dominis , non lantum bonis 
et modcstis , sed eliam discolíj. Hzc est enim 
gnitía , sí propter Dei conscíentiam sustineC quis 
tristitias patiens ¡njustc::;: In hoc enim vocati «• 
lis, qiiía et Christus passus est &i:. 

yil. (/i) Aít. IV. ip. 10.; Si justum est in 
conspeetu Dei vos poiius audiie quain Deuin, judi- 
cate: non enira possumus qux vídímus ct audl- 

X. Ca) Jouphus ie Bello Judaico , Lib. T. 
eap. viet scq. — (b'^Jbid.cap.vm.ix. — (t) Ibid. 
caf. xni, tt ¡eq. - (4} Véase Calmet Hls. de I' an- 
eien et du nauvtau Testament , et dei jítift, 
Lib. Vin cap. vu et íuiv. 

XI. (íí) Calmet , Ibid. cap. xvi. xxvj. rt 
íuro. — C*) S. Epiph. DtHaies. init. — (í) Jo- 
tephuí Anliq. Judaic. Lib. XVIL c. iin.^-. 
(á) Ibid. Lib. XVIIL c. I. ad IV. XX. c. v. 
De Bel. Jad. II. c iii. v. ct ¡eq. — (r) Ibid. 
c. xni. n. 4. 6. Antiq. XVIIL c. i. n. i.6. 

XII. (íi) Act. V. 37. ¥ost Wwt tíÑw. \'*ft.ii. 
Cililxus m diebus ptofcsVvoBA^ , «. ■i'.-wK. -í^'-?^- 



Cí/4) 
a CsEsare Augusto , uT describeretur universus _ 
bis. — CO Joí- Antq. XVIll. c. I. Víansi if 
mtas i. y i.dt GUtet : De Bit- Jud. II. c. vui. 
fl. I. — C¿) Véa¡c la nata o. de GUlet sobre e¡ 
tib. XIV. — CO Jx^tfh. Antiq. XVIII. c. i. - 
(/) Faccial. Verba Census, ^ (j'iJosejiii. De BiL 

xill. \a) Jai. Antq. XV III. c. iw. i. _ 
(F) Liíc, XIII. í. I : Adtraní autem quídam ípso 
in tempore, nuntiantcs lili de G¡ililxis , quorum 
sangumein Í*¡]atus miscuit cum sacrlficiis eorum. — 
(í) Tirm. Íb¡d. Joi. Antiq. X VIH. e. j. 

XIV. («3 MaCh. XXII. clg. ad aa. Mani 
XII. V. 12. ad j/. Lucae xjc. t>. ao. ad ali. 
Canc. Etang. (^Arnaldi') c. 115; Tune abeunte» 
Phaciisci coníiiium inierunt , uc capcrent cum ¡u 
sermone ; et observantes miserunt i ns id ¡atores, 
qui íe justos simuUrent, quosdam ex pharisxís dis- 
ciputos suos cum Hcrodiauís ut eum capeient ia 
verbo , ut traderent illutn principatut et potcs- 
■tati praesidis. Et interrogaverunl cuín dicentCSf 
Magistfr , scimus quia verax es , quia recle d^jg 
et doces , et non acclpis personan) , et non 
ras quemquam : nec enim vides in faciem 
minum ; sed in veriíate viam Dei doces. Dlc' 
crgo nobis , quid tibí videtur : ; Licet d^ri tríbu- 
tuin Cxsari , aii non dabimiis ! Cogniti autem 
Jesús ncquitia eorum , sciens versuliam et doium 
illorum , ait illis : Quid me tentatís hipocrytac? 
Ostendite inihi numisma census ut vidcam. Ac 
illi obiulenmt ei dennrlum. Et ait illis Jesús: 
i Cujus est imaeo hzc el superícriptio ! Kcspon- 
dentci dixerunt e\ ■. Cksitvs. í.\ awWWi ■- Iteddiie 
crgo quíc sunr Cssaris Caism ■■. tt op» í.mm. ^it.v 
■Dcü, f t audlentcs coa jovawMtA %«\iMia ¿-ji^ 
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repieheiidere coram plebe ; et mirati in lesponso 
ejua tacuerunt , et relicto eo abierunt. 

XVI. (i) Exadi XXX. 11. Jasiphus dt Bel. 
Jud. 11. c. VIII. n. I. 

XVir. {a) Lucíf ji. s, I. ad y, Factum cst 
aiitcm in diebus illis esüt edittum á Cisare Au- 
gusto ut describerctur universus Orbis. Hace de- 
■criptio prima iacta est á Frz^ide Syrix CyiÍDo: 
ct ibanl oinoes ut profílerenlur singuli in suain 
civitatem. Abcendit autetn el Joseplí a G^lilxs 
de civiíate Nazareth in Judxam in civitatem 
David, (juz vocaiur Bethlehem, eo quod e&s¡.t 
de domo et familia David , ut pro&teretur cum 
Alaria desponsata sib¡ uxorc pnguante. Kactum cst 
autem cucn essent ibi , inipkii sunt din ut parcrcti 
<t peperjt fÜíum suiím ptimogcnituin , et pannli 
cum involvit, ct reclinavit cuín ía prxíepio , quia 
non ent eis locus in diversorio. 

XVIII. \jC) Matk. ri. 13. 14 : Angelu» 
Doinini apparuit in somnis Joseph , dicens: surge 
et accipc puerum et matrcm cius , et lugc in 
^giptum , et esto ib¡ usque dum dicam tibí. 
Futurum eít enini ut Herodes quxrat puerum ad 
perdendum eum. Quí comurgens acceplí puerum 
« matrcm eius nocte , et secessjt in .^giptum. . 

XIX. (/*) Math. xvii. íj. ad 16: Et cum 
venissent Capharnaum , acccíserunt qui didrachma 
stxipiebant ad Petrum, et dixerunt ei •. ; Ma- 
gistct vesler non soivit didrachma ! Ait ; etiam. 
Et cum intrasset in domum prxverit eum Jesús 
dicctii; ¡Quid tibí videiur Simón! ¡ Reges tcrrx 
á quibus accipiunt iríbuiumvcl censum f ^A ülüs 
*uis , an ab alicnis ; Et ille díxít : ab alicnis. Dixii 
illi JesuE: Exgo libcri sunt ñlii. Ut autem ron sca.n.- 

(Uli3upu« CM , vad« in mué «x. mi\v« \iw^m.«i, , «■ 
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to ore eius invcnies siaterein: íllum sLunens, da 
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XX. (•*) ^- ■^'"^'"i'" eiseroa que pagand» ( 
Sefíor la cúntñbudan díl censo dio á los criftlam. 
¡a importante lección de que deben estar lujetes £' 
las petestades superiores , pues lo contrario sería 
disolver ó alterar la constitución de los reynos ter- 
renos ; y de que ningún cristiano, por sublime que 
¡e,t su dignidad , puede reputarse exento 6 libre 
de pagar tas cuniribudones que se exigen en kt 
reynos del mundo. Sus palabras son estas, QLili. JV. 
m LucJ) : Magnum quidem est et spiricuale docu- 
mentum quod christiani viri sublimioribLis potet- 
talibus dcKCntur deberé esx subjccti , ne quts cont- 
titutioaem regís terrerJ putet ess« solvendam. Si 
enim censum Del ñ\'nii solvit , (juU tu lantus es 
(¡ui non putes esse solvendum? Et ille censum sol- 
vtt qui nihil possidebat : tu autem qui sxculi se- 
quetU lucrum , cur aarculi obsequium non recognos- 
cas! cur te supra sxculum quadíim animi arrogaotii 
feras, cum sxculo iU misera cupiditate subjo^EU^ 
£i Justo observar que las últimas palabras de 
San Ambrosio na nos obligan á creer que ya entín- 
ces hubiese entre tos católicos algunos prelailas m 
otros que creyéndose por su. dignidad , por el kaner 
de su estado, ¿por su virtud superiores á toda pt' 
testad del mundo , se negasen á pa^ar los trlbut» 
correspondientes á los bienes á rentas que poseí 
y de cuya codicia estaban dominados. Per» pi 
muy bien el Santo en aquella fuerte invectroa ten 
presentes á los danatistas, entre cuyos obispos fUf 
rete muy escandalosos ti íipíritu dt dominación , la 
jirrog^attcia de creerse iitpírioríi ó. mdoi Ui Atiftav 
*ombrtj, ¡if ti dtJfreat <<»* Ui foteitad*» ti»»i\k»i 
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h.iJta de les emperadores. Véase la nol» (d) del 
niím. Lili. 

XXL («) T- Petri u. v. ¡^ el seq. SÍ sustlnct 
quis tristitias patiens injuatc:::-.; Si beae fjcientes pa- 
aenter sustinetis ■ iizc cat grutia apud Deum. In 
hoc cnim vocati estis ; quia ct Chrislas paisus est 
pro nobis , vobis relinquens exempluin , ut ícquamioi 
vestigia eiui. Qui peccacum non fecir,í-,íí. 

XXIII. (a) Luc, jcxiti. I. 2 : Duxenint illum 
ad Pilatum. Czperunt autem illum accusare. dicen- 
lu: Huuc invenimus subvertentem gentetn noitraui, 
ct piohíbeatem Iributa daré Ca:»ari , el dicetiEetn «e 
Chriscum regem esse. — (í) Conc. Evang. a 141: 
Introivic ergo iteram in pr*torÍum Pilalus , et vo- 
cavlt Jesum. Jesús autem stetit ante prxsidem ; eC 
interrogavit eum prxses dicens : tu es Reit ¡udzo- 
lum ? ICespondÍE Jeíus : A temetipso hoc dicj's, an ^ 
alii dixeruDt tibí de me! R.espondit Pílatusí Num- 
4]uid ego judxus sur» ? Gens tua et Pontifíces tra- 
dideriintlemihi; quid fecistií Respondí! Jesús: iteg- 
num meum non est de lioc mundo. Si ex hoc mun- 
do essct regnum meiim , mlnistii mei uti<jue decer- 
tarent , ut non traderer judiéis : nunc autem regnum 
nicum non esl hinc. Dixit itaque ei Pilatus : Ergo 
Res est tu! Respondít Jesús ; tu dicls , quia rex? 
£Luu ego. Ego in lioc natus íum , et ad hoc v^m 
in muñdum , ut testinioníutb perhtbeam verítati,! 
í^t — (í) liiJ. Pilatus cxivit ad judacos , ad prin-' 
cipes sacerdotum , et ad lutbiii , et dicit cis-. NIhil 
iaveaio causx ia hoc hocnine. 

XXIV. C'i -^*''^- ■ Cum accusaretur á prlncl-' 
pibuí sacerdotutn ce senioríbus in multís, nihil res- 
pon dit; -.:■.'. ita ut niiraretur ptajes vehementer. At 
illi invalescebunt dicentes. Conmovel populum, do- 
cena per . univaum Judxun., iivúf\t'o& \QiiSi.-«*. 
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luque huc FilaCui audlens Galüzam, mterro^*^ 
li liomo Galilzus esset. £t Lit cognovit quod <la 
HcrodU potestate c$:c , remisit eum ad Herodem, 
qui et ipsc Jerosolymis erat iliis diebus. Herodes:::: 
interrogabat eum multis sermouibus. At ipse nil 
illi rcspondebat. Stabant aulem piíiicípes lacerdo» 
tum et Sciibx constanier accusanles eiim. Sprevi^^ 
autem íllum Heredes cum cKctcitu suo , ct illosílfj 
indutum veste alba, et remisit ad Pilatuin. — (¡/¡¡^ 
Ibid. c, [41. -. Püatus autem convocatis principí- 
bus sacerdotum et magistral ¡bus et plebe , dixit ad 
ülos : obtulistis mihi htinc hominem quasi avcrteu- 
tem popiilum , et ecce cgo coram vobis interro- 
gans nullain causam invenio in homine isto ex bis 
in quibus cum accusatis. Sed ñeque Hecodes : aun 
remisi vos ad ilIum, ct eixe nii dígnum mortc ac- 
tum est el. Emendatum crgo illum dimittam;:::;: 
Tune trgo apprehendlt Pilatus Jesum et flagcUavit:;:: 
Milites autem przsídis.:: picctenccs coronana de spi- 
nís, c^t. — Exivit e[g« íteruní Pilatus toras , ct di- 
xit eis -. ecce adduco vobis eum focas , ut cognoscatii 
quia DuUam Inveoia ia eo causam;::: et dixit cii: 
Ecce homo. Cum crgo vidlssent eum pantifices eC 
ministri clamabant dicenles : Cniciiige , crucifig* 
eum. Dicit cis Füatus : accipire eum vos et cnici- 
figite : ego enim non inveaio ia co causam. Rei- 
ponderunt cÍ ¡udxi -. Nos Icgem habcmus , et se- 
cundum legem debet mori , quia &lium De! se fe- 
cit, Cum ergo audisset Pilatus hiinc sermoncm ma- 
gis timuit. Et ingreisus est príctorium itcrum , e[ 
dixit ad Jesum : Unde es tu? Jesús autem respon^ 
■um non dcdit ei. Dicit ergo ei Pilatus : Míbí nao 
loqueris ? Nescis quia potestdtem habeo crucifi^ere t^ 
ct pote'statem habeo dimitiere te ! Respondit Jesús: 
Noü habazi poUitatcoi advcrsum me uLUm , jiÍsÍ 



tibi datum esset desupar. Propterea gui me tradidit 
tibí maius peccatum habeC 

Quando Jesucristo declara can tanta stnd- 
litz y evidencia que Pilato tiene poder sobre (I, 
y que le ka recibido de Dios Padre : ¿ cómo et 
fosible que haya habido cristianas que negasen £ 
¡as fotettades supremas de la tierra la autoridad 
y poder de cottceer de las causas criminales ó c¡- 
mtes de tos eclesiásticos , S de juzgarlas y condenar- 
las ? Quando el Seiíor con tanta claridad asegura 
al juee romano que su reyno na es de este mundo, 
no es reyno temporal que pueda causar recelas (T 
soirresaltas á los reyes de la tierra : ¿ coma es po- 
sible que haya habido católicos que reeonaciesen en 
el supremo gefe S cabera de su reyno <S Iglesia, 
que Jesucristo ka dexado sobre la tierra , un po- 
der directo 6 indirecto para juzgar á las supre- 
mas patettaiis , erharlat de tus daminias , y ab- 
solver á sus vasallos del juramenta de fidelidad? 
Es cierto que las católieot ¡lustrados y juiciosos re- 
conoceny confiesan altamente que las inmunidades 
6 exenciones de fue en los paises católicos han solido 
joíar ¡as personas y los bienes de los eclesiásticos, 
son meros privilegias concedidos por la potestad se- 
tulari la qual tanto en concederlos como en revo- 
carlas puede obrar contra justicia d contra pruden- 
cia , pero ni en ¡o uno ni en lo atra mete la koz en- 
mies agena , nunca sale de su competencia, 6 de Ig 
que le corresponde por su autoridad : del mis- 
ma modo que en concederlos S en negarlos , bien 
6 mal , a los ciudadanos seglares por su noble' 
ía , por tu sabiduría , 6 por otros matñ/os. Es' 
tamban cierta que muchas de los autares que 
desde el siglo once kan supuesto í afirmado a¡i.t ^ 
el Faf» fuedi dtitrmuT á loi rtytí , *^* — 
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n»s fuando te vuihm kingti 6 pyotf^en /« Üe^ 
rezíii, pudieron hablar en canseqúencia de que gram 
numera df sobirnntn de la: siglos poíterioret á i». 
ruma del imperio de Occidente se hicieran feuda- 
tarios de! romano Pontíjice. Pero, tampoco pued» 
negarse jmí en el siglo once un Papa de santar; 
costumbres , y de muy ardiente zílo contra ios tr^ 
rotes y los vicios, cantaba entre los prioUegioi d»- 
su silla la facultad de deponer á tas emperad^. 
res, y la de absolver del juramento de fidelidad í 
tas subditos de cualesquiera soberanas injustos. Ni 
puede negarse que muchísimos católicos han dt» 
fendido con bonísima intención que la inmunideté 
de tas personas y de los tienes de la Iglisia so%\ 
de derecho divino , negando á los soberanos ¡a aw 
i'aridad de extinguirlas 6 alterarlas. . 

Los escritos y los hechos de algunos Papas tu 
defensa de su dominio stbre las reyes , y de at. 
autoridad suprema sobre el clero y los iienet dt 
1.1 Iglesia , han dado sobrada materia á las de-, 
clumadones y á las burlas de les knpíoty de lot, 
hereges. Pera la crítica ilustrada y juiciosa , auih 
que está muy distante de aprobar. -Udo lo qa^í 
en este asunto han hecho á dicho los- ^tpas , tk^ 
serva fácilmente ¡pse na pocas veces fueron mera. 
instrumentos de la ambición ú del iSdio dt tim/< 
príncipes contra otros : que las guerras contiu^Ét 
de estol entre sí , y sus excesos contra ¡os vas/tn ' 
¡los daban freqüentes motivos de recibirse titn , dt^ 
learse ,y aun implorarse el iiifluxo de la autm^ 
dad espiritual para contener las abusos de fa tmf 
paral ; y que sin proceder de mala fé, ni mr «m-i 
hicion pudieron llegar los Papas á persuadid faft, 
era propio de su autoridad , y por consíguinM. 
u/t ie^r suyo , e\ yeftthxv.i.u , ti>wiiii««K j^y^^f 
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jxn castigar á los sohtratioí injujtei , üe^iináo i 
depontrios , guando ¡o exigiese el bien de la Iglesi*. 
Semejantes ideas de independencia de las pe- 
testades terrenas y de poder temporal sobre ellas, 
fuf se introduxeran en medio de la ignorancia de 
los siglos posteriores á la ruina del imperio de Oc- 
éidente , se vieren apoyadas en gran número de 
doctimentoí Jingidos con nombres TtneraMes , y sos- 
tenidas con el respeto con que algiitiar de las na- 
eiones bárbaras , que se disputaban entonces el 
dominio de las provincias de Europa , hablan ve- 
nerad» á los sacerdotes de sus ídolos antes de 
abrazar el cristianismo. Seguramente la Iglesia 
nunca dexó de enie/íar y predicar la gran distin- 
ción que hay entre las dos potestades civil y ecle- 
siástica , terrena y celestiitl , humana y divina, 
entre los fines á que se dirigen , los medios con 
que los procuran, las leyes á cañones que pres- 
criben , y las penas 6 penitencias con que cas- 
tigan á los infractores. También es cierto que 
nunca faltaron ministros sagrados , que con do- 
cilidad y exactitud se confertnaion con les exem- 
plvs y doctrina de nuestro Salvador sobre sumisión 
á las potestades y á les jueces de la tierra ; y que 
los abusas y escándalos consiguientes á la confusión 
de las dos potestades que se ha visto en varios 
tiempos y lugares , han llenado siempre de amar- 
gura la Iglesia , y e.vcitado si(s dolorosos gemidos. 
Mas al miimo tiempo na ptírde negarte que con 
la ambicien del mando y de la gloria mundana, 
y la agitiuian de las demás pasiones de nuestra 
naturaleza corrompida , se levétnfí tillas (j*sd.Aoí 
ttsia Jensa niebla de p reucupacioiv fe ij'»iciTo.'«vt\a, of» 
/^J<f lí obscurecer ¡a idea dt\ toVietno i.t\ t^"^ *' 
Jesuerísto, í del mmiJÍírb íle I» Isle^'^» ' 'V*' 



sil doctrina y eon sus exemplos Hahia dada ti mt- 
r»ú Sciíor ; y que fué grandísimo e¡ número de prt- 
ladof de la Iglesia, de teóUgm y de canonistas, 
que procedían con sinceros deseos de acertar , y con 
todo preocupados con jicciones antiguas y aluci- 
nados con las vislumbres de la prudencia humana, 
jiif les presentaba como favorable á la Iglesia to- 
da opinión que exaltase , á las ojos y según las 
ideas del mundo , el poder , ¡a autoridad y Im re- 
presentación de los ministros sagrados : no veían, 
6 viéndolo no atendían áque la Iglesia (f rrjfM 
de Jesucristo no es un establecimiento mcramenti 
humano , sino posiíivarnente dínino ; y que la po- 
testady las oficios <í ministerios de los obispos , ¿<M 
de los ministros á quienes confió el Seilor la dtree* 
cion <S gobierno de la Iglesia , no deben medirse p» 
lo que sería útil 6 perjudicial en el ministerio d 
un Teyno terreno , ó en el gobierno de un estable- 
eimiento meramente humano; sino por ¡os tx. 
flos 6 por la doctrina de su dinino fundador , 
solo respiran sumisión á las pattstades de la tün 
ra , obediencia á sus mandatos , sufraníent» ¿ 
sus violencias é injusticias, humildad, stroidum 
iré, y horror á todo espíritu de dominación, 

XXV. (r.) Rom.fiii.j2.—ib-)L Pet. ii. xji 

XXVI. (a) Matk. xxvi. 39; Transcat á me 
eallx iste : verumtamen non sicut ego voló , sed 
sicut tu. Ephes. V. j. Tradidit semctipsum pro no- 
bis oblationem et hostiam Deo. — (i) Philip. 11. 
V. K. — (í) Ibid. V. 9. Propter quod et Deus exat- 
tavit illum, et donavit illi n ornen , quod est super 
omne nomen , ut ¡n nomine Jesu omne genu flccta- 

tur , e,eí. 
XXVn. Qa) S. Cypr. Epiít. vi. ai ^agacV*. 
»um presbytcrum et caterot e(mJtniríí-.í>e.i';5iaíA»xü 
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xudio inficere numerum v 
pui nominls prava si 
cciam vos ipsi| ut pote amatorcs etcc 
dis vestrx , objurgare & comprimere & emendare 
debetis. Ciun quanto enim notninis vestri pudore 
delinquítur, quando aliquis temulentiis & lascivieni 
demoiatur , alius in eam patriam unde cxtorris fk- 
ctus est, regreditur, uC aprehensus non jam qtiasi 
chrlstianus , sed «juasi nocens peteal ; En la car- 
ta XIV, al clero de Rama hace memoria ti Santo, 
de que desde el lugar de su retira reprehendió á los 
desterrados , quando convino. Véase la traducción 
en castellana del Sr, D. Jaaquin del Camino , ta- 
mo i. pág. J2 y 6s.~ C¿) S. Greg. Eplst. Lié. 
III. Indic. XI. c. 100: Ego quidem ¡ussioni sub- 
jectus eandem legem per diversas tetrarum parte* 
transmitti fecí ; et qiiii l«x ipsa omnipoienti Deo 
mlDÍroe concoidet , ecce per sugescionis mez pagí' 
nam ietenissimis Dominis nuDtiavi. Utiobique ergo 
(¡uz debui exolv! , qul et ¡mperatori obedieotiam 
przbui , et pro Dco quod scnsi miníine ucui. — (c) 
Achenagaras, Legatia pro Christ. num. jcviu: Vo- 
bis patri ac fiüo , qui cDílitus regnum accepístis.— 
(á) Tertulianus , Apelog. c. xjfxn-. Nosjüdicium 
Dei suspicimus in imperatoribus qui gentibus illo» 
prifecit. Id in eis scimus csse quod Deus voluit, 
ideoque et salvum volumus esse quod Detis íoluit::; 
Sed quid ego amplius de religiooe atque pietace 
christiana in Imperatorem , quem nccesse est sus- 
piciamus, ut eum quem Dominus nostcr clegit! Mé- 
rito dÍKer¡m: Nostcr cst magis Caesar á nostro 
Deo constitutus, citt. ídem Ad Scap. lu: Chris- 
tknus nuilius est hostU •- nc4\iuv\sa'^t5S-aí^^ i ^5?^=!*^ 
sciens a Dea suo consütuV , tvcce.'ís^ c=v >ív «^ "^^ 
íiím diligít , et revcicatuí , cx Víoo';*. ,o-^->--*^ 



Telit cutn toto romano imperio-.:;; Coliraui ergo et 
imperatorem sic cjuomodo et nobi$ licet , et ípsi 
expedit , ut hominem á Dco sccundum , et quidquid 
est á Dco consecutum , et solo Deo miDorem;;:;: 
Itaque et sacrifícamus pro salute imperatoris; sed 
Deo nostro et ipsius, sed quomodo prsEcepit Dcus, 
puri prece. 

XXVIir. C"») Tcrtuliam in el citado Uhri á 
Escápala , mitei Je las palabras preccdentts 
habla dicho ■■ Sic et circa majestalem Imperatorís in- 
íkmamur. Tamen nunqiiam Albiníani , nec Nígria- 
m , vel Cas&iani itiveníri potiierimt christianí. Sed 
iidem Ipsi qui per genios eorum ín pridle usque 
juraverant , qui pro salute eorum hostias ct fcce- 
rant et voverant , quí chrisiianos sspe damnavcrant, 
hostes eorum sunt reperli. En el Apologético tjúm, 
XLiii y xLiv. dice: Quantos habetis non dico jam 
qui de vobls dirmonia cxcuiiant , non dico jam quí 
pro vobis Deo preces sternant , sed á quibus ni) 
timere possitis.' At enim iliud detrimentum Rei- 
pub> tam grande quam rerum nema circtunspícit, 
lUam injuriam civitatis nemo expendit, cum tot 
justí impedimur , cum tot innocentes erogamur. 
Vestros enim jam contestamur actus , qui quotidre 
¡udicandis custodiis przsidetis , qui sententiis elo- 
gia dtspungiiis. Tot á vobis nocentes variis cri- 
mitium eiogiis recensentuí ; quis illíc sicaríus, quis 
manticutaríus , quis sacrilegus , aut corruptor , aut 
lavaniium przdo , idem etiam christianus adscrí- 
bitur ! Aut ciim christiani suo titulo ofFcruntur, 
quis ex illis etiam talis , qualcs tot nocentes ; De 
vestris semper xstuat carcet;:;: Nemo illíc chrístJa- 
nus , nisi hoc tactum. Aut si et alitid , jam non 
christlanus. 
XXJX. (j£) Ten. ^feloj. c. xxxii.-. í^^^ 



juramu!; sicut non per genios Caüarum, itaper sa- 
íutctn eorum , qux est augustior ómnibus geniis. 
Nescitis genios dxmonas dici, cxt. Véasi Baro- 
nitart. lóp.n.p. , et loy.n. 8. 

XXX. ia)Afud£u¡. His. Ecc. Ub.tV. c. xv 
tt Vales. ib¡d: Urgente nirsus proconsule ac di- 
cénte : Jura per genium Cxsaris , Polycarpus dixit: 
Si quideni ambitiosS contendió ut ego per genium 
quem vocas Caesaris juTcm , simulans te ignorare 
quis sim , audi libere profitcatem: Christianus 
sum, cat. 

XXXI. («) Vegttius de ve militan , ¡ib. j ; Ju- 



tiilites omnia se strenue facturos 






ceperit Impcrator , nunquam desetturos niilitj 
nec morteai recusaturos pro romana república::;: 
Cíiristlani ¡urant per Deum , Christum , et Spiri- 
tum Sanctum , et per majestatem Imperatoris , qui 
scoindum Deum generi humano diligenda est et 
colcnda. — (i) Apud Ruinarí, Acta Prim. Mart. 

Í^ag. 17(5 ed. Amstel. an. 1713! Milites suaius, 
mperator, tui: sed lamen servi , quod libere con- 
fitcmur, Dei. Tibí inilitiatn debemiis , iili ¡nno- 
centiam : á te stipendium laboris acceptmus , ab ¡lio 
vilae ejtordium sumpsimus. Sequi te Impcratorem 
in hoc nequáquam possumus , ut auctorcm ncgemuí 
Deum, utique anctorem nostrum: Dominum, auc- 
lorem , vclis nolis , et tuum. Si non ad lam funesta I 

compelJImur , ut hunc otftndamus , tibi ut íeci- 
mus hactenus, adhuc parebimus; sin alíter , ilH 
parebimus poiius quam tibi. OfFerimus nostras ín 
quemlibet hostera manuí ; quas sanguine innocen- 
tium cruentare ne&s ducimus. Dexter* lst« ^u.'^ 
mre adrersum impios atenué iram-vt^fi wk.-í«--- ^■■^- 
jiiare píos , et clvcs ncsdui\t, "í^tmwwNS. ,-w^ ^■^'=' 
civibas potius , quam a¿\'Ctí.\« wie-'^' ■^'^''^^ ^^^^ 
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síiie. Pugtttvim» semper pro justitis , pro picote, 
pro innocentium salutc. hace nierunt hactenus iio- 
bis pretU perículonim. Pugnaviinus pro ñde quam 
;quo pacto conservabimus libi , si hanc Deo nostto 
non exhibemus? Juravimus primum ¡n sacramenta 
divina; juravimus dcinde In sacramenta legia-. niliil 
nobis de secundis credas necesse cst, si prima per- 
rumpimus, Cbristianos ad pocaam per nos requiri 

K'xs, Jam tibí ex hoc alii requirendi non sucl: 
bes hic DOS confitentes Deum Patrem auctorem 
omnium; et Filium ejus Jcsum Christum Deum 
crcdimus, Vidimus laborum periculorumquc nos- 
troTum socios , nobis quoque eorum sanguine as- 
persis , trucidari ferro: et tamen santissitnonim 
conunilitonum mortes , et fíatruní íiineía non fle- 
vimus , non doluimus; sed potius laudavimus , et 
gandío prosecuti sumus , quia digni habiti essent 
pat! pro Domino Deo eorum. Ec nunc non nos 
tcI harc ultiirva vitje necessitas In rebelüonem 
coegit: non nos adversum te Imperatorcm ar- 
mavit ipsa saltem , qux fortissima est in perlculis, 
desperatio. Tenemus ecce arma , et non iesist¡mu« 
quia mori quam occidere satis malumus , et inno- 
centes interire , quam noxii vivere peroptamui. 
Siquid in nos ultra statucris , siquid adhuc jusscri " 
siquid admoveris , ignes , tormenta , fcrrum 
bire parati sumus. Christianos nos fatemur-. 
sequi Christianos non possumus, 

XXXni. C') ^P"^ Rtiinart , f. 84. Acta 
Tracant. M. M, Scillii. Saturninus procónsul disi^ 
Jura per genium regís nostri. Speratus dixit \ Ego 
Imperatoris mundi genium nescio , sed ccclesti Deo 
meo servio;;-. Ego cnim nec furatus sum aliquan- 
do : sed quodcumque emam , tributum do , quoniara 
eognosco cum ( Imperatoievci") 'DaTOVTOitn. tcc^üi^ 
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Kd adore Dominum mcum ILegeni regum , at 
omnium gentium Dominum. — (í) i". Juitmuí 
Aftl. I. ». 17: Illud cliam studio nobis est, ut 
vectigalia et censúa , üs quibus hoc munus com- 
misistis , primi omcíum pendamus -. quemadmodum 
ab eo instituti sumuí::::: Qui ubi dixissent Citsarií, 
Reádite igitw f ait , ^u/e lunt Casarit Casiiri, 
ef quie sutit Dti Dto. Proinde nos solum Deum 
adoramus ; vobis auCcm in rcbus aliia laeti servi- 
mus , reges ac principes honiinum esse agnoscen- 
tcs i et simul precantes , ut cum regia poiestaie 
sacatn queque menlem obtinere comperiatnini. 

XXXIV. (a^TertuI. Aftleg. n. xiii. Cerie, 
inquitis , templorum lectigalia quotídíe decnquunt: 
i Slipes quotusquisijue jam jactaC '. Non eiiím su- 
ficimus et hommibus et diis vestris mendicantlbiis 
opem ierre , nec putamus aliis quam petentibus im- 
pertiendum. Dcnique porrigat manum Júpiter , et 
iccipiat. Cum interim plus nostra misericordia in- 
sumiC vicatim , quam veslra religio templatim. Sed 
ciiera vectigalia gratias christianis agent es fidc 
dependentibus debitum , qiia alieno fraudando abs- 
ilnemus ; ut sí ineatur quantum vectígalibus pereat 
fraude et mcndacio vestrarum professionum , facile 
ratio haber! possit , unius speciei querela compén- 
sala pro commodo cilerarum rationum. 

XXXVr. ia)Tt>tul.Afi¡lBget.jrx-x^.etx-\xr. 
Nos ením pro salutc ímperatorura Deum invocamuí 
seternum , Deum verum , Deum vivum , quem et ipsi 
imperatores propitium sibi prartcr caleros malunt. 
Sciunt quis tllis dederít imperium. Sciunt qua boiiii- 
ncs, quis ct animam. Sentiunt eum cssc D&ivwwAMVtvj 
in cu/US soUus poteslatc s\iW , a. i^uo sotS. í,m».t,S\', 
posr gucm prlmi , ante omnes hommeí. , cX, »!■?" ^^■, 
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utique viviint , ct mcirtuis antistanC. Rectigitant quo- 
usquc vires imperii sui valeant , et ifa Deum intel- 
ligunt; adversus quem valere non possunt , per eum 
Talere se cognoscunt. Coclum dcnique debelleí impe- 
raior; Calum captivum triumpho suo invehat; Cilo 
nirtial ejccubias: Ccclo tributa imponat. Nonpotesl; 
ideo tnagnus est , qui;i ccclo miaor cst. Illius eniín 
est ipse , cujus et ccclum est , et omnis creatura. 
Inde est imperator , unde et homo antequam ímpe- 
raioT. Inde poteslas Ílli, unde et ípicitus. Uluc siu- 
luin suspicientes christiani, manibus expansis, quii 
incocuis: capite nudo , quia non erubescimus : ds^ 
ñique sine inonitore , quia de peciore oramus. Pre- 
cantes sumus omncs semper pro ómnibus impen- 
toribus , vitan» illis proliiam , Imperium saoinim, 
donium tutam , excrciius íbrtes , scnatum ñdelem, 
populum probum , orbem quictum , et quzcumque 
hoininis et Oesaris vota sunt, Haic ab alio orart 
non possum , quam á quo seto me consccuturum, 
quoniam ct ipse est qui solus prxstat, ct ego sunl 
cui impetrare debeCut, íamulus cjus qui cum soluí 
observo, qui propter discíplinam ejus occidor, qu¡ 
ct otfcro opimam et majorem hosliam , quam ipse 
mandavit , oraiionem de carne púdica , de anima 
innocenli , de Spiritu SancCo profeciam : non graai 
ihuris:;;: Sic ita nos ad Deum expansos úngula: fo- 
diant , cruces suspendant , ignes lambant , gladií 
gultuca detruncent , bcstiz ¡nsiliant : paratus cst ad 
supplicium Ipse habitus orantis chrístlani. Hoc 
boni pra;sides, extorqueteaníinam Deo sup- 
plicantem pro imperatorei;;:: Inspice Dei voces, 
li[teras nostras;;-.-. Scilo ex illis -. pnceplum cst nobis 
«d redundantiim benignitatis , eiiampro inimícis 
Deum orare, et persecutor) bus nostris bona precaiL 
l^ui magis ínlmkiL et i^MscoftDttí Avíwv^Míícaffii^ 



quam de quorum majestate convenimur ín crimen! 
üed eciam uoniinacicn atqua manifesté: Orate, in- 
quit, pro rígiíui , et pra prmcipibas , et pottsta- 
tibus , «í útutiia tranquilla sint ■nahii. Cum enim 
coocutiluc impeiium , concusiis ctiam cxtcris mem- 
bris ejus , utique et nos (Uccl extrañe! á turbis) in 
^iquo loco casus invcnimur. — (¿) Ibid. mtm. 
XXXIX : Corpus sumus de consciencia religionís, 
et disciplina unitale , et spei fccdere. Coimus in. 
CKtum, et congrega! ioncm , ut ad Deum , quasi 
manu facta precaliuníbus ambiamus. Hxc vis Deo 
- grata est. Uramuí etium pro Impcratoribus , pro 
miniítris eorum ac potestatibus , pro stacu szculi, 
pro rerum quiete , pro mora finís, ^nm. xxk: 
Orationem de carne púdica , de anima innocenti, 

XXxVlI.' C) Rulnart.p.ii^.Aaa.Prec. 
X Cypr. : Chriitianus sum , ct Eplscopus. NuUos 
alios Déos novi , nisí unum et verían Deum , qui 
fecit ccelum et tetram , mare et qux sunt in eis 
emnía. Kuic Deo nos ehrislianl dcscrvimus : hunc 
deprecamur diebus ac noctibus , pro nobü et pro. 
ómnibus hominibus , et pro incolumiíate ipsomm 
Iiupcratorum. — (¿) i'as. SS. Victoris , cat. p. 
3^ ■■ Nunquam Cxsaii , nunquam reipubücx nocui; 
neo honori imperíi quidquam detraxi ■■■ non sh ejus 
me propugnatione rettasi. Quotidie pro salutc Cz- 
saris ; et totuis imperü iludióse sact Ifice : quotídie 
pro statu reipublicae cotam Deo meo spiriiuales 
hostias niacto. — ( í ) Apud Euicb. Hist. Ecc. lib. 
Vil. e. XIX Nos quidem unum Deum omnium 
lerum opificem qut Valeriano et Gallieno sacratis- 
*imJE augustis imperium iradidit, colimus et ado' 
ratnus. Huic continuas pitees offct'uwis. -^líi wví^viei _ 
iUomm, ut íUbüft.et ."mcoBt.us.SUní ^ysiassa-v ~-- 



Ci9o) 
(J) Atkenagorai , Ltgal. fvoChrist. nutti. vlt. : 
Quinain enim digniores ijuL ea quac petuní impe- 
Ircnl , quam (nos Christiani) qui pro imperio vei- 
tro precümur , ut ñlius a patrc pro iit xquisiimum 
est, reguuin accipiatls , ct accessionibus ct incrú- 
uientis imperium vesirum , ómnibus ditioní vestrx 
subjectis , augeatur i Atque id quidem nostra eiiam 
intcrest , quo tranquillam vitam agamus , el impe- 
ra ta omnia álacres ministremus. 

XXX VIH. (*)■*■■ Ttopkilus ad Autol. I. n. 
1 1 : Kegem igiCur potius colam; non ramen eum 
adoraos , sed preces pro eo fundens ; verum autem 
ex veré existeatem Deum adoro , a quo regem ta^- 
tum ício;!! Nec ideo rex &ctus esi ut adoretur, sed 
ut legitimo bonore observctur :'.-. á Deo cotutítuifM 
ut juste judicet. Eft enim quodam modo admini^ 
Iratio e¡ á Deo commissa :::: Regem igiturcole, 
sed eum dilígcndo colc, ciqíie parendo, et orando 
pro co. Hot enim si facias , voluntatcm Dci ex^ 
queris, ita enim pra:cipit lt:x divina: HoruTii,JUi 
mi, Drum et rtgim, ntc lis inohidUm sii, SuHU 
enim ukiseentur inánicei tuoi. 

XXXIX. (*) Rvinart , Acta I>iiput. S. 
Achata, f. igi'' Mardanus aiC: Debes aman 
principes nos tros , homo romanis legibus vivciu. 
£.espondit Achatius : Et cui magis cordi est , vet i 
quo sic diligitur ímperator, quemadmodum ab hi>- 
minibus christianis i Assidua enim nobis est [iio co 
ac jugis omtio , ut prolixum xvum in hac luce !»&• 
Üciat , ac justa populos poleetate moderetur; et pa- 
catum máxime Imperii sui tempus accipiat. Deiodú 
pro salute militum , et pro statu mundi et orbij. 

XL. ia) E^iifh. Hist. Eccl. Lib. X. tuf. i. 
tt stq, — C*) •>■- CyrH. Hieras. Catech. xxnr. 
Fas[quam vero perfccium eít spiíituala Kicii£cíniit 
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iflcruencus cultus , supcr íllam propitiationis hos- 
tiam obsecranius Deum pro communi cccluiaTum 
pace, pro recta mundi composltione, pro impe- 
latoiibus , pío militibus et sociüs:::: et universim 
pro ómnibus qui opes ¡adigetit piccamur noü otn- 
ncs, cC hanc victiniaiu offerimus. — (<■) S. Aug. 
He catechiz.. rud. cap, 2cx¡: Captivitjs Jerusalem 
civitatts, ct Ule populus ín Babylonúm (¡uctus ad 
tervilutem irc ¡ubctut á Domino per Jcrcmiam 
illiut temporis prophetam. Ec exliterunt reges £a- 
bylonis sub quibus ilii acrvíebant , (¡ui ex eorum 
occasione commoti quibutdam mtraculis cognos- 
cerent el colerent et coli juberenl unum verum 
Deum, qui condidit univcrsam creaturain, Jusst 
sunt auteni et orare pro eis á quibus capcivi tene- 
bantur , ex. in corum pace pacem sperarc::^: Hoc 
aulem lorum iigurate signiScabat Ecdesiam Christí 
ÍD ómnibus sanctis cjus, qui íunt civ» Jertisalcm 
cstlestisr servitoracn fuisse sub legibus Jiujus sx- 
culi. Dicit enim aposloüca doctrina ul omnis ani-r 
mar.:: et caitera qui salvo Dci noairi cultu, cons- 
titutiouis hununx principíbus reddimuí : quando 
•t ipse Dombua , ut nobis hujus sanz doctrinx 
prxberet exsmplum, pro capice hominis quo erat 
indutus tributum solvere non dedígnalm est. Ju- 
beniur autem eiiam serví chrisiiani et boni fidelci 
domiiiis suii temporalibus zquanimiter fídeiiterque 
serviré : quos judicaturi sunt . si usque ¡n Snein 
iniquos iuvenerint , aut cum quibus zqualitei rcg- 
Daluri sunt , si et iÜi ad verum Deum conversi 
fuerint. Ómnibus tamea precipitar serviré humaní» 
potettatibus atque terrenis, quo usque posC tempus 
pra;f)ii¡tum , quod siguiñcant septuaginta aavÁ , «b 
liiJus í^coJi confiísionc tancfiam it ts.'^'ÍVi*-'»^*"^^ . 
fylanix, íícui Jccusalem Vi\ík«« t<;¿«s^^*- "»» 
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cujiis ciptivitatis occisione ípsi etiam icrreni reget 
dcsertis ¡dolis , pro quibus persequcbantur chrlitii- 
nos , unum verum Deum CC ChrUtum I>oiiuiium 
cognoverunt el colunt : pro quibus apostolus PauJus 
jubet orari etiam cum persequerentur Ecclcsiami;;^: 
Il.-ique pee ipsos data est pa« Ecdesix , quamiis 
lemporalis , ad xdiücandas ípiritualiter domos , cC 
piantandos hortos et vincas. Natn el eccc te modo 
per istum ^errnoneni zdííicanius atquc planlanius. 
Et hoc fit per totum otbcm terranim cum pice 
regiim christjanoruin , sicut ídem dicít apostoliut 
Dti agricultura , Dt¡ ^dificatia e¡th. — (,/) U- 
tech. Rom. lih. III. cap. v. n. 14 et i¿ : A 
Christo Domino ptKccptum est ut vel ímprobis 
pasioribui obtemperemusí:;: Ídem de regibus, de 
piiocipibus , de magisiralíbus, et reliquis, (¡uormn 
potestati subjicimur, dicendum tu. lis vero quod 
aoDoris , cuilus , observantiz genus tribuendum sir, 
Apostolus ad Romanos late explicat: pro ^uifaus 
cliam orandum csse mocet. Et diwus Petrus : Ju>- 
jecti, ínquil, Cítate omni kumanie creaturic prapltr 
Deum, ihe reg!, quasi pracetUnt! , sise ducibus, 
tamijuam nb co missii. Nam si quem cÍs cultum 
trlbuimus , is ad Deum refi^rtur : habet eiiim ve- 
nerationem tiominum exccllens dignitaii» gradúa, 
qul»' divinx potestacis est instar : in quo etiam Dci 
Provideatiam veneramur.qur publici muneris pro- 
curationem Íi$ aitribuit , eisque utiiur lamquam po- 

IMstacis'sua; mtnistris. Nec cDÍm hominum impro- 
bitatem, aiilnequitiam, si tales sunt magistratus, sed 
divinam auctoritatcm, qu* in.jllis est , rcvercmun 
üt quod permirum fortasse. videCui, quamvis in 
nos sinC inimico , infensot^uc animo , quamvis mi- 
placabiles , tameti non saús i\iyM í.aüí.a ¿v\ oix w» 
no jjerofácisSK obwrveia»».lÁ4in.tVÜas\íii.«aíi 



na in Saulem offii;ia cxriterunt, cura ei tamen esset 
offeiuior. .— (í) S. Bmilius Liturgia Jtu Muta 
(fMt. Pavii. j6oj. f. HsS.') in Littan. n. D¡ae. 
Pro piisiinio el ¿i peo coiiEtírvando Iniperatorc 
nostro,- oninitjut; p^kiío ct exertiiu ejus, Domi- 
nuní posiult^mus. Pop. Kirie eleyson. Piac, Pto 
(]uo ce piigiiiin: DomtDuní Deum uostrum , et sub- 
jiccre biib pcdibu^ (;ju« oirnietn hosiem ct.bellato- 
rem, Dominum poílulenius. Pop. Kirie elsyson. 
JDejputt de 1.1 consagr¡uian, en la arpian larga 
y lecrtta Cf'S- 861') entre opios memei}tBi , se Ue: 
Memento, Domine, pií&slmi et fidclissiipi nostcí 
imperatorii , cjucm deccevi&ti regnare juper lerram: 
RTinís veriCdtis , :irQi¡s bonx volumali^ corona euiUf 
Obumbra siiper caput ejvJS in dic bijlli: confbrtf 
brachium ejus, exalta dexteruní ejus , coTrol>ora 
imperíum t]m, subditas ilii fac omines , barbaras 
nationes <jux bella voiuat, Tribue il]i. p^c^ndaní 
et inablalam pacem. Loqiiere in cor ejus bcfi^a pro 
ecclesia lúa, et omui pppulo tuo, ut in tranqui- 
UiUte eJLJB tranquill^m el padñcam vítaní peraga- 
mus in omni pieuce et venerabiÜtate. Memento, 
Domine, omnis p^iacipatus et poic^atis, el quí 
sunt ia.palatio.íiati:!))» ngstrorum , el jomni^, eser- 
citu!: bonos in boni^te conserva,, raalp^bppoi fac 
in bani^nitatc tua. , . , - , . 

XLU;. C^) J-. Joan. Chrysosf.HofH. XXHI. 
in Ef. ad Rom. : Oit^deas quod iíta, ¡mperentur 
ómnibus cl íacerdofib'is . ct monuchis, iiqii solum 
sxcularibus. Id qiio.d Btstim in ip&9 «Kordio dsr 
ctarat cum dicíC: Opmii. anima fotej,t^il:ui supera . 
eminent¡bu¡ lubiisa^ j(í;et¡am si .ap^stoliis siv 
sive, evangelista, sive prophet.i, sive, iijuisquis tan- 
<S¿ta fijBris. Netjiii: cnim pietatem subvertil istai 
^subicc¡ío.^ti ' ' 
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Jifa j'it. — C¿) S.Jéíin. Chrysost. Hom. VI. ad 
Pup, Antiotk. : Si magisfratus aut principes de-ciri- 
látibus abstulciis , ferit-irrationabilibuí magís irratii^ I 
Rubileni degcmiis vitatn , ¡Dter nos mordenics <Í,fl 
DOS {devorantes, pnuperiorem potcntior, mansuoi^ 
tiorem sudador;;^: Multi ad vitium spectantes , níü 1 
honc inminentem haberént timorem , inñnitis etiam 
malis civitales impleriíseAt , qu^c Pauius quo^ue 
cognoscení dicebat ■. Non fnrin fst fotrjtai n' ' ' 
Deo, tt atta sunt pttfstatfs a Dio ordmat/f i 
Ouod cnitn in domibus facíunt lignorum contigí 
Mones , hoc niagistralus in civitatibut; Et sicurj 
illa siistuleris, dissoluii parietes per se corraeiK 
ita si nt mundo niagistratus tollas et fiorum me^ 
tam , ct domuB , et civitaCes , et gentes cum multa 
Ínter se licentia eorrucnt, nemine existente qui 
contineat j repellat , ec pccnx timóte eos ^ícscerc 
pcrsuadeaL — (f) 1 Pctr. ir. v. 13. 

XLIU. (jC) Rom. A-j,j. V. s. 

XLIV: (á) S. JoM. Chrysost. Hom. XXTJ 
in cap. xin. ud Rom. : Paulus ostendit quod chriM 
fianos principibus subdena , non tatii principibtA 
quam Dco illos subiicit. lili siquiciem oSedit ip 
prinCijMtitiQs -snbditus eSt. Non dicit tamen quoí 
Deo obedrat qui •principibi.is 'riiorem geril ; kcd p^ 
contrarium terret, atquc ídem diiigentíin protnt'U 
cxacttus , d?cens ; Qiiod ^ici'''j7otístati obedt^nf na. 
fu(rít,í)to advrmtai'i'^iíifsta ira canifttúeri 
Atquc hot ubique profwrÉ' ^atSgit , níiinrarn qui9i ^ 
non gratfarft íllís, sed débitum obediendo praist^V 
mus. Qui enim ita se habuerit, is et incrcduld^ 
tnagrstratus magis ad pietateirt attrahet , et ñdett^ 
'd oLiedientiam. Plurima quifjfie tiíra teiripor" "^ 
imfcrcbatur fama traducéns apostólos vclirti 
OBOSf rcruinque novatoies , q,ui omoia ad 1 
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tendas leges communes c[ facerent et docercnt. 

XLVI. (») Mucha: vrcei es Hato y ohUgéi- 
torio ti juramenta que :e kaee tn fuerza de vie- 
lencias , é amenazas injuitas , 6 de leyes 6 rna» 
datoi qut se dan jm derecha y tantra justicia. Puf 
extmpk : el lalteador que atninazít cdü la muerte 
al caminante si no le promete con juramenta ¡¡ut le 
enviará la mitad deí dinero que time en casa, 
«bra seguramente sin autoridad , y con horrenda, 
injusticia. Y sin embargo ti caminante jura licitar 
mente aquella promesa , quande tiene ánütió Ve 
cumplirla; y es fácil qut esté en conciencia obü^eé- 
do á hacer entonces aquel juramenta por liérarse 
de la muerte. Asimismo el conquistador de un» 
plaza , ciudad rf provincia , no tiene mas dtrecho 
según la ley natural para exigir el juramenta de 
Jidelidad del pait conquistado , que el \que tuvo 
par» emprender la ocupación á mover la gue\-ra ¡y 
quando ésta ei injusta, comete un nueva acto de 
injusticia en exigir el juramento. Con todo li le 
exige, pueden licitamente , y aun deben por lo co- 
mún , prestarle los habitantes que permanecen en 
el pais conquistado , aunque tengan par cierto y 
evidente qut la ocupación es injusta. En efecto 
para que sea lícito jurar la observancia de una 
ley, basta que sea lícita observarla: no es menes- 
ter creer que se promulgó justa y prudentemente, 
Y para que sea lícito el juramento general de fide- 
lidad que ti conquistador exige de los habitantes J 
del puetlo ó pais conquistado , basta que estí en I 
f asesten del supremo dominio de aquel pueblo 6 país : ' 
no es mertester averiguar si son válidas 5 justos ^<n 
tratados y fítuios con que le ha. ocu^íiio y ?°i'" ■'^■" , 
jy strslo erige elbuen arden que fov ierttVionnf^vt*^^ 
^¿'f frecurarsttñ tadat l<*i lecwi»*" .5 V* 

1* » _i 
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I» fotítica de ningún fuehl» ó paii puede c 
vane Jin ohediinda A las leyes actúala, 6 ríg ' 
suhordinacian á la potestad suprema que de ieeÜh 
tftá mandatido, -• 

^^■\(¿aando el monmra legítimo es arrojado df 
■fjií dominks á departe de ellos , y el conquistM. 
^W que las ocupa exige de los vccinoi tf habitenií' 
tes- que ,le juren fidelidad y obediencia : m ffiMÜ 
!fí^tu.ral que el amor al soberano legítimo y áw, 
patria hagan mirar con horror este juramenta , f^ 
exciten en las almas tímidas ansiedades y dudt 
^bre si es lícito ó na. Pues por itna parte temSí. 
•¡ve p-estándole faltan al juramento antes AfflW | 
1^ soberano desposeído ; y por otra ven casi siem- 
bre que si no le prestan se exponen á sí mismos, d 
^us^ familias ,y tal vez á sus puebles, á muy gran- 
,^4 perjuicios que deben e^iitar en quanto puetian. 
.^PT ¡o mismo tn paisa expuestos á jemtjantes ca- 
■fgt^dades sería, muy del caso imprimir en estilo 
_^atiiiliar alguna ¡nftfuecion sobre el segundo precep- 
if del Decálogo, , que haciendo' formar vna digñt 
Jdea de la santidad del juramento , de la t ' 
fffidad de este vínculo en las sociedades humaní 
• ^ especial entre las tia,¡ iones iiidependiet 
Ja horrenda malicia del perjurio, en que 
jjioi- por testigo de un hecho que se ere 
gorjiador de una promesa que no se inte 
.piir :■ se explicasen particularmente las pro 
obligaciones generales de todo vtdno -tí habitante 
que supone 6 tfae consigo el juramento de fidelidad 
y ebediettcia que suele hacerse á las supremas por 
Mstadis: in'difgfindo' las dÍ¡tiníiones que putei» 
taivr entre .las, del juramento hexho.al soiemtl^m 
finítimo eñ. tjempos tranquilos,,^, las del ff'lfl 
''fZ/j* aj süfí^vtstttdor: ya ¡tcy.iviwtt {«"(WM^r 
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fuanda ocufA di nana una plaza ii pais': y¿* iia 
después ie la última campaña , ¡¡uando tn fuerza 
de tratadas , 6 por otra causa , llega á ser real- 
mente posesor pacífico, aunque injusto. Sería tam- 
hten del casa que se txpiicaíen las oblhacianrs 
6 promesas del juramento particular que hacen las 
soldados al entrar en la milicia , y las que ebtienen 
algunos empleos que están particularmente unidos 
con el gobierno supremo. 

Al examen df las promesas roboradas con 
el juramento general prestado al soberano legf- 
timo, sería consiguiente indagar si en fuirza de 
él pueden algunas ciudadanos 6 vecinos , guales, 
y en qué casos , estar obligados á abandonar 
su patria 6 pais antes que prestar al conquis- 
tador el general juramento de fidelidad que exi- • 
ge del país conquistado. Asimismo el e.rámen^ de 
las promesas particulares que juran cumplir los 
soldados y los que obtienen ciertos empleos , daría 
á conocer si pueden lícitamente algunas veces , y 
en qué ocasiones , allanarse d sufrir la ííy del con- 
quistador ; y quando están en conciencia obligados 
á huir á pais en que H no mande , 6 á sujetarse á 
ser prisioneros de guerra, ó desterrados , mas bien 
que subditos ó individuos del estado general del 
pais conquistado. Por último sería igualmente del 
casa que en ¡a insinuada Instrucción familiar 
sobre el juramento, se expiicase la suiptniion, lí 
v.iriacion , que pueden causar las vicisitudes de /.t j 
guerra, mientras esta dure, tanto en ¡a ohedím- 1 
ciay fidelidad aptes jurada al soberano letít¡mo\ i 
coma en la jurada después al conquistador:, si 
f uf de llegar el caso dt ítsar toiti otUj^aMti'a "^m» ft' 
•/a a¡ primero ¡y qué coiniicionts le iMctirt*"". 'í*''* 
^uf llf^ue 4 solidan» U ^ut « ju»-» <^ u^^*^'^ '-^ 



para qui pueda Uatiarje ¡egítima según el dereáa 
di gentes , y legun el verdadera derecho natural. 

Explicándose con sencillez esleí puntes , y 
otrts que tienen can tiles íantxhn, disttnguiéndast 
can cuidado lo cierto de ¡o incierto , y dándose ra- 
íon tn lo opinable de los principales fundamentos 
dt los varios modos de pensar : tendrían todas los 
ciudadanos luí suficiente para conocer tn medio dt 
las irrupciones de trepas enemigas lo qut exigí 6 
no exige de cada uno de ellos la fidelidad jurada 
in tiempos tranifuilos al soberano antiguo. Conocí- 
rían ¡os lances en que una promesa roborada con 
juramento ixi$e sacrificios arduos y costosos , y 
con facilidad observarían que solamente tes exigí 
quando son necesarios , ó de grande utilidad, par» 
el bien común del pueblo iSnacion. 

Lili, (a) Véase San Opiato en el libro tercero 
Contra Parmeniano , en donde afeando el peco rei- 

Íito can que Donato y comunmente los donalistai 
ablaban de las autoridades civiles, decía entre 
otras cosas : Ule (Donatus) sólito fiírore succensui 
in hxc verba prorupit: Quid est Impevatori tusm 
£cclis!a?i et de fonte Icvitatis stiz multa malM 
dicta efTudtt non minus quam in Gregorium Pr»> 
fecCuin:::: Jara tune mediiabaiur contra praccepti 
Apostoli Pauli potesl3tibu5 et regibut Injuriatn h- 
ccre: pro qutbus , si ApOíColum audiret , quotidie 
rogare debueral. Sic enim docet B. Apostolus Pan- 
!u* '. Rogafe pro regibus et fottstattbus , ut quiñá 
tam et tranquülam vitam cum ipn's agamus. 
enim lespublica est in ccclesia, sed etxlesia 
publica est, id est ín imperio romano::: Mérito P; 
liss doctí, orandum mw pto le^yW^ « ^í».ts\»x. 
bus, rtiam si talis essti \n\'pe,\a\Dt «ifi^ i^tw:íC«.<.T 
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natuO crcdMerat ; fí cum super ¡mpentocem neu 
sit DÍ$i solus Deus <¡m Sech imperalorem , dum se 
Donatus super iroperatorem extollit , \tm i^iiasi 
hominum excesserat metas , ut se ut Deum non 
hominem zstimaret , non verendo cum , qul post 
Dcum ab hominibus timebalur, c^f. 

El famoso Dotiitt» , de quien tomí el nombre 
el ciima de ¡el donatUta-s , después de habir ¡ido 
condenada dos ó tres veces en juicios rclfsiásticoi, 
apelí al de Constantino. Y" habiendo ¡ido condena- 
do también for el Emperador , despreció ¡íi sen^ 
tencia, eludió la-s órdenes de reunión ; y desde en- 
tonces el espíritu de división 6 cisma, y de furor 
contra ¡os católicos , de que estaban animadot 
aquellos sectarios , se manifestó lleno de insuiordit 
aaciony odio á la potestad imperial. En tiempt ' 
de los hijas de Constantine llegó Donato á la inso- 
lencia de mandar á los ohupos y presbíteros de su 
facción que de ningún modo admitiesen unas ¡irnos» 
nat que el Emperador hacia repartir entre las igle- 
sias y las familias pobres de África , con eljin de 
ganar ¡es ánimoi , y lograr á buenas la reunión. 
Portábate Donato como li fuese un príncipe inde- 
pendiente , ó un soberano de aquella ciudad. Toda 
el partida ¡t miraba como de una gerarquía muy 
superior á la de obispo : nunca se le daba este 
nmiire ;.y les Jemas obispos tenian á mucho honor 
añadir en las suscripciones ó firmas la exprefion de 
que eran obispos del partido de Donato. Un déspftit 
y no ttn obispo parecía en la altivez con que trata- 
ba hasta á los obispos : los q»alei se desquitaban 
de este abatimiento con la dominación que exercian 
jobre ju clero y pueblo, Tenian gran cuidado en 
mantener á sus gentes en iít i^nofcimi» ^e qiAftuto 
ft^^-^^t/j^anarlas ; ¡/í^arsn á ptTsuniwU* 



fui j'tguiendo á Donato y á ¡as oUspoí Unidol can 
f! , no'pBilúm errar , pnraile eran conductores segí^^ 
roí ígufaj ¡nfalihUs. Y sobre tada ¡es ¡hspit^Si 
un fanático furor contra las católicos, supoiiUnJÁ 
los iuregei if impías , i insultándolos slerHpre eM 
estos 6 semejantes dicterios -. al paso que los catóm 
eos las trataban á ellas con la atención fue iict» 
¡a caridad , Its daban el nombre di hermanos, y bi 
convidaban á juntarse en una misma Iglesia, i" 
á conferir amistosamente sobre las cansas de W 
división y los medias de reunirse. '^ 

Entre los donatistas se tenia por pecado nnA, 
gravt el admitir cartas de comunión de los cat^k 
cas ', el tratar can ellos de los puntos disputadvít, 
el leer sus libros j el oír sus sermones. Por esto eaA¡ 
taba mucho á los ministros católicas, á pesar V, 
su humildad , afabilidad y zelo , el hallar oeasf 
de entrar en conferencia con algunos denatíjti 
Y auni^ue filando se lograba era muy égntitrs i 
.varias convencidos de que na había causa jusfjt 
para la división ó cisma , muchos de los desengaffi!^ 
dos m llegaban d unirse can la Iglesia, alegaí'^ 
que ellos eran ovejas, y que no padian efrar sigui 
do á los pastores en cuyo rebaño se habían tríasñ 



Tan fanática sumisión á los gefesdíl-pdrtüÚS 
y ti conato dt estos (n inspirar odio á loi cdióS^^ 
yel tono de oráculo con que los llámdbdn- í^rnM 
hereges í impíos , al paso que hacia muy difícSM 
conversión de ¡as almas dóciles, pacíficas y de getiít,: 
humilde que se hallaban comprometidas eñ il ,fa^ 
litó las horrendas violencias de los circuheelionti 
{tramando los corazones propensos á las pasiet0, 
dtl odio , de la envidia , de la ira, de la triiteza,\ 
de la desesperación, Y por una y otroj/free^ í 
isitoría de tos donatistas leccioíWJ c«itTTt»«%" 



el eipfrittt de error y de eisnia facihttnte inspka ¡a 
althn msubordinacmn á lar foUstadcs sufirioris, 
la arroganU dtminadan de las sábditos , el furor 
contra todo ¡o que na se le rinde, el odio de todn hiz 
que ftitda f acuitar el desengaita , el fomentif- de 
tina ciega sumisión cubierta con el manto de respeto 
religioso, y apoyada en ¡a ignorancia ¡ y para, 
decirlo en focas palabras, comparando la conducta 
de los donatistas respecta de los católicos con la 
di estos respecto de aquellos , se ve pean «punto is 
ti espíritu de cisma v di error á la rendida sumi- 
sión á toda potestad , al ansioso conato de buscar 
la verdad en las Escrituras ¡agradas , y tn la 
tradición de las antiguos, y á la humildad, man- 
¡edumbre, y acthay sincera caridad, que éiuefía, 
manda é inspira nuestra dkinit Religión. 

LXIV. C-*) ■*■■ Thom. Opus. XX t. ^r. Videtur 
autcín contra tirannoriim ssevttiam non prívala prK- 
sumptione alíquorum, sed aucí orí tate publica procc- 
dendum. primo quidem si ad ¡us muliitudínis ali- 
cujus pertiaeat sibi- píovidere de rege , notl injuste 
ab eadem res constihittis potest destruí , vd rcfre- 
Jiari ejus poteslas , si potestjTe regia tjranníce abuta- 
tur. Necputanda esttalíá multíriidoiirfidclíter agere 
tirannum destituens , etiam si illi In perpetuiim se 
ante subj'ecerar. Quía hcic ipse meruit in multiludi- 
ris regiminé se non fideJIíer gerens j ut exigit regís 
ofBciuín , quod ei paetum a subditis non servetur, 
Sic Romanf Tatquíníum superbum::: Si vero ad jus i 
alicujus saperíori) pertiaeat muliitudiní providere 
de rege , ejipeclandum est ab eo remedium contra 
líranní neguitlam. Sic- Archelaí qui in Judsa ■-■.■.-.-, 
Qvod si omniro contra IvtaTvn^íTi íaTS\»xwv\Tas:wí^ 
num haber! non potest ,- tetvit^e.í.i^'^ *-'^'^ "^-^ -^''Tw 



in tribulatíone. Ejus enim potentiae subesí , ut «n' 
tiranni crudele converiat in mansuetudinenvi:: T¡rUk| 
nos vero quoa repuiat conversione indignos , potcst' 
aitfeiTC de medio vel ad ínfimuin sUtum reducerent 
Nec enim abbreviata manus ejus est ut populu^ 
suum a tirannJs liberare non po^íit;:: Sed ut hoc beÍ^< 
neficium populus a Deo coDsequi mereatuí , debetl* 
peccalis cessare, quix in uldonetn peccatí diví», 
permissione impii accipiunt prbcipatum: dicentv 
Domino per Oseam (fP- xux, v. ii") Dabo tlts^ 
rcgttn in furoTt meo, Et in Job (^xxxi^. go) 
dicitur , quod regnare /acit hemintm hipocrÜMf 
fropter ptccata fopuU. Tollenda est igitur culpan 
ut ccsset a tirannorum plaga. 

LXV. C«)XrA. /W¿. Curandur 
in tiraunldem diveiteret , i]uomodo possit occum^F 
'^' 'uidem si non fueril excesius lirannidi» ----'"—■■ 
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est femissam tifatmidem tolleiare ad teinpus, qua^ 
contra tirannum agendo multis implican pcriculí^ 
qiia! sunt graviora ipsa tirannide. Fote&t ením ci^ 
tingerc ut qui contra tirannum agunt , prevalere nof 
possint , et sic provocatus tírannus magis desxvia|^ 
Quod si pracvalcrc ijurs possit advetsus tiíannUDlj 
ex hoc provcaiunt mulloties gcavisiimx dissensio) 
ncs in populo: sive dum in tirannum iosurgilur, sii(i 
post dejectionem tiranni , erga ordinacioncm r^^ 
nis muttitudo separatur in partes. Contingit eti^ 
interdum ut dum alicujus auxilio multitudo expeUif 
tirannum , ille po[estate acepta tiíanaidem atripialf 
et timens pati ab alio quod ipse in alíum &c)^ 
^raviori servitute subditos opprimat. Sic enim 4^ 
'jraimide solet contingere , ut posterior gravíor fi' 
am przcedeus::: Linde Siracusis quondam Diol 
siortem ómnibus desiderantibus , anus quzd^ 
iacolamU et sibísupeistes eswl itot&vm:*»; 



Ouod ut ttrannus cognovit cur fioc ficeret f>rav¡f 
Tum ilU: PucIJa, inquit, existens cum gravem t¡- 
rannuin haberemus, moTtcm ejus cupiebam, quo in- 
terfecto , aliquantulum durior successil. Ejus queque 
dominationem üniri inagnum existjmabam. Tcrlium 
te imporCuníorem habere capimus rectorem. Itaqiie 
■i tu fíieiis absumptus , dciciior in locum tuum 
■ucccdet. 

LXVI. (a-) S. Th. ibid. S¡ sit ¡ntollerabiiis 

exceiiK llrannidJs, quibusdatn visum ñiit, ut ad 

fbrlium virorum virtutem pertlneat tirannum inte- 

TÍmere, teque proliberaiionc niultitiidínis exponere 

periculís mortií;:: Sed hoc apostolice doctrinx non 

congruit. Docet eniín nos Pctrus non bonis tantum 

et modestis , vcrum eliam discolis dominis revercn- 

ter subditos ess« (7/. Pet. Ji.}. Undc cum tnulti 

Tomatii ímperatores fídem Christi persequereotur 

tírannice , magnaque multítudo lam nobilium , quaiii 

I populi esset ad fídem conversa , non resistendo seA 

I inortem patiencer et arman sustincntCE pro Cbn'sto 

[ laudantur : ut in sacra Thebeorum legionc manifesté 

appareC. Essct autem hoc multiludini periculosum ec 

' is rectoribus , si piivata prasumplione aliqui at- 

KrcEtarent pra;sident¡um necem , etiam tiraimorum. 

Plcrumque etilm hujusmodi periculis magis expo- 

jnt se maü quam boní. Malis autem solet «se gra- 

e cfominium non minus regum quam tirannurum, 

^uia secundum sententiam Salomonis , dissipat im- 

sapiens. Magis igítur ex hujus przsumptio- 

' immineret periculum multiludini de amíssione 

"s , quam reinedium de subtraciione tiranni. — 

) S. Th, til. Contra tirannorum szvúiam non 

i prxsumptione aliquorum , sed auctorttatt 

>ljca procedendum. Pavit que toi faríícaíÓM* 

\tAm en/tUTZM 4» «Míoriilaii yúblii«,'n,o i'wH 
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frt ts mtfiutir árJtn expraa dt grfes iptt tstín 
mandando ¡ forqur pite Jen ocurrir casal en que ki 
furtitulareí le ai-mtn y reunaa en fuerza Je al- 
guna /fj" anterior. Asimismo en tiempos turbulen- 
tos es fácil pie la autoridad pábtica no pueda 
hacer oír daramtnte su vez. á todos las subditos ,¡f 
gue algunos de estos obren de buena fé , eriyenít 
que sus particulares dictámenes son diifjosieúai» 
de la publica autoridad. Y no es menos fácil qm 
de las violencias de ¡a usurpación y tiranía m , 
sulte» movimientos populares, m uso del natéi.^ 
ral derecho de defensa , que aunque comenzadu 
(on imprudencia , y sin autoridad , sean muy ¿itf; 
go sostenidos , arreglados y continuados por «114 
zerdadirá autoridad pública. • 

LXX. ia •) 1. Mach. II. 17. — C¿ ) Ibid xé. 
(Mitathiaa) zelatuí »t legem, sicut fecil Pbínees.-^ 
(f) Numcr. XXV. 11. Phinees;;: zelo meo cora^ 
motus esl;;; idcirco loquere ad cuní ; Ecce do ■ q. 
pacem faideris mei CicC — (rf) 11. Alaek. x. 19^' 
xr. 8: sv, 11. J 

LXXI. ia-il.Esdraevit. 12, «á 25-. Artfc 
xerxes rex reguní Eidrx Sacerdali::-. Tu autcm Ef« 
dra secundum sapientkoi De! tul, qux est in nuiíit 
tua , cunsiitue ¡udices et prxsidn , ut judkent oiiÚÍi| 
populo qui est trans numen , lia videlicei: qui ncnm 
lunt legem Dei tui; sed ct imperitos docclc ÜbOAj 
'Et otanis qui non íeccrit legem Deí tui, et l^BlV. 
Kegis dili§eQtci, judicium erit de co s¡ve \n inoité^, 
sive in exilium, síve incoDdcmDationemsubstsntiñ 
C¡us,vd«rie¡n«rcerem. ^** 

IXXII. (a) Véase Joiefo Antiq. Juá. XS,.it. 
VIII. Aunque la entrada de Alcximdro en JtrMOf 
Jen no nos conste por otro autor antiguo qiu «f 
Jate/g, es muy áíjtempUd» U oítica^qirt if— ~ 



ponerla en dada. Véase ¡a nata i a soiee el libro xr. 
en la edición ó traducción de Gillet. 

LXXIII. (a) V(a:e Jcje/Ó Antiq. Lil>. XIL 
cap, III. ir. — (¿) II, Mtich. IV. 7 ad 14: Am- 
biebaC Jason fraler Ónix summunv Saci^dotium: 
adico rege pronutteD! ei argenti talenta tercenta 
sexaginta, et ex redditibus aüis lalenta ocCaginta. 
Super híEC promittebat et alia cenlimi quÍnqu.ig¡n(B, 
si potestati ejus conccderetut gyranasiura et cphe- 
biam sibi conscituere, et eos qul ¡d Jerosolyínis 
crant aotloclienos scribcre. Quod cum rex aoiiuUset 
et obtinuisset priaciparum, sTatim ad gentílem ríiun 
coDCribules suos transfene cxpit;:: Erat auteiii hoc 
non ¡QÍtium sed ¡ncremcntuní quoddam ct protectus 
gcntilis et alienígena: conver&ationis , propter impü 
ct BOU sacerdolis Jasonis nefdrxum et inauditum 
scclui.t-rfí. — (í) Jos. De Imp. Ratitnis , leu 
lib. IV. Mack. e, iv. — (á) //. Maeh. iv. á 14: 
At ¡lie (Menetaus) gommendaUís regí , cum mag- 
aiñcisset fjcienn :potestatis e¡us , in íemetipsuDí re- 
torsit summum saeerdotium, superponens Jasoní 
talenta. argenii trecenta. 25-. Acceptisque a rege 
mantiitis yaBh , nihil quidem habens^digcum sacer- 
doito,. ánimos vero crudelis líranni , et íerz beiUiíc 
iram gerens. 17: Meneiaus principalum quidem ob- 
linuit , de pecunüs vera regi promissis nil ageba 
smotin est i sacerdotio succcdente Lysimacho fr 
suo, 3a : MeDciaus aucca quzdam vasa á templo fu- 
ratus , donavit Audronico. 34-. Andronicum ro: 
bat ut Oniam inteifiocret 47; Menclaum univer 
^alílíx reum. 50 : Menclaus permaaebat io potí 
tatecrescens in maüiia ad insidias civinm.- liid. 
. 1 5 :' Menclao ductore qui kgum et patrix fuíi pi 
ditor. ll-id. xiji. 8; Menelaus multa ersa. wMvv^ 
-dfltwi3i «utuuúit. JbiJ. lY. 19. VUoS^^i'V %K 
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aX i uccrdoiio sucudcnte Ljsínucho fratrc nu. 
29 -. Mnlt» auEctn sacrilegüs in templo a hn'unaán 
ixmaüisii, Meoelai con^üío ct divuigats &ma cod- 
gK^iU tst multitudo adversiii Lysinuclmín , moho 
iam auFO exportato. 40-. Tiubis autem iiuuff;enii- 
biu , ei animis ira Kpldis Lysinuchus aniutis &n 
tribus miüibiu laiquU ntaDÍbus uti cccpil. 41: Et 
(horum) multi raiocrali , quídam prosirati , omne 
vero in &i£ain convcnt sitnt: ipsum cliam sacrile- 
gum (Lysimacbum] xcui xtíiium (turbz iiuurgea- 
teí) intérfcterunL — (O Jo*- -^"fii- X/I. c. ti. 
m. 7. c. n «. i. — a) /*f /; 5- «■ *■ — Ü) i- 
Mach. vil. 5 : Vtmerunl viri iniqui ct impü ex Ib 
racl ci Alcimus dus eorum, ijui vokbat ficri sacer> 
dos. 5) : (Antiochus) Alcimum impium comtiluil 
in uccrdotiutn , ct nunclavit e¡ faceré uliioaein in 
filioí Israel. 13: Vidií Judas omnia mala qux fccit 
Aicimus, ct qbi cum eo eraot fijiis Israel 1 

plus I]ll3m geCMS. 

LXXrV. (■«) li- ■W'«*- r. 1 1 -J 1 1 ! Sutpi 
catus est rex (.Antiochiu) societalcm dcscrturos Ji ' 
dxos , et ob ¿oc proíectu:^ ex .£gipl0 cfttiratis 
mis civitaietn quídem armis oxpit. Jussit ai 
militibiu tnlerñccre , oec paiccre occursaiiltbui,4 
per domos ascendentes trucidare.::: Erant autM~ 
toto triduo ocioginta milita íntofbcti , quadragiii 
millia viocti, non mlnus autem venundati; sed n 
ista sufHciunt: auius eit etiam intrare templiu 
acelestis maníbus íumcas iancta vasa qux ab alíü 
TCgibus et cLvitalibus er^nt posita-.r. Igjtur Antifr 
«US mille et octingeoiis dbialÍ! de templo taleotta, 
velociter Antíochiam regresus esl::-. AelJquit auieffl 
prxpositos ad attigendain gentem. — (í) /. \£aek, 
1. 13 ad ^^.-~ (í) //. Mack, VI. i H seq. Sed 
son poit inultam icmpoiu ■a ' 



(.07) 
dam antiochenurn , qui compelleret jud; 
transferrent á patriis ct Dei legibuí : co 
etiam qitod in Hierosolymis erat lemplum , et coj 
nominare Jovis Olimpici , et in Garizim pro t 
crant hi nüi locum ¡nhabitabant Jovis hospitaüs; 
Ducebxntur cum amara necessitale ad sacrihcia , t 
cum Liberí sacra celebrarentur , cogebantur hedei 
coronatí Lib«ro circuiré, Decretum autem exiil in 
próximas gentilíum civitates , ut parí modo et ipsi 
adversus Judxos agercnt ut íactincariínt'. eos auiem 
qui nollent transiré ad instituta geniium, mterficc' 
rene. Eiat ergo videre miseriam — (^dy Ibid. i8 ad 
3, _ (,.) Ibid. vn - C/) /. Mack. I. tíj. - C?) 
Ibid. Új: Mulieres quae circumcidebant fllios suos 
Irucidabantur. — (K) Ihid. 49 ad tío. Jussit (An- 
tiochus) coinquinari sancta et sanctuin populum Is- 
rael. Et jussit xdificari aros et templa et idola , et 
¡inmolare carnes suillas et pécora communia, et re- 
Unquere tilios suo^ incircumcisos , et coinquinati 
animas eorum in omnibui abominationibus , ila ut 
obliviscerentur legem, et immutarent omnes justifi- 
cationes Dei. Et quicumque non fccissent, secun- 
diim vcrbum regís Antiochi morerentur-.;: Et pri^ 
posuit principes qui hxc ñeri cogerent-.:^. Ante ja- 
ouas doinorum et ¡n plateis incendebant (hura eX sa- 
crifícabant , et libros Jegis E)eL combusserunt igni 
ccindeatís eos; et apud quemcumque invenicbanlur 
Jibri testamenti Domini, et quicumque obseruabat le- 
gem Dei trucidaliant eum, — (f) I. Mack. 11, 37 38. 
LXXV. Co) /. Mack. I. 43: Scripsit rcx An- 
tiocas::: ut relinqueret unusquisqtie legem suam-.:-. et 
multi ex Israel conscnserunt servituti ejus , et sacri- 
-JicavcTunt idolis , et coinquinaveruat sabbatum. -— 
(¿) /. Maih. ir. xad 14. //. Maik. V. í?.— 
ÍÓ 1. Mack. II. 1 : AlaUthias 
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consuetudinetn •■::■.: datnus dexCras tecuritatis ut J^| 
dxi ulantur cibis et legibtis suis sicut prius. -^ 
C¿) /. AfüíA. f*/. 58 aí/ég: Demus desterasio» 
mrnibus istls ( ¡udxis ) et faciatnus cum iUis pa- 
ccm et cuní nmni genre eorum : et constituanuii 
lilis ut ambulcnt in legitimis suis, sicut prius. Prop- 
tcr legitima cnim ipsorum, qu:e despcsimus , iríti 
sunl, et fccerunt omnia h*c. — (f) Jo-tí/o An- 
til]. XII. Cap. X. dkí que por muerte de Aicime, 
el pueblo dio U dignUiad de Sumo Sacerdote £ 
Judas Maeabeo. Esta especie es claramente 
eqitfvocadit ; pues el Macabco murió antes ^ui 
Alcmd. Y je debe cr/tr que á Judas nunca te 
dií ei tíeult de Sama Sacerdote ; puet lUí d¡- 
putades en Rontit sola dicen: Judas Mácale* 
y ¡US hermanos ,c^t . J.Mach. vlli.20; pero ¡01 de 
Jonatáj dixeron : Jonatás Sumo Sacerdote cít. 
xií. 3 et 6. Véase Gillet, nota 11 y li Júire 
lib.XII. de las Antigüedades de Josffe. — (, 
/. Mach. X. 18 ad. 11; Res Alcxander frat; ' 
nathx ::: coDStituimus te hodie summum sacan 
gentis tui ::: et induit se Jonathas stoU sancta 
solemnis scenopegii. — (í) Véame ¡a Dh 
tadon sobre la táctica de los judíos , y las ( 
Jervaíianei del Cab. Folard sobre las guerrmí «Ér 
¡US Judíos en el Diccionario Bíblico del smiio CW- 
«rt de la edición dr lyjo. — {^f) JJ. Mack. Vlil. 
10 : Ttibutum quod (á rege Antiocho ^ rominti; 
erat dandum , dúo miilia lalentorutn. xt, á ^t^ 
J, Mach. vjji: XII. \ad4txif. íÚi^F-.lj. 
(g-) I. Mach. X. 6y ad 89 : xi. 44. et Wf. 
k XII. Kp. et seq. 

LXXX. (íí) /. Mach. «a 61 -.111. 
Mack. vat. 18 : x^. 7. —(b') II. Mack 
Appatuenist advei:saiiis de calo viri quin^uo- 
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Et esdamavit Malhathías voce magna in civiute 
dicem; OmnU qui zelum habcC Ic^is slatuei]& tciU- 
mentuin , exeüt post me. £t i 
cjus ÍQ |monles, et reliqueiunt 
bebaat lo civilate. 

LXXVII. ía") Diuter.xTii.i.^i^u 
reicrit in medio tul prophetes, aut qui 
TÍdisíc dicat j ct cvcneiit quod locuius est, el 
diseric tibí; Eamas et sequamur Déos alíenos:-.;:: 
intcrficietur".::: Si tibí voíuerit persuadcrc fratcr 
tuus, aut tilius vel filia sjve uxor , aut amicus 
clam dicens : Eamiis el serviamus diis alienii::::: 
non parcat ci oculus tuus , ut mísereaiis et ocultes 
eum, sed siaiira ¡nterficies:::;;I.apídibus obTuIus 
nec^bitur. — (i) Deutei: fivix. a. ad f. Cum reper- 
ti íüerint apud te:::;:vir aut muller qui;::;:sciviant 
diis aljenU et adoreat eos , sokm ac lunam , ct om- 
nem mililiam cxlÍv.',:;eC aboniinaiio facía »I ín 
Israel, educes virutn ac luulierem qui rem sce- 
Icstissimam perpetranmt ad portas civitaiis iuk, 
et lapidibus obiuentur. — (c) Isum, .ur. ¡ 

LXXVIII. C ■» ) ^- •^''^í- !"• " 3 ■■ (Macha- 
bzus) dihiavit gloriam populo suo.:'.i::et directa 
cst salus in nianii ejusit:.: et avertii iram ab k- 
racl, //. Mack. VIII. g. : Machabzus congrégala 
^lultitudine IctoUerabilis gentibus et'Sciebalur : ira 
enim Domini in misericordiam conversa est. 

LXXIX. (a) //. Maí. XI. !4 et 30: Au- 
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titutum; ac proplerea postulare á nobís concedJ 
legitima sus. Volcntss igiiur hanc quoquc gentcm 
i^uieiam esse, statue^tes judicavinDus templum rcs- 
.t(tu¡ ülit^ DC agerent ictunduin suotum avL>{:»MSB, 
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Tun tbUgarnBí á negar á Cristo é i adorar &y 
(liohs. El secunda ts mas confartne al etpírin. 
de ¡a antigua ley ; la qual condenando a ftnét 
titpifal A quafitos famintasen ¡a idolatría tnttv 
los hijos de hratl , 6 en la tierra prumettiia , int~ 
-firaba el mas animoso y ■oehemenU zelo en clamstt 
contra los impíos y los injustos , arrostrando ioK 
maevíes mas dohrosas í infames. Los mártirtf- 
Macabíes fueren fresos , atormentadas y inuetf 
tos , f arque no quisieron ofrecer incienso á ¡os ído- 
los , ni quebrantar la Ity: esto es , for no ferim 
su propia justicia ; y por lo mismo sit martirt'af., 
aunque ne fué en tiempo de Cristo ni despurt ál*' 
Cristo , fué del género de martirio cristiano , y pvfi' 
consiguiente digna de que le celebre ton fiesta l0 
- i Sin " 
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Iglfsia cristiana. Uiiíveríis idice San Bemard»y 
tacn vcceris , qiiam novi Testament! martyrilW 
£Eque convcDit pro ju&titia occubuissc; sed ifitcrot. 
(jiiod üii pas^i stint , qu¡a íllam tenebant , illi qiújQ 
non léñenles reprehendebant ; isti qiiod eam noA* 
dése reren t , illi quod deferentes periruros esse aM 
lererent. £t ut breviter totum in quo differuDti 
proíeramuí : hos culrus, illos zeliis ¡ustitix maiM 
'tyres fecit. Solí <Sx veteribus Machabxi , quia non 
lolum oiiiíam , sed el forniüm ( ut dixi ]} novi niiu< 
tvrii tenuerunt, jure foriasse in Kccleíia cum novit 
Ecclesiz martyribus eamdem cnníuetx celebriutia 
gloriam assecuti üunt. Instar qulppc raailyi<í,¡n iio(« 
trorum libare ct ipsr diisalienís, patiiainquc de^ 
(erere legem , immd mándala Etei iransgredi CO- 
gebanturi rcnacbant fit moriebantur. Non sic Isaias^ 
non sic ZjichariaB , lioi» deniquc ve) magnuj ¡lie 
Jiiamies B^iptísTa ita cnriTIíius e&t : quorum primiu 
icrrá tertiir ícissus üjiíse: secundus Ínter temptun 
et iilaíe le^ílur accisus; teitius ¡n Ciirure . decol^^ 
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tus. Si quiritur , ü ^uibus? iib iojiislis cc i'mplí». 
Si qua causa i pío juslilia el pielate. Si quomot 
do i non lam ejs confitendo , quam proponendo. 
Proponebant veritaiem odientíbus tam: verilas pa-t 
liebat eis odjum , et adium mortem. Licet injuílt 
el impii , non tam taoicn Jn ülis pietatem perse- 
quebantur , quám a se repeliebant : ncc tam in iU 
Jorum iuslitiam ferebaulur , quam propriam lue- 
bantur injuítitiam. Altud at aliena invadere , aüud 
defenderé sua. Non est idip^um rolle sequi verita-* 
tem , et perseguí -. invidere credeni ibu&j et incre- 
pantibus Indignari : obturare os confilenlium., et 
redarguentium stimulos non ferré paiicnter. Deni- 
que miiit Heredes , et tenuil Juannem. Quam oh 
rem'quia Clirisluin ptxdicabat ? quia vii bonus 
erat ct justu^ ? linmo prapter hoc niagis reveteba- 
tur illum , et auiUta ea mu¡ía /acitiiit. Sl^<j quo* 
niara arguebat Herodem Joannes frsftir Herojiít' 
Aem iiirerfm Philippi fratris. mi: ideo vinctus, 
ideo el decollalus est , passus quidem et ipse pro 
veritate , sed quam zeUre videretur , non negare 
cogeretur. Hinc est , qiiod hxc ipüa lanti niartyru 
p.issio , muliorum , ctiam longe minorum, feslivi- 
taljbus minus festive recolitur. Profetto si laü ra- 
tione et ordiae passi fuisent Machabzi , ne uUa 
quideni fícTet de cis menlio. Nunc autem quoniam 
símiles illas fecit martynbus clirislianis non d¡ssi- 
milis veritatis confessio ; mérito eos similis pro- 
sequitur et veneraiio :.'.: baque martyrium íacit 
causa, tempus genusque discernunt, Teaipus qiiip- 
pc Machábaos a novís martyribuí disjungíl , con' 
jungit antiqiiis. Genus vero novia aggregat , segre- i 
gat á vctcribus, Et h» quidem in Ecclesia prK» 1 
missis ex causis diSerentLx obwi'ga^^V». 
£ntrt les itrmanes prcáicaioi e*v \o 
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íijrloí de U Iglesia en ¡ajiesta de Im santos Ma- 
cables , san fartUulafnwnti dignos de ¡terse lot 
de San Gregaria de Nitcinnza y de San Agus- 
tin. San Gregaria (^Orat. xxti.") comienza así; 
Quid autem Machjbaei' (Horum cnim nomino 
diem festum agitamiis) ... Qui ante Christi pat- 
siones martyrium subierant , quid tándem &cturi 
erant , si poat Christum persecutionem pas$¡ Giit- 
Knt , ejusque nnortem nostrae salutis causa suscep- 
tam ad imitandum propositam habuissent ? Se pro- 
fane explicar quÍDam iii fiíerunt , et undc in eam 
virtutís ec gloria: magnitudinem evascrint , ut an- 
Duis fcktis orncDtur ■■ y ensalza el martirio del s»- 
eerdate Eíeázara , de U¡ siete ¡unnanos y de tu 
madre , y concluye: hos igitur it sacerdotes et mi* 
s xmuiemur. Sacerdotes , &c. De San 



AgUJtin hay dos sermones predicados en lajtestfi 
de las santos mártires Macaheos (/en las la^ 
y lio de Diver. al. jao y joi"). En el primer» 
hace ver -que realmente son mártires tristianot: 

Íue la Iglesia con razeti let celebra fiesta : y yuí 
ahóndaseles erigido primero una Iglesia en let mis» 
ma ciudad de Antiequía , que tomó iste nombre 
del perseguidor de aquellas santos, se hizo det' 
pues muy común en la Iglesia ti celebrar la nu- 
moriét de ellas , y proponerlas A la imitación de let 



LXXXV- C") Tertiit. Apol. xxx: Precanttt 
sumus omnea semper pro ómnibus ImpcratorJI 
vitam itiis prolixam , imperium securui 
Víase ¡a nota (a) del n»m. xxxfs. 

LXXXVI. {a) Mat. f. 4+' : Diligit 

COI vestios , bencfaclte his qui oderunt vos, 

orate pro pcrscqucnti bus et calumniantibug voi> 

Csntr» el precepto de amar i. las tnon>¡,M 1 
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claramtntf txfresAie tn las ugrjiJ.is Escriturai, 
fit ísptcial dil nuevo Teslaiftenio , han lev/ittia,U 
íiempre ta voz ¡as munJaaat f aliones á vhlos Je 
ia ira, de la envidia ji de¡ odia. Y sien tirmpo dt 
SanGertínimo hube gentiUs que creyeron impoi iblg 
este amor , también entre íristianoi en tiempot 
de disturbios croiles S de guerras suelen e¡TStpropo~ 
liciones que le suponen injusto , átontraria al amor 
de la patria. Se llega tal vez. á notarse de impru- 
dente 6 perjudicial el alo del obispo que repite con 
freq'üencia á sut feligreses desde el pulpito tas pa- 
labras conque Jesucristo nos intimó aquel precep- 
to ; y lo que es mas sensible se oyen oradores cris- 
tianos , por otra parte dignos de respeto , que se 
esmeran en excitar el odio de los enemigos , coa tal 
confusión de ideas , que parece juzgan que el odia 
á las personas es necesaria ú oportuno para soste- 
ner la constancia de los pueblos , y el valor de las 
toldados en les trabajos dt una guerra justa , <S 
que el precepto de amar á los enemigos es contrario 
de la profesión militar , <S de la defensa de tas giiir- 

Quand» se nos manda que amemos á nuestro 
enemiga f , con este nombre se entiende í los que no 
líenen maU volunUd , y dos desean ó aot hacen 
nul: de imde que se supone que kay en el enemigo 
KfM voluntad mala , y por consiguiente culpa 6 pe- 
tado. He aki es que suele decirse que al enemigo pe- 
dernal aborrecerle por la iniquidad S malicüf qut 
íay en él, y debemos amarle par su naturaleza 
reuiuta! ,y porque es nuestro príxímo. Pues á tos 
peeadareí , por gravts que sean sus delitos , coma i 
Jttt temireí capaces de la bienaventuranza eternn I 
4lt^moí «bligades á amarlas flor <t ctcct^to it \^/ 
ifffii0d; áien ^ue como ftcadatei áibfwot 
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cerloi ; esto ts , debemos aborrecer tus fteaáiu , it- 
htmes sentir ja» sean pecadores , y esto tnismo es 
quererles bien á ellos , es amarlos por caridad d for 
Xiiot. Por tanto el precepto de la caridad no rus 
obliga á amar á les enemigas como enemigos , Ó como 
hambres que quieren mal á jw fraxhno , porgue esto 
sería amar en ellos una cosa mala ; pero nos obU 
ga á tenerles el amor general que debemos al prt 
ximo : esto es, á amarlos como prifxintos por mi 
jue ellos nos aborrezcan, á tenerles buena voluntad 
aunque ellos nos la tengan mala , y d estar can et 
ánimo dispuesto d preparada para hacerles tien, 6 
darles pruebas de nuestro amor en casos comunes 6 
de necesidad , á saber en todos aquellos casos ett 
que el precepto de la caridad nos obliga á socorrir, 
alroiar ó hacer bien al fr6x¡mo. Pero ni el precepto 
general de amar ai próximo , ni el particular de 
amar á los enemigos nos obligan á darles por Diet 
particulares pruebas dé amor , 6 á hacerles parti- 
culares favores 6 beneficios. No está obligado á 
tanto el cristiano ; pero lo practica con ¿usto qu 
do está animado de una caridad perfecta , l/t , 
no se contenta con cumplir con el precepto , rf 
guardarse de concebir odio 6 mala voluntad por It 
injurias que le hace el enemigo , y por la mala ve* 
luntad que le tiene , lino que ademas procura 4 
fuerza de beneficios vencer la mala voluntad del 
otro , y atraerle á que Ir ame. (S. Tti. 
a 8. ?0 

Es evidente que hablándose de gueri 
iré de enemigo» solo significa contra 
la son sin que ninguno de ellos leng¡ 
voluntad al otro. Asi los soldados ó los ciudadat 
de uno de los das exércitos á pueblos que están 
¿um^, je llaman eji(mi£oi d{ todos ' 
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exérclto ¿futirlo , aun a^uellii qut Ujas di tenerse 
malímiíluntad, tienen entre sí afectuoías canexiones 
di fnrentesee , de comercio 6 de amistad particular. 
Pero de quatquiera clase que sean los enemigos, 
fara qut el paisano tmttribuya con generosidad y 
frentitud en la fusta fierra de la patria contra 
ellos , y para que el soldado pelíe con el valor cons- 
tante que conduce á la victoria , lo que se necesita 
en el pueblo y en ilexhcit» na es el odio del. enemi- 
go , sino eljirmí convencimiento de ¡a justicia y dt 
A* necesidad 6 importantia de la guerra, el ilustra- 
tív^mor al bien común de la patria, y sobre todo 
ía animosa confianza , d€cii sumisión y pronta obe- 
diencia respecto de los que mandan. 

Es menester mucha preocupación parajigitrav- 
se que el soldado ha de aborrecer al enemigo ó te- 
nerle odio 6 mala voluntad, para embestirle y ma- 
tarle con valor. El .toldado quaado mata ai ene- 
migo exerce un acto de la virtud de la justicia ; es 
como decia S. Agustín, y/ ministro de ¡0 ley. Miles 
ín hosle interñciendo minister legis cít. (C)c Libero 
* arbit, I. 5.) Le mata y le debe matar por cumplir 
con su obligación, ó per la necesidad de obedecer á 
tus ge/es : no porque le tenga ninguna mala volun- 
tad: Hosiem pugnanlem necessitas peiimat, non vo- 
luntas , dice el mismo tanto (Hp. i Sy ad fionif.) Si 
ti navegante tstd en conciencia obligado á arro' 
jar al mar sus propias mercadurías, por mas que lat 
quiera, quando asi lo exige la necesidad de aligerar 
> nave para que no se vaya á pique : ¿ qué mucha 



que el soldado cristiane dispare centra el enemigo, 
t! proture matarle, aunque le ame con la caridad 
ton que debe amar al próximo , quando le e.vtgt el 
hien común de la patria empeiíada en una guerra 
Justa, j> guando for nuAio tic j« ¿(J* ww"*'^*^ ^* - 



¡e mMitdít /* legítima potestad suprema? Purs pu 
¡tjjiieates pidan la pena de muerte contra loi itit- 
littoi <S ¡alteadortí , y dimai reos de muy enortnít 
dilitas , para que hi jueces la manden quando está 
impuesta por la ley , y para que los ministros i 
quienes it encargue la e.xecuten , no es tnenester que 
íbj Jisí ales , jueces ó ministres tengan mala volun- 
tad ú odio á ningún rio. Ai contrario es trmy comiitt 
que los miren con compasión , que rueguen á Die¡ 
■per ellos, y que les faciliten lot alivios 6 consuelos 
que la ley permita. Les kaeen kieny los aman,4¡ 
mismo tiempo que sacrifican su vida al amor de J^ 
justicia , á la conservación del buen orden. y á la 
titcesidad de obedecer d la ley: hacen este sacrijicia 
ifm odio y sin ira , y con una disposición de 
ánimo semejante á ¡a del navegante rico que raen'- 
Jica siu mercadurías : todos ¡aerifican lo que de ve- 
ras aman , parque así conviene para otro hten qiu 
deten amar mas. Lo que pasa con las fiscales ,jue- 
tes y ministras de justicia en el gobierno interior de 
¡es estados tí repúblicas , se aplica fácilmente á ¡es 
eonsejos supremos que preponen la guerra, á los ■ 
toberanos que la declaran, y á los generales, gtfei 
tnbalternos y soldados que la dirigtny executan; 
porque en uno y otro ramo el amor de la patria, el 
deseo de conservar en ella el buen arden y publica 
tranquilidad , y el zelo de la justicia , y en parti- 
cular de la vindieta publica , son los afectes iits- 
f irados por la recta razón , no menos que par 
nuestra religión divina , que fomentan la eaergíg, 
y facilitan el acierto , en quanto se dispone y se 
^^^ hace contra los enemigos internos y extemos del 
^^^^ h'en común de la repúbliea. i^^l 

^^H| Mas en quanta á las pasiones del odio y i*'^^ 
^^Hl">> jr 4 loi deseos áe •otns^Ati.T.a , ti (ucil'- •'^ 
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¿lilis psra prtmevfr en el puebla y e 
tmrgiay conitancLt en loj esfuerzos que de ellos 
exigen ¡as guerras largas y difíciles, salo es mien- 
tras que estas pasiones se díxan dirigir y gober- 
nar por la recta razón; porque quando llegan á des- 
enfrenarte , causan fatulísimos estragos, oponiéri' 
deséalos mejores dictámenes de ésta , y entorpe- 
ciendo 6 frustrando con sus violentas arrebatos los 
planes y procidencias que se conciben can la mayor 
ilustración , y con el examen detenida y juicioso. I' 
siendo esto una verdad demostrada por la mas 
constante experiencia , no lo ei menos que ¡as má- 
ximas morales del evangelio son el frena mas opor- 
tuno para que la recta razón contenga y dirija 
las pasiones, evitando en ellas todo desorden, y 
aprovechándose de su futría 6 energía^ 

Por lo mismo importa mucho que en tiempos de 
guerra las vecinos y los saldadas de k¡ pueblos 
cristianos estén muy inJtrtiidos en las máximas 
y precepto! de nuestra religión sobre las obliga- 
ciones particulares que á cada uno de ellos impo- 
ne aquella calamidad , y sobre las generales de 
todo cristiano , especialmente la de obedecer á 
¡as potestades públicas , y la de tener á raya las 
pasiones. Uno y otra importa muchísimo para el 
iien espiritual de las atinas : á lo menos porgue en 
medie de los estragos de la guerra ¡a obedien 

juele exigir sacrificios mas arduos, y ^"f P'*' 

de la ira , de la envidia y del odio se e.vitltan fá- 
cilmente , degeneran eti vicios , y privan á 
chas almas de la verdadera felicidad y glor 
que na se llega sin la caridad. Igualmente on- 
forta para el bien temporal de la nació» 6 repú- 
blica: á lo menos porque en titm^o it gíittrft U cnu 
^an mas /ata/es perjuicios ^ue niAiic*) tiMvtoV*- 
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imuharámitcian dtl soldado respecte de sui gtfei, 
tomo la falta de obediencia y legalidad del pai- 
sano en el pago He las con(rii>ucÍones , y en el 
cumplimiento de otras órdenes del Gobierno legí- 

De lo mismo resulta que en tiempos de guerra 
deben leí mmistroi eclesiásticos , no solo como 
fíicargados de la sahacian de las almas , íiiu 
también como ciudadanos xelosos del bien pú- 
blico , instruir á paisanas ^ militares en lot di- 
ieres csmunesy particulares de tiempo tan ea- 
¡amitoso, y exhortarlos al mat exacto cumpli- 
miento. Justo será , si el gobierno legítimo te I» 
encarga , qiie instruyan también al pueblo en la 
justicia é importancia de los fines con que la guer- 
ra se ha emprendido , en la grave necesidad di 
seguirla con tesón á costa de grandes Siieri/Scios, 
en la oportunidad de lot medios que se toman pa- 
ra sostenerla , 6 en quaiquier otro de los objetos 
particulares del gobierno político , en que este 
quiera que el pueblo se halle instruido y corrotn- 
cido. Pera solo por cumplir con su propio minis- 
terio deben los ministros sagrados inculcar mu- 
cho aquellas máximas 6 verdades cristianas qui 
sean mas oportunas para que se haga la guerra 
con el menor daño posible , y con las mayores ven- 
tajas , tanto en lo temporal como en lo espiritual. 

Inspiren pues á paisanos y asoldados anjus- 
to horror de la ambición de extender sus do- 
minios , de la infidelidad en cumplir las contra- 
di la mala fe en apoderarse de plazas 6 
provincias , S de otros vicios con que el enemigt 
Maya excitada la guerra. Inflamen quanto pue- 
Jan el odio de ticios tan ferjudiciales , y tan 
prietamente contfariat al (spíiUw it ■nuetwt. 
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religión. Pero adviertan á sus oyentes que ti odio 
fue es justísimo mientras se dirige contra los 
vicies , dexa de ser justa guando se ocupa en 
lat personas. Diñantes can San Agustín, que 
el adió no se ha de concebir contra los hambres, 
sino contra lómalo que hacen los haméres (Serm. 14. 
n. g) ,- y añádanles can el mismo Santo , que 
quien aborrece á otro se hace enemigo de sí misma: 
lotus sibi ipse inimicus cíC , qiii odit alterum, 
(Serm. 82. n. 3.) Asimismo pinten con umeza 
los estragos que cause el e.vército enemigo ,y todos 
los demás daños de la guerra , y procuren con- 
mover los ánimos para que obren con fortaleza y 
constancia quanto con-oenga para repeler al ene- 
migo : pera distingan con cuidada la justa con- 
moción que se dirige á evitar 6 reparar los males, 
de otra conmoción injusta que suele juntársele 
contra las personas que ¡os han ocasionado, Jn- 
fiamen á sus try/ntes in una santa indignación 
contra toda suerte de crímenii , y en un ardiente 
desee -df la enmienda de los vicios y abuses , y 
de lajuTta reparación de los daños que de ellos 
han resultado , pero instruyanlos con las luces de 
nuestra religión , para que no sean de aquellet 
necios Sestuitos , á quienes , como dice Job (cap. v. 
V. 1 } , /ü ira les quita la vida del alma: ni de 
aquellos de quienes dice el mismo Jesucristo , que 
fOT irritarse contra su hermano merecen ser conde- 
nades al fuego eterna (Malt. V. 11). Tálemenos 
adviértanles que es tan fatal la ira siempre que 
se opone á la caridad con que se debe amar tam- 
tien al enemigo que ha hecho el dañe que ex- 
cití la indignación. 

Sobre todo inculquen á ¡os paisanos los minit- 
tres del Santuario la obligación ^t túnt tndo 
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de pagar con rspenal prontitud tai cm- 
tribiuionii ¡jue extge el Gobierno legítimo ; y lla- 
men con energín contra la mala fe y la refm¡- 
nancia -en pagarlas en tiempo de guerra : 4e dendi 
se sigue ¡a mala aiiitencia de las tropas , causa y 
pretexto de «n sin fin de males físicas y moraltj, 
igualmente contrarios 4 ¡a defensa de la pMrlit, 
y á la salvación de las almas. Y al mismo tiemp» 
para alentar y dirigir á.hs soldados en medio ái 
sus trabajes y peligros, enséñenles á lo menos á li- 
tar gran provecho para tus almas de la maclu 
que padecen sus cuerpos ; y á tntrar los dolores, 
miserias y fatigas pte sufren con semblante ani- 
moso y alegre : no dudando Je que sufriéndolu 
por Dios alcanzarán premios it^nitamente ma- 
yores , y qut es mucho del Jiiino agrado , y mtiT 
meritorio el sacrificio de su vida , guando la ex- 
fontny tal viz la pierden por un acto de oh- 
dieneia al mismo Dios ^ue les manda por ttea 
de sus gefes. Mas al paso que les inspiran f»r- 
taltza y valor con las verdades y esperanvti 
eternas , denles también los avisos comienkntii 
fara su conducta. Expltquenles el némÍBcm con» 
GUtútis de San Juan (Luc. iii. 14). Háganles tt- 
jervar con San Agustín , que si son muchos los Jtfr 
dados de vida poco arreglada, na tiene ¿a cidpa 
ia profesión de la mtlkU , sino la malicia de ¡tí 
... jue la profesan ■■ Milites enini benefacere non pro- 
libet militia, led naalitia(íírm. g02 fi. ^5.) '''• 
gantes can el mismo Santo que es tosa muy infanu 
éui un Aambre de valor , á quien no pueden vencer 
tas espadas de los enemigos , se dexe vencer de It 
deshonestidad 6 de otro vicio : Valde turpe esl ul 
quemnon vÍDC¡t homo, vincaC libido Stc. (^Ep. lü^. 
•¿^ /*■ J Encárgttenles en Jtn fut nunca se olvide» 
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- ile fue tanto en tiempe de faz, zelan'do el buen 
tSrden de .lot pueblos y Imeguridad dt los caminai, 
roma en tiempo de guerra en el campa de l/atalla, 
ú ocupaada pueblos del enemigo , obran siímpre 
como ministras de la Uy 6 siervos de Dios ¡ pues 
obran can la autoridad que Dios ha dado á la 
suprema potestad en cuyo nombre les mandan los 
¿(fes. Y que per lo mismo deben tener ti tñt'yor 
cniílado en no exceder m nada á ¡as órdenes del 
gefe , y en na manchar tan honreía frofeiion 6 
mrnitttrio can ningún exceso contrario ala ley de 
Diot , tsfecialmtnte al precepto de la caridad. 
Diehaioí las pueblos 6 naciones , cuyos sagra- 
. dos ministros logren infundir en los entendimientos 
y en los corazones de todas clases de gentes estas 
máximas cristianas , y Im demás coneemientts á 
los tiempos de guerra. El sumo respeto y la fiel 
obediencia á las autoridades públicas , ijue tanto 
recomienda nuestra sagrada religión , aseguraré 
en los que mandan una libertad completa para 
deliberar y dar tas pronidencias que jueguen opor- 
tunas , y la mayor energía para hacerlas cum- 
plir , y al mismo tiempo asegurará en tos subditos 



digna de wn puebla cristiano : el qual 
sin pretensión de dictar las resalaciones del go- 
bierno , se gloriará de ser libre para representarle 
tan buen modo quanto estime conveniente , pera 
por lo mismo se creerd mas obligado á observar 
sus órdsiies con exactitud . y á hablar de ellas 
con profundo respeta mientras subsisten , aun 
quande le parezcan menos justas 6 convenientes. 
En tan felU situación del estado 6 república lat 
reíalueionii de emprender 6 continuar la guerra, 
y de como y quanda se ha lie solicitar ¿admitir la 
paz, serán siempre inspiradas por ti ilustrad) 
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amor de la patria , tomadas por ¡a detenida y 
fitkinsa tneditaíion de las que mandan , y attp- 
tadas can doeiíidad for los subditos. Entonces 
serán impuestas con medida y fagadas een pun- 
tualidad las contribuetones necesarias para sos- 
tener la guerra con honor , mientras sea innita- 
ble. El exércite provisto en la necesario , y obser- 
vando la mas exacta disciplina , mantendiá la 
mejor armorá» con tos vecinas de ios pueblos , aun 
guando esté alojado en sus casas. Ño se -oerá en 
¿ficiates ni en soldados aquel desenfreno de las 
pasioties con 'que mas de una vez las tropas des- 
tinadas á la defensa del país han igualado 6 ex- 
eedido á las enemigas en violentos ultrajes contra 
las bienes y el honor de los paisanos. Por otra partí 
temo la disciplina militar fundada en una ciega 
obediencia , enseña á sujetar las pasiones al i»- 
ferio de ¡a razón , si se halla ademas iIuitrMÍM 
y sostenida con las máximas del Evangelio , man- 
tendrá á las generales , á los ge/es suéalternosy 
á los soldados del exército , libres del atolond/rá- 
miento y confusión de las pasiones exaltadas , y 
harán ¡a guerra con la razón despejada , y ein 
la serenidad de ánimo y el prudente valor , pie 
aseguran la victoria en los combates , al f¡asa fue 
tratan siempre al enemiga con mirí»mento,y del- 
fues de haberle vencida can generosidad. 

Mucho podría añadirse sabré el ii^Kiee de ¡4S 
virtudes y máximas cristianas en el feÜK ixíto di 
las empresas militares ¡ y na sería dijieil kaett 
ver que para alentar , dirigir y sostener el maltr 
de generales , de subalternos y de soldados. ^ afre- 
ten las verdades de nuestra religión divina .hites 
mas claras y mas fuertes estímulos fue toj^a fa- 
natismo , tanta el que se íuire con eijmtfiJl 



la fihmfía , coma il qae st ¡rtiopiela con rl iscttie 
d( I* religión ; y que aifutllai. conducen á la vic- 
toria for un Jai mas Uanaty siguras que las 
Ht uní y 9tra fanatismo , en las que apenas it d,t 
fasa sin tropieza , sin precipitación , sin ilúsisnri 
■ I n...j j^ dicho hítita 



sajiciente para que rrconoKcamas que ti pretepta 
de amar á ¡os enemigos tn nada se opone á la 
frofesion militar , ni á la defensa de tas ¿aerrnt 
justas : que rxcitar el odio centra los enemigos et 
oponerse js/ espíritu de la religión cristiana ; y que 
los ministros Je ella paca acreditarse de eiutia' 
danos amanta de la patria na tienen que hacer 
mas que tumplir exactamente fon su » ' ' ' 
entre cuyas primipales ftmcianis deten c 
tiempos Je guerra ¡a de prtmovtr en cor. 
rtes privadas í públicas , y 'solare todo tn las ser- 
manes y tn fl sacramtnto de ¡a penitencia, can- 
el.iras explicaciones y con ex/iortananes enérgicas, 
el debido puntual cumpltmiente de las obligaciones 
del ciudadano-mientrat dure. aquella calamidad, 
tanto dejas comunes á t-rdo subdito , comv de 
¡as particulares del soldado , del joven , del rice, 
y de cada uno Je los demás según, las tircunstan- 
íias en que se halle. 

LXXXVll. ia-) Mal. xijr. ip. Dlliges pro- 
ximum tuLim sicuc te ¡psum- — (J?') ib. r: 44. — 
(f) Id. xjcri. 30. — (.0 Luc. jcJcis. 41. 

LXX35VI1J. W IV. Reg. .rxsjs. ij) aJ 
34 : II. Paral, jrx.ín. i ad 4. Véase Cal- 
met Hiit. de t anclen tt ntuveau Test. an. JJ<) J, 
et suio. Tirin. Chron. Sacr. e. aj». 50, ,75.— ( ¿). 
Jer. XLr-j. j 1 Excrcicum Phiraonis Nechao regí» 
iEgyjitj qui crat ¡uxta fluvíuin üuphratem tn 
Charcimii ) percussit Natucitodimasar üe^ Buby- 



loáis in quarto auno Joakim filii JdSÍaí regis Jui 
Daniel i. á I : Atino tcrtio regni Joakim re_ 
Juda Tenit yatiíchodonas^rten Babylonis ¡n Jcní- 
sjlem et obsedit eam, n tradidít I>aiiiiniK in manu 
ejus joakiin regom , cset, Joíí/o supone (^Anti- 
quit, Jtid. X, c. »-r, ) i¡iíe la primera e.xpeJÍda%.^ 
lie Njihucv rentra ia Judea fué et -afío acr -"* 
de Joiiquin ; fetv en la data de i»s sncesai ile 
rapetable kistutiad^r we ur puede confiar mucha. 
CO IV. Res. je.x-ijr. ái: 11 P. wat. x 
á 6: Dan. 1. á I, — C*^) 3'^' xxvii. 
(O IV- Reg.j^^r^. 2. 

LXXXIX. (.a^Jer. x Jr r t. á iS : Hxc di 
Dominas ad Joakim ülium Josiz Regem Juda: 
íieptiltuia asini sepelieluT , putKfactus et projectuí 
cKtra portas Jerusalem. -.-Tií'-í'f'/. 30 ; tíxc dicil 
Dominus contra Joakin íegem Juila ;;; Cadáver 
cjiís projicictur ad a:stum per diem, et ad gelu per 
uoclem. — C¿) /K. Rej. xxiv. 11. ad \p 
Hgressusque est Joaohin rex Judí ad regem Babylo- 
nis , ipse ct niater c^s i ct servt ejus i' et priacipeí 
ejus, et eunucbi e)us, M ttiscepit eum rex Babylotiisi:i 
TransIuLic quoque Joachin in Biibylonem et matTem 
r<:gis et uxores regii, et judrces lerrae.;'. et omiw6 «iros 
robustos ssptem millia , et artífices et dusores mítle, 
oinnes viros fortes , et bdlatores;:! ' Et tónstituit 
Mathatiam patmum ejus pro eo , imposuitque no- 
men ei Sodcciam. Jertm. jíxix. 1. -— (r) IV, 
Reg. xixv : JI. p^ral. xxxvt, ij ad 11. 
Véase Culmet- en Ia historia citada. Jér. xxxix. 
á \~. Anno aotio Sededi regis Juda vem't Na- 
itieked^ntivr rcx Babylonis , ct omois ejcerciti» 
'ijus ad Jerusalem , .et obsidcbant e.unv U ndcctp^ 
ío aiitcín auno Sedeci* mcnse quarjo 
leiuit apena e»t civitai::: Sedecias lex Julia 
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omnes vírí bellatore^ fu^erunt.-^; Fersecutuí «I eof 
c^cFcilus ChaMxoruin i'Ct compre hendeium Scde- 
ciam:-.! ct üccidit rcí Babylonis ñlios Sedcci* m 
«culis ejus, «t omnu nobil» Juda::: £c reliquj.,s 
popuLI Iranitulit jn Babylonem-.:-. Etdc plebe paii-« 
perum qui níl pcnitus habebant dimiiii, et dedit 
eis vincas el cisiernas , c*t. lu. 4 ct seq. — ( á), 
Jer, XXXVII. 8 : Hsec áicit Dominys : Nolite 
decípere animas veslras dicentes : Eunles abibunr 
cl recedent a (lobis chaldasi , quia non abibunt. 

XC. C-i) Dan.i. is. í^t. — (.ii) Jtrtm. i.gt 
Dcdi Tcrba mea ín ore tuo ; eccc constituí te hodia 
tuper gentes ct supcr -regna , ut evetlas ct det< 
tru» ct dispcrdas cl dissipu et zdífices ct plant»: 
XVII i. 7; Repente loquM adversus gectem et 



advc 



regnuí 



perdam illud. — (r) Jer. v 1 i. 34: xv. » 3. 
xvj. á i,: x¡x. 1 ^ : Hxc dicil Doininus nci- 
cituuin Dcuí Israel ■- Eccc ego inducam super cí- 
vriatem hanc , ct supcr onincs utbcs cjus univcrsi 
mala qux locutiis sum adversus ejm ^ qugniam in- 

niones meos. xx. 4^ Omueni Judaní dabo in manu 
ícgis Bafajílonis , net. xjip-. Z:jíxv. « 3 : A" 
(erdo décimo anno Jobíx regí» Judx usquc act 
diem hanc::: facium est verbuin Duminí ad i»e:::i 
el non auditis -.:: Proplerea hxc dicit Dominuí e-xcr' 
ciiuuní: Pro eo quod non auditis verba mea ecc»' 
Cgo mittam ■.:■. I^atuchodoneior regem Babylonís 
servum meum supcr lerram i¡>iani «I iiipcr habi-> 
tatures ejuE , et supcr omncs n at Iones qui In 
cuítu ejus sunt :.-: et servicnt omncs gentes iilx 
Eabylonis septuaginia annis , c-rt. xxxii.' 

XXXtv. j. 21. m. — (W) Jtr. jCXI. 7 ai tM 

Dabo Sedeciam rcgem juda , eV luii^. 



pulum ejuí , et qui dereliaí sunt in c'ivítate hac 
a pe&te et gladio ct fdmc ín micu NabucÁeUetuior 
regís Babylonis ::: et percuii«t eos in ore gUdü, 
ct non fleaeluí ' ' ' 

Qui habita veril 

obsident vos , 
spolium.-.-:,InB 
et esuTct cam i{ 
non cutvavcrit 
lonií , in gladic 



neijue parcet , nec uiisercbiti 
in urbe liac moiiflitr ::: qui autem 
et Iranslugerit ad chaldxos , qui 
vivet « erit ei anima sua quasí 
inu regís Biibylonís dabítiircivítas, 
il. xxFJi. 8. ad 17: Quicumque 
ollum luum sub jugo rcgis Baby- 
I et in t'aine et in pe&le visiiabo 
iuper grnieni illam ait Dominus, donec comumam 
«os in rnanu ejus .■;.■ Porro geiis quae subjecerit 
ccrvicem suam sub jugo regís Babylonís , et ser- 
ricrít ei , dimíttam Siini in terrí sui , dicit Dominus, 
ct colet eaiii, ct habitiibit in ei. Et ad Sedccíarn 
i^egím Juda locuius stim secundum omnia verba 
hxc , dícens : Sub|iciie colli veslra tub jugo regii 
Bjbylouit , et servite ci et populo ejus , et vivelis. 
Quare moricmini tu et popiiliis tuus gladio et fama 
ct peste , siciit locutus Cít Dominus ad geniem, 
qux serviré noluerít regí Babylonis i Nolite audire 
verba proplietarum dicenlium vobis -. non servietit 
legi Babylonís , quia rnendacium ipsi toquuntuc 
vobii , quia non miií eos , dicit Dominus , et ' 
prophetant in nomine meo mendüciier , ut ejic 
vos , et pereatif tam vos , qu^m propheliE qui vatS 
cinantur vobis. El ad sacerdotes et ad p<jpului~ 
istuTi locuCus sum dícens : H¡ec dicit Óamíiu' 
Nolite audire vcrl>a prophctar 
plicHrunt vobis diceiiics : Eci 
tetitiin át Babylone nunc cii 
proohetant vobis. Noliie ergo audJ 
*jte 'regi Babylonis , ut vívatis. Qi 
'■iviíat j/j,sol¡iudinsiB 
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neas conttivistí , ct fhcics pro eis catenas ferrens. 
Quia hxc dícit Dominuí exercituum Deus hraet; 
Jugum terreura posuí super collum cuncurum 
gentium islarum , ut scrviant Nabuchodonojor 



regi BiibylonU , et servit 
XCI. C^) .jn-cnt. ^. 


Mt ci. xxxvijj. 1.3. 
V. a 7 : Faclus sum in 


derisum Iota die , omm 


w subsannant me. Quia 


jain olim loquor , vocift 
tiíatein clamito -. el facías 


irans ¡niijuitatem et vis- 
est mihi sermoDomini 


jn opprobrium « in derisi 


imiota die. (^b") xxrr. 


a 8 ■- Apprehenderunt eu 


m sacerdotes et ptophe- 



\x , et oiiinis populus dicetis : 1 
Quarc prophetavit ¡n nomine Domini , diMns : SÍ- 
cut Silo erit donius hxc et urbs isla dcsol'.ibitur ! — • 
(i) ¡h. 10 ft rr : Aicenderunt de domo fegis 
in dnmuin Domini , et sederunt ■.:: Va locuti sunt 
sacerdotes et prophclír ad principes , et ad om- 
netn populum , dieentes -- Judicium niociis est vira 
}]uie , quia prophetavit adversus cívitatem istam. — • 
(á") Ib. \f) : El dixerunt principes et omnis populus 
ad sacerdotes et ad prophetas : Non csi viro huic 
judicium mortis , c^t. (O x xxvni. d 4 -■■ Dixe- 
ruDt principen regí : Kogamiis ut occidalur homo 
íste : de ¡ndu-itria eniín dlisolvit manus virorum . 

bellantium , et manus univ^r^i populi , loquens ad J 
eos juxta verba hzc : siquidem homo iste non I 
quairit pacem populo huic , sed maliim. £t dixíc I 
rcK : Hcce in manibus vestris est :.'.' et projewrunt I 
enm in lacum , citt Cf) xxi, d 1. xxxf-li, á I 
j : Non obcdivit tSedecius) et serví ejus' «t 'jío- I 
pulus terrz rcrDis Domini , qu3c locutus est tn manu 
Jeremiií prophct*. Et mi>it res Sedcciis id ie- 
rem'mm propbetaiíi dicens ■. Ot» ^to wAivi'^^'a'»"^, 
nutn Deum nosinim:-.; 5-ic ivcaüv ■í*i'> V^ "^"^^ 
m/í/rTOsadmeinteitosaíiiava , c*t- — t.i^''*--*'^ * 
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prophctam , in ocuüs saccr^intiim , et ín oculis ora- 
nis populi '.:: Amen , sic t'aóit Domiuus -. suscitett- 
Dominus verba tiin qua: prophelasti ::: Verunita»". 
men audi <)Uod ego loijuor in auribus luis , et Ís( 
auribus Uiiivcrsi populi. Prophcta: qiii fuertint 
me et te pl-ophctavcrunt de pr^lio et de uflicl 
et de fame :-.'. Praphcta quí vatícinatus est pacem^ 
cura vcRcrint verbum ejus , scietur prophera quetaC 
misit Dominus in veritale. El tulit Hansnias catc^ 
nam de coilo Jeremix prophela; et confregli 
Et ait Hjnanias in conspetiu omnis populi dicens;' 
Ha;c dicit Dominus: Sic conftingam jugutn Nabí 
chodonosor , regis Babylonis.ptst dúos annos ái 
lum de cello oinnium gentium. 

XCIIl. (w) Jír. <rif. a j: tíxc dicit Domí* 
rus exercituum Deus Israel 

tr:i5 ct studiii veüra , el habitaho vobiscum in loe©' 
isto. Nolite confídere in verbis mendacii dicenlei*; 
Tcmplum Doraini, teniplum Domini , remplunf* 
Domini «t. — fí) ///. ii, rt r8; justiñcavit'' 
animam siiam averíatrix Israel , comparatione prx-^ 
varicatricis Judz ■.:■. Ibit domus Juda ad domund 
Israel , ct verienl simu! de térra Aquilonls té. 
terram <¡uiim dedi patribus vestris. — (O *"- '9l 
Sicut dsreliquibtis me el setvisiis Deo alieno ili 
ierra vcitra , síc servietis aJienis ¡n Ierra non ves* 
tra. — (¿) Ezf(/f XIX. k g -. Tuiit unuai. de lemt. 
culis siih' et )c<^netn conslituit euni. Qui incedc^ 
bal Ínter leonesct lattus estico. Vidí T¡rm. ihid. 1 

XCIV. C-') J"-- ^- á 14' ^'^"- ^ 6z tíM 
hac. j. á 6: Euck. xxix. i ig: Dan. n. ciet.^ 
(í) Jerim. .vxur. a ig: tíxc dicit Dominuir 
exercituuui ad pr o piletas ; Ecce ego ababo eos ab* 
unibio, et potabo eos felle: a piophetis enim Je- 
asílem cgrcssa est pottulvo su^w ow««m ^E.ttvM 
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Hxc dicíl Dominus exercituum ; 

verba prophefarum qui prophclant vobis i 






; deci- 
pium eos: viíioncín cordÍ5_ sui loquuntur, non 
de ore Domini -.:-. Ecce lurljo dommicse irdigna- 
tionis egred ictur -.:: Putasne Deus e vicino ego sum, 
dicit Domimis , et non Deus de longe i Si occuita- 
bitUT vir in absconditii , et ego non videbo euní, 
dicit Domimis ! Numquid non calum et terram 
ego ímpleo?-.:; Ui^que quo istud est in corde prophe- 
rartim vaticinnntium mendacium et propbetailtium 
aeductioneí cordíssui; Qui volunt fecíte uc oblí- 
TÍseatur populus meus nominis me! propter soai-' 
nía eoruin qi\x narrat unusquisque ad proxímunv 
suum , sicut obliti siint paties eorum nominis mcí' 
propier Baal ;;; Si igttur interroga ve rit te populus 
istc , vel prophsta , aut sacerdos dicens : Quod est 
onus Domini; Vos estis onus , projiciam qulppe 
vos, dicit Domimis, c*í. Itfrm^. S 17. Ncga- 



t Dominum et dix< 









.-. Ecce ego adduc 



ípse ñeque 



i eentem de longtnquo ::: et conieret urbes 
ihuniías tuas, in quibiis ■■'•■■ 



, quod loCLltUS 5 



j habes fiduc 

cgerit ecr 



agaH 



1 supcr malo quod cogitaví i 
tacerem ei; .rxin. 3. — (d") x.\i. A 7; xxvii. 
^ 5. í-rf'í. — (í) xxfij. a ii: Et ad Scdecram 
gem Juda locutus sum dicens: Subjicite cofU v 
tra sub jugo rcgis Babylonís , et servite ei et po^' 
pulo cjua , el vivetis. Ouifc moriemini lu et' po- 
pulus tuiís gladio et famcet peste, sicut locutus- 
est Dominus ad gentem qui serviré noluerit regí- 
Babylonis ? xxxviu. a 17. 

XCV. (a) ¡V. Re¿. xxvr. 



fiabylonis íh Jenisaleni , et sstumet regera 
principes ejus , et adducct eos in Babyloncm. 
follct de semioe legia , £:rictquc cum «o £ediis, 
et ati co accipiel jusjurandum , et fortes tcrrz 
lollei , ut sit regnuro humüe et non elevetur, 
sed custodiai paclum cjus et servet illud. Qui re- 
cedens ab eo misit numios ad ^^yptucn , ut da- 
rct sibi cquo» , et populum multum. Numquid 
prosperabilur , vcl consequetur salutetn , qui icck 
hasc!. ct qui dissolvit pactum Tiuinquíd effugiet! 
Vivo eeo , diiil Domxnus Deus : quotñam ¡n loco 
regís qui coDstiiuit euin regcm « cujus tecíi irtimm 
juramcntufn , et &o!vÍt pat-tum qiiod babebaí cum 
eo , In medio Babylonis morictur :;: Proptereí 
hasc dicit Dorninus Deus; Vifo ego , qiioniam 
juramcntum qurd sprcvit, c( fsedus ijuod prevarí- 
calas est pon;iiii in caput cjus :;; adducam eum in 
Babylonem , et judicabo eum ibi in prxvaricatione 
qua despexit me. 

XC VI. C) /"■■ -*■•*■ ►""■ S- Ego f-'^' tc"am et 
homioes et ¡ujnenta , quae sunt super facíem tem 
¡Q, fortitudjae mea magna , et in bracchio meo el' 
tentó , et dedi eam ei tjui placuit ín oculis meis. 
Et nunc itaque ego dedi omnes térras istas in mano 
Nabuchodonosor regis Babylonis serví ajei. — 
f¿) XA-i^. á I i : Cumqiic ímpicti fijerint 
gínta acni visifabo super regcm Babyli 
lupcr gentem illam , dicit Dominus , íniquttatem 
eomm , el super tcrram chaldxornm, ut ponam 
' illam jn snlitudines bcmpiteroas- Itf"¡ !■■ á it. 
(Babyjon) ab ira Domini redigicur in solitudi- 
Betn ::: quia Domino ^ew,a'«v\. ■-■-■- deitructi sunt 
tJiuri ejus , quonlanv uWo T>c«t\\w. 
accip'ite de ea ; slcn f^oit , £a¿\vt e _ 
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tionii est a Domino t vicissitudineifi:' i'pSe TCtri- 
buet ei ::: Sarguis meus supar habitatores ChaU 
dxx dicit Jerusaiem, Propterea hac dicit Domi- 
nus -. Ego judicabo causam tuam , et ulciscar uU 
tianem tuam :;: et erit Babylon in túmulos, citt.^- , 
(c') Habac. í. h 6; Ego suscitabo Chaldxos geiiT 
Km amaram et vclocem , ambulantem super latH 
tadincm Ccrri , ur possideat labertiacula non süa. 
Hnrribilis et terribilis est ::; Omnes ad praedam 
venient, ctet. (li) Dan. j ¡ 3, g6, (i) Ihid. a i 9 
et A 91. 

XCVIT. C) /"■■ xxi:r. a 1 ; Et hasc sunt 
vcrbj llbri quem mÍ5¡t Jeremias proph«ta de Juru* 
salem ad reliquias setiiürum transmigrationU , ct rtd 
sacerdotes ct ad propbetas el ad omnam populum, 
qutm iraduxerat Nabuchodonosor de Jerusaiem 
¡n Babylonein ;;; Haec dicit Dominus esercituum 
Deus Israel omni transmigrationi , miam Iransluli 
de Jerusaiem in Babylonern-. ^diacate domos, 
et habilale : et plántate horios , et comedite ítik- 
tum corum. Accipite uxores , et genérate fUíos et 
filias; et date filiis vestris uxores , el filias ves- 
tras date viris , et pariant filios ct filias ; et multi- 
plicamini ibi , el nolíte esse pauci numero. Et 
quxrite pacem clvitatís ad quam transmigrare voi 
leci ; et orate pro ea ad Domiaum , quia in pace 
illius erit pax vobis ::; Non vos sediicant proplie- 
l» vestri: Quia hic dicit Dominus : Cum c^pe- 
rint ¡nipleri in Babylone septuagirta anni , visita- 
bo vos , el suscitabo super vos verbum meum bo- 
num , ut reducam vos ad locum istuni. 

XCVIII. C«) Baruch I. i 10; Ecce «^Is-^l- ' 

mus aá vos pecunias de au\W^ ^tviWft VAotsKíys'-. 
¡nata, et tbui , et facilc mai^M , tX d&tí^ti ^^^ 
poixMoad arain Dominv DcV tioí.\x\. "^^^ '^■'■^*' '*'^ 
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vita Nabuchodonosor rcgis Babylonis , et pro vita 
Bahasdr ñlii cius , ut i\ai diei corum sicut dicf 
cotli süper tcrram , ct ut det Doiuiniu virluteiñ 
nobis , et illuminei oculos nostros , ut vivamia 
.«ub umbraNabtichodono^or regís Babytonis, et miU 
unibr¡k BaltuSAf tilii cjus , et servidmus eis muJltf 
diebus , et inveniamus graliam in conspcctu 

C. C) ■í -^'^S- ^' ^'^- O"'. í'*- xix,_. 
cap. xvsr: Terrena civitas qua: non vivit eit 6de^ 
lerrenam p^cein appctit-. in eoqvic dcfigit iinpe^, 
randí obediendi<)ue concordia.ni cívium , ut sir eib 
de rebus íá moitaiem viíaní pcrtinentibus humál" 
narum quaedam compositro voluní: 
auicm ccelestis, vel poiiui pars e¡u&, qua in h«tf* 
mortjliíatc pere^ritidtur , et vivit et ñde , etius- 
ista pace necesse est iiiaiur , dnnec ipsa , cui talñf, 
pax nece^^aria est , mortalilas tranteat. Ac po^ 
hoc dum apud terrenam civitatcm , veltit captivani» 
vilam suz peretfrinallonis agit ;:; legibus teireuf 
civitatis , quibus hxc admlnistrantur , qux susteiit 
tandz moruli v'wx accomodata sunt, obtempeni 
re non dubitat : ut quoniam comniunis est ipA 
mortal'tas , servetur in rcbu$ ad eam pertinenribíN 
ínter civítatein uiramque concordia : 
calestis GÍvitai dum peregflnatur in ii 
nibus gctilibui civet évocat , atqiie in ómnibus 'i iii^ 
guis peretirinam coUi^it societaiein: non curaiflf' 
qiiidq_id in moribus, legibus, instiiulisque dívurf. 
$uni esl , quibus pax terrena vel conquiritur tsC 
tcnelur-. níhil corum rescindens, ncc deitruen^^ 
imo etiam senans ac sequens; quod licet diversutife 
in diveriis naiionibiis , ad ununí tamcn eumdeíftS 
9UC firem terrena pacis intenditur , si religienMtf 
qua aaas suajiiiu& et vctuí Dwa- CiQ\fi&&u& I 
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turbse exclamavic : Uti 
(trvidem katfrtt. 

Cni. C<J) TUlem. £mp. Theodose I. »rt. 69. 
Mtm. S. Amhroi'ie , a /2,..Ct!ll¡tr , Hhl. deí aut. 
Eidei. VIH. c. IV. á /. tt 3. Paulin. Vitm 
Ambr. cap- xxvi. — (_¿' S. Amir. Efist. S8 a!. 
J7;ClementÍsíimo Imperatori Eugenio, Ambrosius 
£pÍscopui. Secessionis mihi csusd ticnor Domini-.'.: 
Netniot fació iojuriam si ómnibus Dominum prx- 
fero , et confidens in ipso non rereor Vobis Im- 

{icratoribui dii:<;re , qux pro meo cíptti seotioi 
Uqae ijuod apud alios imperiitores non lücui , ne- 
^ue apud te, clcmentissínit Impcrutor , tacebo, 
at<)ue ut ordinem rcrum custodiam , slrictim re- 
cchsebo, qax ad hoc spectaat ncgotiuai. Refiert 
tas instancias de Smaco fara qu{ sf volviestn á 
hs templo! de las ídolos tas Tintas que tenian, 
y lo aburrida sobre esto tn tiempo de VaUntinia-. 
no y cotí Teodojía- ^e paso oistnia que aliquí- 
bus díebus ad ipium (Thendosium ) non acce^íii 
nec molesle tulic , qiiia non pío iiicis commo^is 
fjtiehani. Dfspues añade : Sed ubi clemenlia tua 
iinpcrii susccpil gubcrnaoula, compertum est pos- 
Tea douata illa prxcelcntibus in repubüca , sciÜcet 
gCDlilis observantiz, virís. Et tbrtdsse dicatur , Iin- 
perator AugusTe, quia ipse non templis reddideris, 
sed bene tnerltis de te dooaverii. Procura el Santo 
desTianectf esta y otras excusas de Eugenio ¡y le 
hace presente que Dios vé la mas oculta de lar. 
corazones : que los sacfr Jotes no podrán admitir 
sus ofrendas : que ¡¡ el Stnt% rttíjtiií ó Aitl» ii- 
,>rí^ de Eugenia , fué oor tit*r tn co^c«^"* ■>;?'^^- 



inlellesi , füdd non oporterc; quare non porui tibí 
sk cederé. Modeste certs dcpmsi díu , texiquc 
dolorem , nuUi quidquam intimanducn putavi. Dii- 
simuUre nec mih¡ non ücet , Cicerc liberum non 
filie. Ideo ctiatn in primordüs ¡mpírii tui scrlbenti 
non rescripsi:ii: tamen ubi cauía: mersit ofíicium 
mci , pro his ^ui sallidiudinem sui gcrcbant, et 
licrlp^i et rogaví: ut Oiteodereni ¡ti causis Dei timo- 
rem mihi justum inesse, nec pluris adulationem 
quam aniniam meam faceré. In his vero íti quíbiu 
Voi rogari decet, eliam et me eshibcre s^duli»- 
tein potestati debitam, tjcul scriptum est: Cui h- 
norfm, hcnarcm, ¡.ui trihutum , trihutum. Nam 
cum prívalo detulerim corde intimo , qiiotnodo ei 
non de&rrem ¡mperatori ; Sed qui Vobis deferrí 
vultii, patitnini ut deteramus ei quem impera ves- 
tri \'ultis auctorem probar!. 

CIV. C«) S. Ar»br. Hpht. 86. al. 6t. ai 
Thtoíi. Jmp.: Arbitraros es, beatissime Itnperator, 
quantum es augustis Htteris tuis comperi, me longs 
abeisc ab urbe Mediolanensium, Sed non ego in 
impruden» aut virtutis aut merilorum tuoTum 
non pra:stinieretii cralesre aujíüium piclatl tuse 
re , quo romanoriim imperium á barbar! latn 
immanitate, et ab usurpatoria indigni solio vindi- 
cares. Festinavi rcvetti posteaquam illum , quem 
jure declinandum putüvcram , Mediolano abíisu 
cognovi. Non enim ego Mcdiolanensium Ecclesiam 
dereliqueram , Domini mihi ¡udicio cottimis 
sed ejus vitabam pra:sen[¡am qui se sacrilegio 
cuisser. (f n ¡a carta del Santo al mima Eu¿ 
U explica tite sacrilegio^ Acusa el recibo ji 
tarta en pie TeoJosio le farlicjpaba la dtfrt 
Áe Eugenio , y le encargaba que diese graeim' 
Dkj: aUb» la fielad dt Tttdotia , y prf/i* 
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Elsí cgo indígnus atqiic impar tanfo muñen:::;:! 
epistoUm pieíatis tux mecum ad altare delul!, ip- 
sam allari ímposui, ípsam gcstavl manu cum of- 
tcrrcm sacrificium , ut Raes tua in mea voce lo- 
^iierelur, et ápices Angustí sacerdoCalis oblatioais 
«iunere fiíngerentur. Verc DoinJnus prop¡tÍus est 
imperio romano , quandotjuídcm lalem principeih 
el pareniem principum legit , cujus virtus et po- 
lesiüs ¡n tanto imperÜ triumphaüs consiituta cul- 
mine., tanta sit humilitate subnixa, ut virtute im- 
■peratorcs, humiliíate sacerdotes vicerit:;::: Pius es 
Imperator : clementiaiii hubes maximam. Opto ta- 
meirtfbi etiain atque ctiam incrementa pietatis::::: 
ut p^r.tuam clemcntiam Ecclesia Dcmmí , siciit 
innocentium pace et tr^tnquíl lítale gratulatur , ita 
«liam rcorum absoluiione Ixtetur. Ignoio 

si.ña.alm 

itrtc tieríto pace , y renutva í 
günos j«í kabian leguida fl pai-lido de Eugenid, 
y AtifUes SI habian rrfutia^ti a la Iglesia ; y 
preiiguí : Grande est quocT'petimus-, sed ab, eo cui 
L>oniinus inaudita et admiranda concessit: ab eo 
cujus clcmcniiam novimus , et obsidem pietstetn 
lenemus , plus expettare nos confiíemur; imo ut te 
■virtute vieisti , ita etiam tua te debes pietate vincere. 
- CV. (^) S. Ambros. Epist. jf¡ al. gj, ad 
Thcod. Jmp.: Silentium meum rupit sernjo cle- 
mcntiz tux. Nil enim ín tam trislibus .tebus me- 
IIm faceré in aniinum ¡nduxeram, quatn si ñer¡ 
poaset fue Ipsum Ibdere.Sed quía in secessii aiii^uis 
dclitescere, et sacerdotió exire non pdteíim, vel 
silemio iíiiraiiie latcbarn. Dolco eniüi, '&teor, do- 
lore acerbo non solain quod iramatniai xtate Vi- 
Uutinianut Augustiu decente c It , c<C. AUfa» \^ 



piídad , frudencia y turna tondiuta del difanft, 
y. el afecto y -Beneradoa con ^ue miraba al Santa, 
habiendo cesado ya los disgustos que antes le oca- 
sionaron los arríanos ; y trata de poner el cadáver 
en un sepulcro de-fórjido. 

CVm. (-«3 Dion. Lit. Lili, et LVIII. 
Xacitus , Annal. 1.a la : III, 6¿ : Memoriz pro- 
diciir Tiberium quotics curia egrcderetur graecii 
veibis in hunc modum cloqui soliium , O hornints 
ad servituttm paratas ! Scilicet etiam illum ^i It- 
bcrtatcm publicam nollet, Um projectz terviea- 
tium patieatiae ttrdcbat. 

CIX. (tf) Tadt. Annal. I. n. 7^ .- Ejuriit 
adeo (Tiberius) ut rupta taciturnitale pcoclaiatret, 
te quoque in ea causa Ulurum senteatiam* palam 
ct juratum, quo cxteris ejdeni nccessttas fieret. 
Manibant ctiam tum vesCÍgia morientis llbemttí, 
Igimr Cn. Piso; Quo, inquit, hie censehis C^iar! 
Si frimus, habtbo quod sejuar : si past üintits, 
vertar ne iinprudens disentiam. — (b") Id. I>t vitt 
Agi-ic, cap. si: Siilicet illo tgne vocem populi ro- 
manl , et libertatem senatu& , et conscienti^ai ge- 
aeris humani aboleri arbitrabaatur:::: Sicut tsbu 
aitas vidít quid ultimuin in libertare easet: ita uoc 
quid in servituti:, ademplo per inquisilioncs et lo- 
queodi audieodique commercio. Mcmorianí quoqlw 
ipsam cum voce perdidissemus, sí tam in nostn 
potestaie esset oblivisci quaní tacere. 

CXI. C») V¿^'* '■» ""^ del n. cif. 

CXVllI. C-i) S. Ambr. ¡n Luc. Lib. IX. Mi- 
sera servitus cui vagum jus est -. plures cnim domi' 
nos habet qui unum non habcl. 

CXX. (aj Jerem. xis, 11. Desolatione dc- 
Laolara nt omnit térra, quia nulíus eit qui recogílet 
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pr^seniibus el füturis; et intcrcedenie beata et g 
riosa semper Virgine Dei genitrice Marii, cuín 
bcatis ApobtoUs .tuis Pctro et Paulo atque Andrea, 
et ómnibus Sanctls , da propitius pacem in diebus 
nostris, ut ope mUericordiar tuat adjuti, et á pcc- 
Mto simus semper liberi , et ab omni periurbationc 
Kcuri. C¿) Jerem. xxiv. to: Et miilam in cís 
gladium et famem et pesiem, doñee comumantut 
de térra , quam dedí eís ct patribus eorum. (r) C»m' 
memaratio de pacr. Antipiiona : Da paccm Domi- 
ne in diebus nostris, quia non cst alius qiii pugnet 
pro Dobis , nisi tu Deus nosier. (¡i') IhiJJ Versie. 
Fiat pas in virtute tua. Et abundantia in turribu» 
tuis. ((■) Collfcta Et fámulos : Paccm et salutem 
noítris concede lemporlbus ; et ab Ecclesia tua 
cunclam repelle nequitiam. (/) Ceinititm. de pace, 
Omtio: D^us á quo sánela dcsideria, recta consilia, 
ct justa sunt opera: da servis tuis illam quam mün- 
dus darc non polesc, pacem; ut et corda nostra 
mandítis tuis d«d¡ta, et hoslium subíala tormidi- 
ne, témpora sint tua protectione tranquilla. Per 
Domínuní nostrum , c^t. (/) Pi. lxxxiv. ij: 
Juslitia et pa« oscubts sunt. (Ji) Joann. x¡v. aj: 
O') J" O'''*- ^''!' """ Cortrntun. Agnus Dei qui 
tollis peccata mundi , dona nobis pacem. (*) IHd^ 
Domine Jcsu Chrisie, qui dixisti Apostolis luis: 
Pacem relinquo vobis : pacem meam do vobis ; n 
lespicias peccata mea , sed fídem Ecclesrx tua 
camque secundum voluniatem tuam pacificare 
coadunare digncrií, Qui vivis et regnas Deut I 
(•ntiiia sxcula s3;culorum. Am 




(,'uando comenzó á imprimirse este traUdito aun 
eran muchas las provincias de España sujetas al 
duminio del usurpador, cuyas fuerzas preientabaa 
todavía en la península un aspecto formidable. Mat 
en poco tiempo han sido tantos los pueblos espa- 
ñoles que han recobrado la libertad , son de tañía 
importancia las victorias de nuestras tropas ■ }' n 
tanta la rapid« con que el teatro de Ja guerra sb 
va trasladando al pais enemigo: que segurdmente 
podemos conñar que la divina Justicia va i levan- 
tar de] todo el azote con que ha querido castigar- 
nos y corregirnos , y que ya ira Domiiti in rniíeri- 
cordiam converia tst (//. MacL vni. ¡S) Sin em-' 
bargo lejos de entibiarse por eso nuestras súplicas 
al verdadero Dios Autor de la paz , debimos ahor» 
con mas tervor que nunca pedirle que nos la con- 
ceda pronto ; y que acelere la vuelta de nuestro, 
suspirado monarca el Sr. D. Fernando vti. parx.. 
que sea el centro feliz de la intima unión de todof ' 
los españoles, y baxo sti moderado y dulce gCH 
bierno se mejoren nuestras costumbres civiles y re- 
ligiosas, y se establezca sobre sólidos fundamenioí 
el reynaco de la abundancia, de la paz y de [x 
prosperid;id que nacen del buen orden. 

Asimismo aunque con razón confiamos quet 
quanto antes quedarán rendidas las plazas, y des*- 
ocupados los partidos que lodavia están en poder 
de los enírcitos enemigos: aunque creemos que est¿ 
ya cerca el. día en que lodos los españoles de la pe^ 
ninsula lograrán el imponderable consuelo de resv 
pirar baxo el mando del monarca legitimo , á quien 
Uüo ismaa y vencían > y (\u<£ ^t >Loa'^i^\úeuA 
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habrá ya íspanoles metidos entre lo» peligros y lai 
anxíedadcs de tos que se hallan de hecho sujetos S 
un dominio usurpado; sin embargo importa mucho 

fara b buena armonía y sincera unión entre lodoi 
)s ciudadanos , de que tanto necesita ahora la Es- 
paña , que se tengan muy présenles los 8ícrÍficÍos 
de resignación, obediencia y suti-imiento , que 
nuestra sagrada religión exígc de los cristianos 

Íu^indo se hallan baxo el injmto domÍDÍo de crue- 
;5 déspotas ó de usurpadores. 

Con la luz de la doctrina cristiana sobre tan 
delicado asunto quedarán pronto desvanecidas toda 
sospecha , deiconñanza ó emulación entre los bue- 
nos «pañoles que soto después de h.iber suTriJo 
por largo tiempo e! yugo del usurpador , han lo- 
grado el tan suspirado consuelo de verse libres de 
eneuiigos, y a^jucllos que pudieron trasladarse í 
país libre quando el suyo fiíé ocupado , ó los mas 
dichosos qtie sin salir de sus casas han gozado siem- 
pre de la mas envidiada libertad. Se conocerá que 
la mayor parte de loi que han estado sujetos al go- 
bierno intruso estaban verdaderamente imposibilí- 
tidos de trasladarse á país libre: que á mucho» 
de iosque hubieran podido escaparse , los detenia 
la oblijjacion de atender á sus familias ; y que ct 
mismo amor á la patria , que dictaba la emigración 
al joven que podia pelear en defensa de ella , ó al 
que pudiese servirle mejor en ei pa¡s libre que en 
su casa , detcnia á muchísimos porque veían clara- 
mente que trasladados á otro lugar serian gravoso* 
Ó a lo menos iníitílcs í la patria , y permaneciendo 
en tus casas 6 deslinos podran hacerle servicios im- 
portantes. Se observará también que en las relacio- 
nes ó tratos de los españoles con los e'ccxtí.Wfi 4á 
mixpaderi^ -6 con el gobietno kiIíuvo , ^'i* "e*-"! 
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Tcciin obsequios 6 servicios libremente -ofrecida 

eran las maa veces pasos humi liantes y penosist* 
mos con que el activo amor á la patria buscaban, 
alivio de enormes contribuciones exigidas á algunof 
pueblos ó pari¡i.ulares , ó. procuraba detener algunt 
de las violentiis órdenes del prurito de ¡DQOvar co^ 
que se transtorniíban las antiguas instiiuciones j. 
costumbres. Y de estas y otras seniejantes obser» 
va^iones X colegirá fácilmente , que en una irrup^ 
cion tan ejctraíía y tjQ formidable 
estos años ha desolado la España 
cristiano amor á la patria exigía de los español^ 
muv diferente conducía , según el conjunto di 
distintas y opuestas 
liaban. 

Hdsta ahora se han levaí 
muy densas nieblas de soipecl 
sur^s excesivas , y acusairioties calumnioi^s , coinq 
ha siiceilido en todos tiempos en los países quq 
han sido el teatro de las guerras en que toma parf 
«1 pueblo : porque en ellas el odio , la envidia y i 
vil Ínteres se mezclan fácilmente con las opimoni 
y afectos mas populares , y excitan una,fermenri 
cion de que Sílen din cesar muy venenosos y co 
rompidos vapores. Mas al paso que se van alejal 
do los enemigos , justo es que se vaya despejand 
nucstri atmósfera política ; y luego que el suej 
español quede perfectj.menie libre de toda fuerj 
enemiga, y sea ilustrado con la presencia de s 
adorada monarca, y con ia biillanle antorcha de . 
paz , desaparecerían las nubes y his sombras de toe 
vil pision ; y entonces la nación eípañola i 

■lo con las luces de la recta razón natural , iU 
con las sólidas y puras máximas de ttuesl 
S^ divinf la üoaásKX». in lo» bi^. 



